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  PRÓLOGO


  



  El amplio rectángulo formado por las calles Pro-venza y Rosellón en dirección este-oeste y Entenza y Nicaragua siguiendo la línea norte-sur, habían ejercido en mí, desde que conocí su utilización, una insana curiosi-dad y la convicción firme de que tarde o temprano aca-baría visitando el submundo que se encerraba entre sus inmensos muros.



  Durante cuatro años trabajé en la zona de Infanta Carlota junto al cruce con la carretera de Sarria y en mu-chas ocasiones me desviaba de mi camino para pasar por la esquina de Nicaragua, recorrer la manzana de Rosellón contemplando el largo edificio que enmarcaba dos hileras de ventanas desvencijadas, oscuras, siniestramente vacías de vida. A veces brillaba con una luz desvaída el resplan-dor de alguna modesta bombilla tras el enrejado de un ventanuco y tan solo en una ocasión fugaz vi una sombra cruzar vagamente el amplio ventanal acristalado que ce-rraba la parte posterior del edificio. Este seguía una línea oblicua en relación con la calle en la que me encontraba, otro se enfilaba verticalmente, por lo que tan solo se pod-ía apreciar la parte estrecha, acabada en otro gran venta-nal herméticamente cegado con planchas de hierro y en escorzo la larga fachada con nuevas hileras de ventanu-cos, un tercer edificio se observaba igualmente en direc-ción oblicua e inversa al primero, por lo que confluían los tres, como formando los brazos de una estrella en un cuerpo circular central, del que sobresalía una alta y re-choncha cúpula.


  Aquellas moles inmensas de piedra y hormigón semejaban cementerios de nichos vacíos, tan solo la pre-sencia continuada del guardia civil, paseando por lo alto del muro hacía suponer que un mínimo de vida latía tras las enrejadas ventanas.


  Han pasado muchos años desde entonces, ahora se que mi temida convicción acabaría convirtiéndose en realidad y que en el interior de aquellas moles, cuarta, quinta y sexta galerías se hacinan más de dos mil perso-nas intentando sobrevivir en un mundo infernal.


  - - - - -



  De la rotonda central, bajo la cúpula visible desde el exterior, parten seis galerías en las que son distribuidos los reclusos según una elemental clasificación inicial; la primera está destinada a los menores de veintiún años, la segunda a los políticos de izquierda y a los recién ingre-sados, los cuales deben observar un periodo de incomu-nicación a la espera de su traslado a la galería que les corresponda, la tercera a primarios, o sea los que entran a la Modelo por primera vez y los extranjeros, la cuarta a reincidentes, la quinta, la temida quinta, destinada a los castigados y la sexta, conocida como la de los privilegia-dos, en la que se encuentran los que llevan una buena conducta y trabajan en los talleres de la prisión o de or-denanzas en algún destino, también hay algunos amena-zados en su galería y los políticos de derechas. Esta clasi-ficación generalizada no es de todas formas estricta, pues en ocasiones se cambia según las necesidades generales de organización.



  Del centro parten asimismo dos pasillos diame-tralmente opues¬tos, uno en dirección a la calle Nicaragua termina a los pocos metros desembocando en el patio de talleres, que es el más grande de todos en el que encuen-tran dos construcciones gemelas, tipo barracón de obra; el de la derecha está destinado a escuela y cine, mientras que el de la izquierda, que en tiempos pretéritos acogió las duchas generales, en los últimos años aparecía aban-donado y semiderruido. El pasillo, que se enfila hacia la calle Entenza queda cortado a los pocos metros por un poderoso portalón de hierro, la tercera cancela, o la pri-mera, según se entre, lo cual resulta verdaderamente sen-cillo, o se salga, lo que resulta bastante difícil de conse-guir una vez se ha entrado, tras ella se encuentra el Gabi-nete de Identificación, así como los departamentos de suministros y economato central, los cuales proveen a los distintos economatos de galerías y talleres. Tras la se-gunda cancela se continúa hacia la primera, en la zona de entrada de los visitantes al locutorio y finaliza por último en el patio exterior, tras el cual se encuentra la siempre ansiada libertad.


  Entre la tercera cancela y el Centro surgen a am-bos lados del pasillo dos comunicaciones con unos pe-queños departamentos especiales, la enfermería por un lado y el DM o DI por otro. Huelga decir que en la en-fermería están los enfermos, aunque entre enchufados y espabilados, a veces hay más enfermos, en proporción, en las galerías que en la zona a ellos destinada, también se encuentra en esta zona lo que se llama el asilo, ubicado dentro de la enfermería, destinado a los presos mayores de sesenta años.


  Por otro lado el DM, antiguamente DI, es desde luego el departamento más especial, también se le conoce como “destinos” ya que una parte importante de sus habi-tantes son presos que trabajan en alguna sección “entre cancelas” o al menos fuera de la zona de galerías: cocina, suministros, patio exterior, gabinete, etc.. DM quiere de-cir concretamente departamento de militares, estos hace tiempo, hacia la década de los setenta estaban en la se-gunda galería, pero después de los motines que asolaron la y Modelo, en el 77 y 78 les trasladaron a este depar-tamento para evitarles conflictos al verse implicados en las iniciativas de los presos comunes. De militares al fi-nal prácticamente quedaron muy pocos en el departamen-to, pero le conservaron el nombre, ya que sonaba bastante mejor que el que realmente le corresponde DI, Departa-mento de Invertidos. Claro que DM también puede inter-pretarse como departamento de maricones, pero no, DM es departamento de militares y DI de invertidos, el pro-blema es que ambos departamentos son uno mismo y si realmente a los invertidos les da igual como lo llamen, a los otros no, los destinos y militares (si queda alguno) se empeñan en mantener las siglas DM y generalmente sien-ten un rubor cuando se oyen decir que están viviendo en el DI.


  Pero esto, desde luego, no tiene una gran impor-tancia, pues como comentaba un funcionario cierto día en el que surgió una discusión al respecto, no debe catalo-garse a las personas por el lugar en que viven, sino por lo que realmente son.


  CAPÍTULO I


  



  Una aciaga noche del mes de Septiembre cruzaba hacia el interior la tercera cancela. El cansancio de cerca de treinta y cinco horas prácticamente sin dormir, entre la comisaría y el palacio de justicia, me impidió percatarme de los posibles detalles que hubiesen cambiado desde mi última salida, hacía de ello más de tres años.



  Por suerte para los catorce ingresados, lo avanzado de la hora facilitó nuestro rápido acomodamiento en las respectivas celdas asignadas. Me encontré encerrado con Tomás, el policía municipal detenido por un altercado con un policía nacional ante el que sacó una pistola que luego se comprobó que no estaba registrada, y Domingo, un estibador del puerto acusado por un representante de comercio de haberse llevado unos paquetes con género, si bien este, como es lógico, tanto que fuese cierto como que no, negaba rotundamente el hecho y alegaba en su favor que no le habían encontrado nada en su poder.


  —Pues no está mal la celda— exclamaron prácticamente al unísono —al menos podremos dormir tranquilos.


  —Si, pero en el suelo— observé —antes al menos habían camas.


  —Después de los dos días en comisaría esto es muy aceptable— comentó Domingo —en los calabozos aquellos si que era inhumano estar.


  Preparamos las colchonetas en el suelo con la manta taleguera como único revestimiento y nos preparamos para acostarnos. Entré tras la mampara que separaba el water y comprobé que la taza del mismo estaba rota por lo que perdía agua a chorros, pero no estaba el conjunto totalmente embozado y anegado, lo que me temía, pues en mi anterior espacio de periodo tuve que soportar cinco días con un water tan embozado que las ahogadas cucarachas flotaban inmersas en el apestoso líquido.


  —La taza del tigre está rota, pero con cuidado se puede utilizar— les avisé.


  —Y el lavabo embozado— comentó Tomás.


  —¡Bueno! Mañana veremos lo que hacemos.


  Íbamos a acostarnos cuando se abrió la puerta y entró el Hippy, se trataba de un chaval de unos veinticinco años, cuya edad contrastaba con la nuestra, los tres rondando ya los cuarenta años.


  —¡Hola! Me alegro de que hayan puesto con vosotros, si me toca con todos aquellos hubiera acabado teniendo problemas. Todos aquellos eran un grupo de delincuentes juveniles, porreros y drogadictos, cuyo destino era sin duda la primera galería.


  —Nosotros también preferimos que hayas venido tú aunque cuatro somos demasiados para esta celda— le respondí al tiempo que modificaba la situación de nuestros petates para que pudiera acomodarse.


  Nos acostamos y antes de que se iniciase una conversación aconseje que aprovecháramos el tiempo para dormir, pues teníamos setenta y dos horas por delante para comentar cuanto quisiéramos.


  La luz se apagó instantes después. Un chasquido procedente del patio de la tercera me sobresaltó; a mi mente acudieron las terribles noches talegueras del invierno del 78, al primer ruido se fueron uniendo otros sucesivamente en un concierto indefinido de botellas rotas. A cada instante esperaba oír los gritos provocadores que en otra época habían acompañado mis noches de intranquilidad.


  —¡Hijos de puta!, !maaaaaamones!, la perra que os parió cabrones!


  —¡Ay!, !Ay!, !No me pegues más!


  —¡Aseeeesinos!, !fachas!


  Y el cántico desentonadamente generalizado, con el trasfondo musical de la Bella Ciao.


  



  “Antes de unirnos, nos maltrataron


  nos humillaron, hasta llegar a matar


  a matar, matar.


  



  Vino la COPEL, llegó la COPEL,


  Que nos unió, nos unió, nos unió


  Ciao, Ciao.


  



  Y lucharemos, y lucharemos


  Por lograr la libertad...”


  



  Pero nada de esto ocurrió, el concierto se prolongó un largo rato y a pesar de ello me quedé profundamente dormido.


  Me despertó el toque de diana, me levanté y después de lavarme tuve que esperar que el agua se secase sola, pues no teníamos ni jabón ni toallas. Recogí mi petate para tener un poco más de espacio donde moverme y al momento sonó el cornetín tocando recuento. Desperté a mis compañeros para que estuviesen dispuestos cuando pasase el funcionario contando, celda por celda, el número de internos de la galería. Unos minutos después nos trajeron el “café con leche” que tuvimos que tomar en la escudilla de metal, pues un plato y una cuchara por cabeza era todo el material alimentario que nos habían entregado la noche anterior.                                                 


  Eran las ocho de la mañana y todo lo que teníamos que hacer hasta que se volviese a apagar la luz, sobre las doce de la noche era estar presentes (lo difícil era no estarlo) en los recuentos de las nueve, la una, las siete de la tarde y las nueve y media de la noche, aparte de comer cuando abriesen la puerta para entregarnos la comida.


  —¿Os queda tabaco? — preguntó el Hippy.


  —¡Si!, me queda medio paquete de Rex— contesté ofreciéndoselo.


  —Pues lo vamos a pasar mal sin tabaco.


  —Dentro de un rato podremos comprar lo que necesitemos. Si no vienen llamaremos para que nos lo traigan del economato.


  El Hippy paseaba nervioso en el reducido espacio ligeramente ampliado al recoger todos los petates.


  —Tranquilízate— le dijo Tomás— no vas a solucionar nada poniéndote nervioso.


  —Es que resulta terrible estar aquí encerrado sin saber el motivo.


  —Entonces, ¿como es que te han traído?


  —Dicen que hay una reclamación de “busca y captura” a mi nombre, pero me extraña pues nunca he estado mezclado en ningún lío.


  —Será por algún problema de droga.


  —¡Que va!, por mi aspecto la policía me ha parado muchas veces, pero aunque me han encontrado encima algunos porros que siempre que puedo llevo para mi propio consumo nunca me han detenido ni llevado a comisaría..., como no sea por un accidente de coche que tuve hace varios años...


  —¿Hubieron heridos o conducías sin carnet?


  —¡No!, iba con el coche de mi padre y toda la documentación en regla, hubo un herido leve pero todo se solucionó bien. Luego me vine a Barcelona y ya no me he preocupado más.


  —¿Pero fuiste al juicio?


  !No!, no he sabido nada de ningún juicio.


  —Será por esto, se celebraría el juicio y ante tu incomparecencia el juez decretaría la orden de busca y captura.


  —Quizás sea eso, es posible que la citación llegase a casa y como yo no estaba y mi padre es un despistado ni nos enteramos. Y ahora ¿que me va a pasar? preguntó, dirigiéndose a Tomas y a mí.  


  —Es posible que te lleven en conducción a tu tierra para que comparezcas ente el juez— le contesté.


  —O que tu padre, si le has avisado de lo que pasa haga alguna gestión y te den la libertad por exhorto, depende de lo que decidiese en el juicio cuando se celebró.


  No acabó de tranquilizarse, pero esta pequeña conversación sirvió para que cada uno expusiese sus problemas y las causas por las cuales estábamos reunidos allí.


  —Creo que vosotros lo tenéis bastante bien— expuse mi opinión cuando me llegó el turno – lo máximo que estaréis aquí serían unas cuantas semanas.


  —¡Varias semanas! exclamó el Hippy —yo me muero si tengo que estar unos días más.


  —¿Qué son unos días o unas pocas semanas— le repliqué —por mi parte es casi seguro que tendré que tirarme aquí dos o tres años y muy poco probable que salga antes de un año.


  —¡Dos años aquí! — la cara del Hippy reflejaba una fuerte impresión.


  —¡Si!, pero no me preocupo... es absurdo preocuparse por algo que no tiene solución. Mis preocupaciones ahora son otras; estoy sin blanca y aquí se necesita dinero, no puedo esperar que mi familia me ayude pues ya mi mujer me ha advertido que no quiere volver a saber nada de mí y que va a tramitar la separación, que le concederán fácilmente por mi situación de ex—penado a prisión mayor y reincidente. Por otra parte si ahora saliese en libertad, sin casa, sin dinero, sin familia y sin trabajo tendría que volver a delinquir y ya me sería difícil volver a reintegrarme a la sociedad.


  —Tienes mucha razón según planteas tu problema— dijo Domingo – y es una suerte que te hayas mentalizado de esta forma.


  —¡Si!, mi cuestión básica es conseguir trabajo en talleres, lo que si por una parte es difícil también aquí, posiblemente pueda conseguirlo para, poco a poco, poder ahorrar algo por si me envían a un penal o para cuando salga en libertad.


  Las horas pasaban lentamente y el tabaco empezaba a agotarse, el reloj se acercaba ya a las once y comenzaba a pensar en la conveniencia de avisar cuando se abrió la puerta.


  —Si queréis comprar algo podéis hacerlo ahora— informó el cabo de la galería.


  Salimos rápidamente y nos dirigimos a la ventanilla del economato, compré una toalla, jabón y adquirí una buena provisión de tabaco, celtas cortos para evitar un gasto excesivo, a pesar de ello mi capital se quedó reducido a trescientas pesetas. Dejé todo en la celda y viendo que no chapaban me dediqué a pasear un poco por la galería.


  —¡Andrés! — oí que me llamaban por mi nombre y me volví intrigado.


  —¡Hola don Carlos— respondí con una sonrisa avergonzada.


  En este submundo los funcionarios son todos DON, mientras que los reclusos pierden su calidad hasta de personas y son el interno fulano, o simplemente “ese fulano”.


  —¿Pero que te ha pasado?


  —Ya lo ve, don Carlos, cosas de la vida.


  —Esta mañana al pasar por gabinete me han avisado que estabas aquí y en cuanto he podido he venido a saludarte.


  —Gracias don Carlos.


  —¡Bueno, oye!, esta tarde te vienes a talleres y tomaremos café.


  —Me gustaría poder trabajar— le insinué.


  —Claro, hombre, no te preocupes, aunque hay poco trabajo tu siempre tendrás un puesto allí, dejaste muy buena impresión la primera vez. Bien te espero esta tarde.


  —Si, iré. Gracias don Carlos.


  Al quedarme solo unas lágrimas de emoción pugnaron por salir de mis ojos pero conseguí evitarlo con un esfuerzo. Cuando en la libertad me encontraba con todas las puertas cerradas en el lugar opuesto encontraba personas que me apreciaban y me ofrecían ayuda.


  —Ya tengo trabajo— informé alegremente a mis compañeros explicándoles la entrevista.


  Estando en “periodo” resultaba una pequeña odisea llegar por la tarde a la cita para tomar café. Primero había que aporrear la puerta hasta que el cabo viniese a abrirla, explicarle el motivo de mi llamada, localizar al funcionario de la galería, volver a exponerle el caso y esperar que abriese la cancela para salir al Centro y al patio de talleres, volver a explicarle al funcionario de la puerta de talleres toda la cuestión y por fin llegar a la oficina donde había pasado dieciocho meses en mi estancia anterior.


  Después de tomar un café con don Carlos y estar hablando un buen rato me acompañó al despacho del Jefe de Talleres que después de saludarme me aseguró que el lunes siguiente podía ir a trabajar y que haría lo posible para que me pasasen directamente a la sexta galería que era la menos conflictiva.


  —Lo que no podemos es darte un puesto en la oficina, pues todas las plazas están cubiertas. me informaron.


  —Es lo mismo, lo que me interesa es trabajar donde sea para ganar algo y no estar tantas horas sin saber que hacer en la galería.


  —Puedes elegir el taller de hebillas o el de flores. me ofrecieron.


  —Prefiero flores, aunque se gane un poco menos es un trabajo menos pesado. concreté ya que de todas formas reconozco que no soy un perfecto currante, o al menos no estoy acostumbrado a trabajos pesados y grasientos.


  El domingo siguiente finalizaban las setenta y dos horas de periodo, al Hippy le llegó la orden de libertad por exhorto, lo que nos alegró a todos y él no pudo reprimir un ataque de llanto producido por su dicha interior. Tomás y yo pasamos a la sexta galería y Domingo a la tercera.


  Unos quince días después salía también en libertad Tomás, mientras que de Domingo no volví a saber nada más, en la inmensidad de esta mini ciudad a veces pierdes la pista de alguien y ya no vuelves a verlo.


  La estancia en el taller de flores no se prolongó más de dos meses, en ese tiempo se produjo una baja por salir en libertad un oficinista y me llamaron para ocupar su puesto.


  CAPÍTULO II


  



  La transición política española se encontraba a finales de 1977 en pleno apogeo, las centrales sindicales y los partidos políticos de un amplio espectro habían sido legalizados mientras en las cárceles continuaba imperando la más despótica dictadura: los presos políticos de izquierda, apoyados moral y materialmente por sus partidos incrementaban una lucha sorda, tenaz, en muchos casos cruenta. Olfateaban la libertad como una manada sedienta olfatea el agua. Las Cortes preparaban a marchas forzadas el redactado de la Constitución y día a día los presos, sin discriminación de causa común o política, seguían esperando el proceso político a la espera de una soñada amnistía.



  Las algaradas dentro de la Modelo estaban a la orden del día. Unas veces eran los políticos que siguiendo las consignas recibidas desde el exterior fomentaban la revuelta general; otras los comunes, que temiendo que el movimiento político beneficiase exclusivamente a los militantes de los partidos hacía cuanto, poco, estaba en sus manos para hacer llegar su clamor a la opinión pública; otras era un loco sobrecargado de droga y alcohol el que azuzado por otros se lanzaba de cabeza contra la garita del Centro, destrozando todo cuanto encontraba a su paso hasta que lograban reducirlo.


  En el mes de julio de 1977 se produjo un motín cuyos efectos más relevantes de cara al exterior fue la invasión, durante unas horas de los tejados de la prisión. A finales de septiembre ingresé por primera vez en la cárcel, casi coincidiendo mi detención con la de los presuntos culpables de la bomba que estalló en la redacción de “EL PAPUS” (La Vanguardia) y que mató al portero del edificio.


  La tensión que se respiraba en los patios, en las galerías, en los mismos chabolos, era terriblemente traumatizante.


  —Como no den pronto la amnistía esto arderá por los cuatro costados.


  —Hay ya, 2, 10, 20, 50 (según la noticia recibida) kilos de goma—2, si “tal” día no estamos en la calle volaremos la cárcel.


  Estas eran las frases más comentadas. Durante todos los días y a todas horas, los coches de los partidos políticos, provistos de altavoces recorrían los alrededores entonando machaconamente ¡Amnistía, libertad! Y la amnistía llegó, llegó la libertad y prácticamente todos los presos políticos abandonaron la prisión. El desconcierto de los presos comunes duró unos pocos días de incierta espera, si ya los políticos habían salido libres no tardarían en llegar las libertades para los presos comunes.


  Dos días, tres días, la evidencia se hacía cada vez más manifiesta. A finales de Octubre la Modelo implosionó. La carga de desesperación hacía tiempo que estaba colocada engrosándose día a día, el detonante colocado con la discriminada libertad de unos hombres cuyos delitos, objetivamente considerados eran similares o peores que los de los que quedaban olvidados del perdón, solamente faltaba la persona idónea que activase la mecha.


  En la monótona y aburrida hora de la televisión un estrépito de cristales rotos generó un griterío ensordecedor que cubrió todas las galerías. Desde la cancela de la tercera, entremezclado con el barullo vociferante del resto de mis compañeros de galería pude ver a un recluso que destrozaba el Centro. Fue el esperado e imprevisible detonante, su acción inicial nada tenía que ver con la libertad o la amnistía, su simple propósito era conseguir la llave de la celda donde estaban recluidos los presuntos autores del atentado contra el “Papus” con la intención de proporcionarles unos pasajes en vuelo supersónico al más allá.


  Varios jóvenes salidos de la primera, en aquella época era la galería que ocupaban los menores de veintiún años, se unieron a él prendiendo fuego a todo el mobiliario del Centro. Breves instantes después una brillante hoguera cuyas llamas se elevaban hacia el techo de la cúpula extendió su luminosidad hasta los confines de la prisión.


  —Quemar los colchones en la puerta de la galería para que no puedan entrar los monos.


  La fría noche otoñal se convirtió en una reluciente noche de San Juan. Todos los petates fueron pasto de las llamas convertidos en espléndidas hogueras; los cohetes, los truenos, los petardos, atronaban el aire portando su peligrosa carga de botes de humo y balas de goma. Tras cerca de seis horas de fiesta y verbena renació la calma.


  Una calma de soterrada violencia en la que los gritos de las represalias y los secuestros* (de los que las fuerzas del orden consideraban los cabecillas del alboroto) continuaron atronando la noche. Al día siguiente la cárcel presentaba un aspecto dantesco, ruinoso y vacío; casi la mitad de la población reclusa había sido “secuestrada” y trasladada, algunos casi desnudos a diversos penales del Estado.


  Siguieron unos días de obligada calma con las fuerzas antidisturbios controlando el interior de la cárcel. Días de incertidumbre e incomodidad física y moral, ¿puede haber algo peor para un delincuente que soportar continuamente la presencia de la policía exageradamente armada a su alrededor?, sin colchones, en unos chabolos sin luz, otros sin agua e incluso sin water ni lavabo. En la tercera galería ocupada entonces por los que trabajábamos en talleres la normalidad empezó a restablecerse al cabo de una semana y ya en diciembre la cárcel había tomado un nuevo rumbo.


  La COPEL, Coordinadora de Presos en lucha, iniciaba unas fuertes presiones reivindicativas que culminaron en una nueva aunque breve etapa de terror. Un terror interno que obligaba a mantener turnos de guardia entre los propios compañeros durante le noche. Los militantes de la COPEL para evitar los secuestros que se hicieron continuos en un intento de la Dirección de Instituciones Penitenciarias de desorganizar la cúspide de la coordinadora, llevándose en inesperadas cundas a los principales dirigentes a otras cárceles y penales. Los que no estábamos de acuerdo con sus métodos o simplemente pasábamos de seguirles la corriente, para evitar continuos atracos, palizas y robos. El interior de la prisión estaba realmente en poder de los presos y los funcionarios se limitaban a ser meros comparsas, la mayoría de ellos arrepentidos tar¬día¬mente por haber elegido esa profesión. Las llaves eran un artilugio antediluviano y prehistórico que prácticamente había desaparecido y todas las puertas, excepto las de la libertad, se mantenían continuamente abiertas.


  El grito “¡Amnistía, libertad!” fue dejando paso, imperceptiblemente, al de “¡Libertad o muerte!”.


  —Prepara todas tus cosas que nos vamos a invertidos— me avisó Manolo, el compañero de celda y de trabajo, pues también era oficinista en talleres.


  —¿A invertidos?


  —Claro, la cosa no tardará en volver a estallar y será terrible, al menos allí es bastante probable que nos libremos.


  —Ni soñarlo— repliqué —yo no me muevo de aquí.


  —No seas idiota, esta vez va a ir en serio, es posible que hayan muertos y lo mejor que podemos hacer es ponernos lo más lejos posible. Además ahora en esta galería es donde más fuertes se han hecho los de la Copel y por tanto en la que habrán más palos.


  —Yo no me muevo de aquí— insistí —en todo caso si las cosas se ponen feas pediré el traslado a otra galería, pero a invertidos...


  —Allí y en la enfermería serán los únicos sitios un poco más seguros. Además que no vas a ir solo, vamos todos los oficinistas y encargados de talleres.


  —Pues yo no voy, solo faltaba que por miedo fuese a refugiarme entre los maricones.


  —Eso son tonterías, peor será que te desgracien de una paliza o te liquiden de un balazo, porque esta vez no se andarán por las ramas, ten en cuenta que aquí den¬tro hay ahora alguna pistola y cuando se arme el follón si la policía ve que le disparan las represalias serán terribles.


  —Es lo mismo, te digo que no voy a invertidos y no iré.


  Aquella noche me quedé solo en el chabolo. Desde luego no las tenía todas conmigo pero acabé pensando que era absurdo pasarme las noches en vela por temor a cualquier contingencia y después de colocar cruzados por el chabolo la escoba, la fregona y los cubos que tenía, por si entraba alguien que tropezase y me diese tiempo de tomar una decisión me quedé dormido.


  Al día siguiente busqué al jefe de la Copel y me dirigí a él.


  —Tengo que hablar un momento contigo.


  —Dime.


  —Anoche se fueron muchos a invertidos, yo me quedé aquí porque no tengo ganas de refugiarme entre los maricones, ahora bien, no estoy de acuerdo con vuestras ideas ni con vuestros métodos. Deseo la libertad tanto como vosotros pero considero que hay otras formas de conseguirla que con vuestra actitud, y sin necesidad de recurrir a chivatazos ni colaboracionismo con los funcionarios. De todas formas vosotros haced lo que creáis más conveniente pero a mí no me compliquéis en unos actos con los que no estoy de acuerdo.


  —Me parece bien— me contestó —pero si salta la galería...


  —Entonces que pase lo que tenga que pasar, lo que quiero decir es que si estuviese de acuerdo con vosotros os apoyaría como el que más, pero no siendo así lo mejor es que me dejéis tranquilo y tened la seguridad de que yo tampoco haré nada que os pueda perjudicar.


  —Bueno, no te preocupes, pero creo que estás equivocado, la única forma de conseguir la libertad es arrancándosela a la fuerza.


  —Considero que es una lucha perdida de antemano. Presentarme un plan para que salgamos un montón libres y os apoyaré en todo, aún a riesgo de que hayan muertes, pero provocar una lucha aquí dentro, sin salida posible y contra unas fuerzas infinitamente superiores, tan solo es un suicidio inútil.


  Aquella angustiosa situación se prolongó hasta mediados de febrero de 1978, el nuevo motín estalló con una sección de anti disturbios dentro de la galería. La impetuosidad del ataque inicial les hizo retroceder hasta el Centro ante la avalancha de hierros, botellas, taquillas y camas completas que cayó sobre ellos en pocos segundos.


  No obstante la reacción fue inmediata y apoyados por la diferencia de armamento no tardaron más de una hora en obligar a recluirse a cada uno en sus respectivas celdas.


  Las represalias no se hicieron esperar, uno a uno nos hicieron salir y encaminarnos hacia el Centro. A cada cuatro pasos nos encontrábamos a un policía que de forma sistemática descargaba la porra sobre nuestras cabezas o nuestras costillas; con este panorama por delante recorrí el pasillo del segundo piso hasta las escaleras, en cada rellano otra pareja de policías me saludaba amigablemente dejándome su simpático recuerdo en la zona que pillaba más al alcance de su porra. Ante la puerta de la cancela del Centro me encontré con el temido “túnel” formado por una veintena de policías, diez a cada lado, o doce, u ocho, no tuve tiempo de entretenerme a contarlos, allí los palos llovían con una magnificencia apabullante, duros y a lo bestia, técnicos y con mala uva, de plano, de refilón, cabezones, costillantes, riñoneros, blancos, rojos, amarillos, azules, de todos los colores; de todos los colores eran las estrellas que vi en pocos segundos.


  Una vez en el Centro siguió el suplicio con las manos en alto apoyadas en la pared, las piernas abiertas y en posición forzada transcurrieron interminables minutos.


  —Esas manos más arriba. y !pam! !pam! !pam! garrotazo en todo lo alto al osado que las había bajado un poco y de rebote a los dos compañeros de cada lado.


  —La vista fija en la pared— y !tunda! !tunda! !tunda!, nueva ristra de garrotazos.


  —Las piernas más abiertas— y !cloc! !cloc! !catacloc!


  Las cabezas emitían sonidos diferentes, unas en sol mayor, otras en re sostenido menor, posiblemente dependía de lo que estaba rellena cada una.


  Noté que me tocaban en un hombro, supuse que sería la amenazante porra de algún policía y me mantuve inmóvil; nuevamente sentí unos ligeros golpecitos, volví la cabeza pero no vi a nadie, aunque mi movimiento me permitió ver la cara del que estaba a mi lado izquierdo y la tenía totalmente bañada en sangre.


  —Esa vista fija en la pared— resonó una voz imperiosamente furibunda.


  Otra vez los dichosos golpecitos acompañados en esta ocasión por una voz:


  —Soy yo, don Carlos.


  Esta vez miré en escorzo hacia abajo, don Carlos no llegaba a medir el metro sesenta, motivo por el cual no lo había visto la primera vez.


  —¡Hola don Carlos— susurré esperanzado, suponía que la fiesta no había hecho más que empezar y que a partir de aquel momento nos tocaría bailar con la más fea, con un poco de suerte don Carlos me sacaría del baile.


  —¿Como te encuentras?


  —Ahora bien, pero las hemos pasado canutas.


  —Tranquilo— me recomendó, pero no me tranquilizó en absoluto notar que se alejaba.


  —Las manos sobre la cabeza— ordenó un policía cargado de galones que parecía el jefe de todo el ejército —en fila y sin ningún gesto extraño todos para la sexta galería.


  Al pasar frente al pasillo, el Jefe de Talleres me indicó con una seña que me dirigiese hacia donde estaba él. Salí de la fila y vi como con otra señal paraba el garrotazo que un policía venía lanzado a darme.


  —¿Como estás? me preguntó el funcionario cuando llegué a su lado, al tiempo que bajaba las manos de la cabeza.


  —¡Buf! exclamé —ahora bien, pero...


  —¿Te han pegado?


  —Unos cuantos porrazos y patadas, pero no ha sido muy grave.


  —¡Bueno! Ve a talleres, allí ya hay unos cuantos más.


  Manolo me vio llegar, quizás por la cara de susto que todavía debería conservar adivinó lo que había pasado.


  —¿Has recibido?


  —¡Si! Unos cuantos palos, sobre todo al pasar por el “túnel”.


  —Ves como yo tenía razón— me recriminó, pues todos los que se habían cambiado a invertidos se habían librado de los palos.


  —Ya se que la tenías, pero no me daba la gana de ir allí. Además hace unos días había pedido que me trasladasen a la cuarta.


  —Allí también han recibido.


  —Si, pero menos.


  Por el patio venía don Carlos, la porra que arrastraba abultaba más que él, más que un señor llevando una porra parecía una porra acompañando a un señor. Me hizo bastante gracia verle por primera vez armado con aquel artilugio y todavía ahora, al cabo de los años, dudo que supiese ni siquiera como se usaba. Lo que no quiere decir que otros funcionarios no supiesen hacerlo, y con mucha maestría, según muchas y variadas referencias, pero como yo personalmente no vi nunca usarla a ninguno no puedo opinar al respecto. Aunque gritos y lamentos oírlos si que los oí, con bastante frecuencia en las aciagas noches de aquella temporada. Desde luego estoy seguro que los mismos no serían motivados por ninguna apasionada escena de amor.


  CAPÍTULO III


  



  



  Las elecciones que en1982 llevaron a los socialistas al gobierno fueron seguidas con verdadera expectación por la mayoría de los presos. Un triunfo socialista tras tantos años de dominio de la derecha y un triunfo tan aplastante como nunca hubo otro igual era motivo más que sobrado para la concesión de un indulto general.


  —No sabéis lo que decís, la Constitución no contempla la posibilidad de conceder indultos generales, indultos particulares si, pero generales, como en las épocas de Franco y anteriores no.


  —Pues algo han de dar los socialistas, sino para que les hemos votado.


  —En primer lugar supongo que tu no has votado, por la sencilla razón de que el que está penado no tiene derecho a votar y en segundo lugar muchos de los que sí les han votado dejarían de hacerlo en las próximas elecciones si nos sueltan a todos a la calle.


  —Pero algo tienen que dar, sino esto va a estallar.


  —Ya puede estallar ahora mismo, porque si esperas algo vas bien servido.


  —Tienen que aprobar el nuevo Código Penal y en cuanto lo aprueben nos vamos todos a la calle.


  —¿Seguro? Mira el nuevo código no saldrá aprobado hasta dentro de un año como mínimo y entonces nos llevaremos más de una sorpresa, pues aunque algunos delitos salgan beneficiados otros continuarán igual o peor que ahora.


  —Pero entre el triunfo de los socialistas y la venida del Papa tienen que dar algo, sino un indulto una medida de gracia o algo por el estilo, tienen que inventarse alguna cosa para vaciar las cárceles.


  —En esto tienes razón, las cárceles se están volviendo peligrosamente conflictivas por el hacinamiento que existe, pero por este motivo no nos van a soltar. En cuanto a la visita del Papa te aseguro que no darán nada por este motivo; en agosto del 78 se murieron dos Papas seguidos, la fiesta que celebramos fue extraordinaria pensando en que si con Franco, cuando se moría un Papa nos daba un indulto general, entonces que habían fallecido dos de golpe nos íbamos a ver todos en la calle en cuestión de días. ¿A ti te dieron algún indulto entonces?


  —Yo en aquel tiempo no estaba preso.


  —Pues yo si y te aseguro que no se dio ningún indulto general.


  El preso en 1977—78 provocó diversos motines en las cárceles españolas para conseguir un indulto o la Reforma del Código Penal. El preso protagonizó diversas huelgas de hambre, se cortó las venas, lanzó multitud de instancias y llamadas a la opinión pública durante los años 1979—80 y 81 para que se acelerase la ansiada Reforma, el preso continuó con la huelga de hambre y diversos actos de no violencia en 1982 para obtener un perdón, un indulto, una medida de gracia y la Reforma del Código Penal y la Ley de Enjuiciamiento Criminal. En 1983 el preso había empezado a agotar la paciencia, volvía a pensar en la solución suprema !Libertad o muerte!


  La muerte empezó a desplegar sus alas sobre la confluencia de las calles Provenza, Nicaragua, Rosellón y Entenza. La violencia volvió a adueñarse del recinto carcelario y salieron a relucir los cortes, las navajas, los pinchos, las barras de hierro y los negros ataúdes desfilaron lúgubremente hacia su destino final.


  —¿Tienes algo que hacer ahora? — me preguntó José un anochecer de invierno.


  —¡Hombre! Ahora traerán enseguida el papeo para cenar ¿por qué?


  —Es verdad, no me acordaba que tu siempre coges el rancho, no es por nada, solo que me ayudases a llevar mis cosas a invertidos.


  —¿Que te vas a invertidos?


  —¡Si! Pero no te preocupes, ya le pediré a García que me ayude, a estas horas él ya ha cenado.


  —¿Y cómo es eso?


  —Precaución !oye! Las cosas se están poniendo muy chungas y cualquier día esto peta, (Esta respuesta me traía ciertas remembranzas). Más vale que me coja lo más lejos posible.


  —Haces bien, aunque yo no veo la cosa tan grave. En el 78 la tensión era mucho más acusada, ahora la gente está bastante más tranquila.


  —Déjate de cuentos, ahora hay mucha violencia soterrada, ya ves, cinco muertos en una sola semana.


  —¡Si! Ahora es diferente pero la cosa no está muy sana, un motín podría estallar en el momento menos pensado.


  —Si quieres te ayudo a hacer el traslado, así tendré ocasión de ver alguna maricona.


  —¡No! Déjalo, ya me ayudará García.


  —Como quieras, ya nos veremos mañana en la oficina y me contarás como te va.


  Poco a poco la violencia fue haciéndose más acusada, pasaban los días y la Reforma del Código descansaba plácidamente en los dossiers de la Comisión de Justicia. Cada miércoles se esperaba que el Consejo de Ministros se hiciese cargo, al menos, de un proyecto de mini reforma que habían prometido como de implantación inmediata, cada miércoles la tensión subía unos grados, aunque en el transcurso de la semana sufriese un pequeño descenso que no alcanzaba de todas formas el nivel de la semana anterior.


  —¿Que, José, como te va en tu nueva residencia?


  —Muy bien don Carlos, al menos tengo tranquilidad y no me veo envuelto en la tensión de las galerías.


  —¡Si! Ya me han dicho que la Gorda te ha echado el ojo y está loquita por ti— bromeo Alberto siguiendo su costumbre.


  —¡No! Ya sabes que yo no... —respondió José con un alarde de seriedad absoluta.


  —Pues no has hecho mal en trasladarte creo yo— comentó don Carlos —la vida en la galería se está volviendo bastante peligrosa.


  —No vea— comenté —este fin de semana han habido varias sirlas, la última al chico de la rutina.


  —No estaría de más que vosotros también os fueseis allí— aconsejó el funcionario dirigiéndose a Alberto y a mí.


  —No se, la cosa no es para tanto— comenté.                                  


  —Acuérdate de lo que pasó en el 78— me recomendó don Carlos —ya sabes que cuando se escapan los palos no se entretienen en mirar adonde caen.


  —¡Bueno! Será cuestión de pensarlo— acabé por decir.


  —Yo no me cambio porque me voy en libertad dentro de unos días— terció Alberto —pero en tu caso no me lo pensaría dos veces.


  —Usted ya sabe, don Carlos porqué no me quise ir.


  —¡Si! Y has de tener en cuenta que no debe valorarse a la persona por donde está, sino por lo que realmente es.


  —Nada— concretó don Carlos —hacemos la orden para que te trasladen y así todos nos quedaremos más tranquilos. A ninguno de nosotros nos hace gracia que por unos cuantos revoleras recibáis los que vais a lo vuestro, cumpliendo vuestros compromisos y sin meteros con nadie.


  Realmente me molestaba bastante aquella decisión a pesar de estar tomada de buena fe, cualquier traslado ya me ha molestado siempre y ahora me había acostumbrado al ambiente de la sexta donde ya tenía un buen número de amigos entre los compañeros y me causaba un cierto recelo tener que comenzar de nuevo, no obstante por otro lado un cierto resquemor me aconsejaba aceptar aquella decisión.


  Había sufrido las consecuencias de dos motines y a pesar de que había salido bastante bien librado de ambos también había aprendido que las consecuencias son imprevisibles y que igual puedes superarlos sin un rasguño como herido por una bola de goma, un bote de humo, el navajazo de algún exaltado por no seguirle la corriente o magullado a golpes sin defensa posible.


  Ni acepté ni contradije aquella decisión, había advertido muchas veces un acusado despiste en don Carlos sobre los asuntos que concernían directamente al trabajo y dejé la resolución definitiva al azar. Si se acordaba no tardarían en comunicarme el cambio de galería, en caso contrario seguiría tranquilamente, o intranquilamente según las circunstancias en la sexta galería.


  No tuve una suerte excesiva, o si, depende de cómo se mire, pero teniendo en cuenta el trauma que para mi representaba tener que cargar con todos los bártulos de una celda o galería a otra, me fastidió tener que volver ha hacerlo una vez más. Cuando llegó la orden no tuve más remedio que coger todos mis cachivaches y dirigirme con ellos al DM. (¡Ojo! Apreciado lector, recuerda que DM quiere decir “Departamento de Militares”).


  Este departamento está formado por una mini galería con la planta y un piso, en lugar de los dos pisos que tienen las galerías normales, además sus dimensiones son bastante más reducidas.


  Entrando a mano derecha se encuentra la oficina del departamento y el resto de las celdas que siguen a continuación son las destinadas a los homosexuales y travestís. Las celdas de la izquierda están ocupadas por los panaderos, cocineros y empleados del economato, mientras que en el piso están los ordenanzas del patio exterior, de cancelas y los trabajadores de suministros y oficinistas, etc.


  Me asignaron una celda de la izquierda en el piso, ocupada por Jenaro, ordenanza del patio exterior y Manolo y Santi dos muchachos jóvenes que trabajaban en suministros.


  Las ocupaciones de mis nuevos compañeros representaban una importante ventaja para mi, ya que Jenaro tan solo aparecía por el chabolo para dormir y los otros dos apenas una hora al mediodía y a última hora de la noche, lo que me permitía estar un elevado número de horas solitario en la celda. Esta es desde luego una cuestión totalmente personal, ya que hay muchos presos a los que les disgusta estar solos en la celda, mientras que otros pagaríamos por unas horas de soledad asegurada, cosa bastante difícil de conseguir en aquella época de hacinamiento en todas las cárceles.


  A la semana mi sistema de vida había experimentado algunos cambios, obligado por las circunstancias.


  Físicamente empecé a anquilosarme, ya que en la sexta galería invertía bastante tiempo en pasear por la planta, bien solo o en compañía de algún amigo. Era el único ejercicio que me permitía, pero analizando la longitud de la galería y el tiempo invertido no cabía duda de que muchos días caminaba varios kilómetros. El problema de la nueva galería eran sus reducidas dimensiones por una parte y por otra que no me hacía mucha gracia ponerme a pasear por allí como un mochuelo solitario.


  Otra cuestión era el de la alimentación; en las galerías éramos bastantes los que vivíamos a base del rancho, mientras que allí las gavetas de la comida volvían a la cocina prácticamente intactas, ya que todos comían en sus respectivos destinos o se preparaban ellos mismos la comida.


  Dado que mis conocimientos culinarios han sido siempre prácticamente nulos y además mi necesidad de ahorrar estaba completamente reñida con el gasto adicional de alimentarme no tuve más remedio que buscar algunas soluciones intermedias para solventar la situación. Inicialmente intenté pasar con un bocadillo diario, luego añadí un litro de leche y por último me decidí a prepararme algún huevo pasado por agua o en los más duros momentos de acoso estomacal, puesto ya en plan heroico en alguna ocasión agarré una sartén y me peleé olímpicamente con un par de huevos intentando freírlos o convertirlos en tortilla.


  Al final José me convenció y en días alternos comíamos juntos, el se hacía subir la comida que le hacía un travestí y de común acuerdo, para reducir gastos la compartíamos.


  El tiempo libre, igual que en la sexta lo dedicaba a leer y escribir, pero esta faceta también se vio afectada pues las posibilidades de conseguir libros de mi gusto eran más limitadas, por lo que amplié mis horas dedicadas a escribir, lo que me permitió acabar varios relatos que llevaba entre manos.


  CAPÍTULO IV


  



  



  Los primeros días de reclusión muchos presos sufren un decaimiento total y absoluto de sus instintos sexuales, desde luego a otros no les afecta, especialmente a los delincuentes habituales para los que su paso por la cárcel no es más que una circunstancia natural en sus vidas, pero el hombre que ingresa por primera vez o de forma esporádica sufre una tensión interna tan acusada que su sexualidad puede quedar completamente aletargada hasta que más o menos se va habituando a su nueva situación.


  En mi caso concreto la primera vez que entré en la Modelo pasé más de un mes sin la más mínima reacción sexual, hasta el punto que llegué a temer que el trauma me hubiese provocado una senilidad prematura en este aspecto. La segunda vez me ocurrió algo parecido pero no me invadieron los temores de la vez anterior pues me mantuve tranquilo a la espera de una nueva adaptación al medio, lo que se produjo en un tiempo notablemente inferior.


  Cuando los días, los meses van transcurriendo, la sexualidad brota de forma inesperada ante cualquier circunstancia que en libertad ni siquiera se le habría prestado la más mínima atención. A los cinco meses de mi primera estancia me crucé un día con un travestí que salía de las celdas de periodo, el cual entonces duraba cinco días de incomunicación. Por un instante me impresionaron sus apabullantes defensas pectorales por lo inesperado de encontrar en aquel ambiente un par de glándulas mamarias de tamañas proporciones, pero no tuve tiempo de reaccionar pues por instinto y curiosidad alcé la vista y me encontré con una cara de tío sin afeitar, despeinado y sucio que me hizo sentir una arcada de asco.


  Claro que lo de sin afeitar, despeinado y sucio es algo natural al salir del periodo y no fue eso lo que me causó tan mala impresión, sino el aditamento incongruente para aquel lugar, acompañado de una presencia física totalmente abandonada.


  Para un heterosexual resulta bastante difícil desde la libertad entender la homosexualidad, un año o más de talego es bastante razón para comenzar a comprenderla un poco. La necesidad de un poco de cariño y comprensión es algo consustancial con las personas, aunque como todas las cosas, con todas las excepciones que puedan surgir.


  El contacto con otra persona de mi mismo sexo me ha repelido siempre, hasta el punto de que siendo un amante de los deportes de combate dejé de practicar la lucha grecorromana y me decanté por el judo por la sencilla razón de que en este contaba con la protección del judogui, que generalmente impide el contacto de los torsos desnudos. Sin embargo me considero capacitado para admirar la belleza masculina desde una óptica basada en la apreciación artística, pero en ningún caso podría aceptar romper la barrera de la simple admiración de la belleza y reconocimiento interior de la perfección donde la encuentre.


  Manuel José era un chaval portugués con el que conviví en el mismo chabolo durante unos meses. Yo había cumplido ya los diez meses de talego mientras que él hacía ya más de tres años que estaba encerrado; con un poco de suerte solo le quedaban por cumplir unos seis o siete meses para salir en libertad. Una tarde llegó cariacontecido al chabolo.


  —Me voy en conducción.


  —Que te vas ¿donde? — le pregunté extrañado de que se lo llevasen a un penal cuando ya le faltaba poco para terminar la condena.


  —A Córdoba— me contestó —¡Bueno! tu tranquilo, de todas formas ya te quedan pocos meses— le comenté para animarlo.


  —¡Si! Pero ahora aquí estoy bien, trabajando de encargado en talleres gano lo suficiente para salir con algún dinero. En Córdoba es seguro que aunque pueda trabajar no ganaré tanto como aquí.


  Intenté convencerlo, sin estar convencido yo mismo, de que no perdía mucho con el cambio, pues la opinión general era que en los penales se estaba mejor que en la Modelo y además se gestionaban las libertades con más rapidez. No las libertades por haber cumplido la condena, pero si las condicionales y los permisos de salida por unos días.


  Manuel José era lo que yo, objetivamente, considero un tío majo; no era desde luego ni una belleza ni una hermosura, simplemente se trataba de un chaval joven, de unos veinticinco años con unas facciones correctas, viriles, en las que asomaban algunos rasgos de dureza; su cabello largo aunque sin exageración, lacio y oscuro con algunos mechones tirando a rojizo suave, eran quizás lo que más llamaba la atención de su persona.


  Se sentó pensativo en el borde de la cama, los codos apoyados en sus rodillas y la cara escondida entre las manos. Permaneció inmóvil largo rato mientras yo paseaba nervioso por el chabolo fumándome un cigarrillo, la celda no tenía una holgura excesiva por lo que cuando pasaba por su lado me veía obligado a hacerlo muy cerca de donde él estaba.


  Su desconsuelo me conmovió, mi mano al pasar casi rozaba sus llamativos cabellos. Una sensación de ternura me inclinó a acariciarlos... mi mano se adelantó involuntariamente hacia su cabeza pero... reaccioné a tiempo. Pasé de largo y rápidamente salí de la celda dejándole a solas con sus pensamientos.


  Realmente había deseado acariciarle, ya que no tenía más palabras para consolarle deseaba que mi mano a través de sus cabellos le transmitiese una muda expresión de afecto, que le dijese que compartía su amargura y que apreciaba su amistad y la convivencia que si bien obligada habíamos conseguido compartir amistosamente durante varios meses.


  Quizás el hubiese agradecido mi gesto y necesitado igualmente mi caricia, pero algo interior, muy fuertemente arraigado en mi subconsciente, un temor ridículo y antinatural me impidió actuar según los deseos ancestrales de mi mente.


  Cuando los meses transcurren con una lentitud exasperante y la figura femenina más tangible es una imagen arrancada de cualquier revista erótica; cuando sabes, temes o sospechas que durante muchos meses más no volverás a sentir bajo tus manos la suave tersura de un cuerpo femenino comprendes, con mayor o menor naturalidad, que los instintos homosexuales afloren donde y en quien menos pudieras llegar a sospechar en otras circunstancias.


  —¡Andrés! ¿Te sabe mal que no te pague los veinte duros que te debo hasta el próximo cobro?


  —Hombre, contaba con ellos, pero si no te va bien...


  —Es que debo más de cinco boniatos y como no los pague se me van a cargar.


  —¿Y ya podrás pagarlos?


  —¡Que va! Solo tengo los tres que he cobrado hoy en talleres.


  —¡Bueno!, por los veinte duros no te preocupes, pero ¿por qué te metes en estos líos de los que luego no puedes salir?


  —¡Yo que se! — exclamó dubitativo y luego añadió —pero algo hay que hacer, si no esto no hay quien lo aguante.


  —¡Si, claro!, por suerte yo no tengo este problema; mis vicios los tengo resueltos, ya ves, el tabaco... y me he acostumbrado a fumar celtas cortos que son los más baratos y mi otro vicio, las mujeres, como aquí dentro no tengo solución no me queda más remedio que aguantarme sin él.


  —Algo se podría solucionar, cuando quieras te proporciono un chavalín que te haga una buena mamada.


  —Ni soñarlo, yo paso de eso... al menos mientras no me quede manco.


  —¡Si! También es una solución... más barata, pero mucho más cansada.


  —¡Hombre! Tampoco es como para agotarse por un poco de ejercicio de muñeca.


  Todo es cuestión de dinero, de amistades o de chulería personal, depende... pero en cualquier galería si realmente lo deseas puedes encontrar un sucedáneo para tu problema sexual para el caso de que encuentres muy pesado solucionártelo por tus propios medios. Con dinero se puede conseguir prácticamente cuanto desees excepto un verdadero sexo femenino; desde alcohol, droga y sexo, hasta cocinero particular, criado o servicio de lavandería y costura. Claro que sin el parné has de ir solucionando por tu propia cuenta todos los problemas que te vayan surgiendo.


  No me queda más remedio que reconocer que en todo momento sentí una curiosa morbosidad por los especiales habitantes del DM. Desde las galerías no es frecuente encontrarlos a menos que los domingos vislumbres alguno en el patio de talleres, aprovechando la hora del cine. Reconozco que alguno, sobre todo al observarlos de lejos me causaban una inefable impresión con sus gestos y movimientos exageradamente femeninos, aunque al contemplarlos de cerca generalmente esta impresión se convertía en una lógica decepción.


  Varios días a la semana algunos homosexuales visitaban la galería para recoger y entregar las bolsas de ropa para lavar de los que podían permitirse el lujo de no tener que ocuparse de esta desagradable tarea; generalmente los que se encargaban de este servicio de recogida eran los que presentaban un aspecto físico más natural, aunque sus gestos fuesen inconfundibles. Me llamó la atención desde la primera vez que le vi un muchacho casi hermoso, con unas facciones muy femeninas y un amaneramiento que hasta me pareció natural dentro de la exageración habitual en ellos. Su torso era normal y si fuese capaz de hablar sin gesticular hubiese pasado perfectamente por un chaval muy majete. Por otra parte bastaba muy poco esfuerzo para figurártelo vestido y arreglado como mujer para confundirlo perfectamente con una linda jovencita.


  Aparte de esta curiosidad totalmente intrascendente nunca me habían preocupado en absoluto y unos cuantos días de estancia en el DM fueron suficientes para acabar harto de sus continuas peleas, sus exageradas exhibiciones y sus constantes líos y follones.


  Prácticamente solo los veía a las horas de los recuentos, ya que mi chabolo daba enfrente de los suyos y cuando una pelea superaba los ochenta decibelios, momento en el que consideraba que la cosa se estaba poniendo interesante y me asomaba a la barandilla del piso para chafardear un poco.


   Los días festivos eran los que más pesado se hacía mi encarcelamiento; resultaba curioso que mientras en la calle he considerado siempre que el trabajo, las horas dedicadas a un trabajo diario obligado y concreto son unas horas de esclavitud, de prisión física y mental, con la angustia marcada por el infatigable reloj, el escurridizo cliente, el agitanado proveedor (con perdón de los gitanos, la mayoría menos “gitano” que cualquier empresario o vendedor profesional) y he esperado con ansia la llegada del fin de semana para ser, al menos durante unas horas un poquitín más libre; en prisión en cambio, para mí, la cuestión me resulta a la inversa. El trabajo es una válvula de escape que facilita el rápido trascurrir de las horas, te mantiene en una actividad concreta en la que está inmersa como mínimo la ilusión de ganar algo de dinero, eres en definitiva mientras trabajas un currante más, un hombre con unas obligaciones y unos beneficios igual que los millones de currantes del país, mientras que en los días festivos la inactividad hace que las horas se vuelvan inmensamente largas.


  - - - - -



  Me había acostado un rato para hacer la siesta; dentro del aburrimiento de los fines de semana la tarde del sábado, que se prolongaba hasta el cierre de la emisión de televisión sobre la una de la noche era la más pesada, por lo que acabé por acostumbrarme a dormir unas horas con el fin de acortarla un poco. Llamaron a la puerta, abrí un ojo y con fastidio vi enmarcarse en el umbral la exuberante (de grasa, no de belleza) figura de la Bombita.



  —¡Hoooola! ¿Me das un Winston?


  —No tengo— contesté confiando en que se marchase pues me había interrumpido a punto de concluir un onírico relajamiento con el que me preparaba para conciliar el sueño.


  —Pues ¿que fumas? — me preguntó sentándose en la cama de al lado.


  —Celtas cortos.


  —¡Oig! !Que basto! No sé como puedes fumar eso tan malíiiiiiiisimo.


  —Es cuestión de economía y ahora ya me he acostumbrado.


  !Si! Cuestión de economía... — dudó para sus adentros —menuda hoja de peculio debes tener.


  —De millonario— ironicé.


  —Anda que a mi me engañas, con el sueldazo que ganas en talleres y la vida de pureta que llevas tienes que estar forrado.


  —Lo que gano se lo envío a mi mujer.


  —¡Si!.. si... seguro. Por eso recibes correo y visitas todos los días. Pero no te preocupes, las mujeres son todas unas golfas y la vida se puede disfrutar completamente sin tener que aguantarlas.


  Como dicen los pasotas, me había cortado el rollo y daba la impresión de que no me lo quitaría de encima fácilmente (en el buen sentido de la frase, que conste). Me levanté dispuesto a vestirme, una rara desazón me aconsejaba no permanecer acostado con aquel elemento dentro del chabolo.


  —¡Madre mía, que piernas!, ¿eres futbolista?


  —¡No! Cinturón negro de judo— le contesté para evitarle algún posible mal pensamiento.


  —¡Oig! Que violento, a mi ya me agradaría mucho hacer judo, me agarraría al contrario y no lo soltaría hasta que lo hiciese madre. ¡Uy! que emoción, mira solo de pensarlo se me pone la carne de gallina.


  —¡Seguro!, del viaje que te pegaban salías volando por la puerta del gimnasio.


  —¡Uy! pero que gayumbos más antiguos llevas... si hace ya muchos años que no se usan.


  —Todo lo anticuados que quieras pero son los más cómodos.


  —¡Que va!, oye... además que te sientan fatal, mira la Trini mañana me traerá un par que le he encargado majísimos, color crema y que marcan de fábula. A ti con tu cuerpo te sentarían de maravilla, si quieres te vendo uno.


  —Y tu te crees que yo me iba a poner algo así— le contesté ya vestido, al tiempo que encendía un celta —además que no tengo necesidad de comprar nada.


  —Si no te voy a cobrar más de lo que valen en la tienda, yo con los amigos no hago negocio.


  —No es cuestión de precio, simplemente espero que comprendas que mis gustos son completamente diferentes de los tuyos. A propósito ahora recuerdo que en la taquilla tengo un paquete de bisontes, ¿quieres uno?


  —¡Bueno! A falta de Winston quemaremos un cuerno.


  Abrí la taquilla y busqué el paquete, se había caído al fondo y tuve que sacar algunas cosas para cogerlo.


  —¡Uy! Tienes revistas.


  No pude negarlo ya que resultaba evidente. No es que tuviese ningún interés moral, sino material. Por aquellos pagos revista que dejabas revista que no volvías a ver al menos entera.


  —!Si! Alguna. Si quieres te las dejo pero me las devuelves en cuanto las hayas leído.


  —A ver... !Uy! Es impresionante, que pollón que tiene el tío este... y la golfa esta... que manera de tragar, pues anda que este, mira, mira que maravilla de polla, con una así me apuntaba yo a cadena perpetua en un chabolo.


  —Bueno ya está bien, te las llevas y las miras con calma; den¬tro de unos días me las devuelves.


  —¿Te debes poner cachondísimo mirando estas revistas?


  —¡Hombre! (presentí que había metido la pata con esta exclamación) cualquiera no.


  —Aquí no tienes problemas, cuando quieras...


  —No, gracias. Mientras esté aquí me basto solo.


  —Pues es una lástima, pero ya te acostumbrarás, de momento te comes con la mirada a la Toni, que ya me he dado cuenta.


  —Mira, te diré una cosa para que quede bien claro. En la vida he tenido varias veces amistad con algunos homosexuales, no me ha importado nunca lo que cada uno sea mientras no pretenda hacerme ir por su camino, hasta ahora nunca he tenido ningún problema, lo que quiere decir que por mi parte podemos hablar siempre que quieras mientras no intentes pasarte. Por otro lado te diré con franqueza que me gusta Toni, me llamó la atención ya el primer día que le vi cuando iba a buscar la ropa a la sexta, pero me gusta como podría gustarme cualquier actor o actriz, independientemente de su sexo, como me gusta el Apolo de Belvedere, el Desconsuelo de Llimona, la Maja de Goya o la catedral de Burgos. Me gusta la belleza y Toni tiene belleza, me fascina la feminidad sin exageraciones y Toni, cosa rara entre vosotros, la tiene.


  —Merecerías ser de los nuestros... tienes alma de poeta.


  —¡Si! Pero malísimo.


  —¿Tienes cervezas?


  —¡No!, los poetas no ganamos para caprichos.


  —¡Venga ya! Déjame un par de libras que iré a buscar varias garimbas.


  Le di las doscientas pesetas y al poco rato regresó acompañado de Toni y media caja de cervezas.


  —Mira Toni, este es Andrés.


  —Un poco nos conocíamos— comenté al momento de estrechar su mano indolente— te he visto muchas veces cuando ibas a la sexta a buscar la ropa.


  —Si, yo también te he visto alguna vez por la galería, pero nunca nos traías nada para lavar.


  —No estoy para demasiados gastos, solamente doy las piezas grandes, lo demás me lo lavo yo mismo. Aunque la verdad es que esta es la faena que hago más a disgusto.


  —Lo haces porque quieres, tu dame la ropa cada semana que ya te la lavaremos nosotros.


  —No entra dentro de mi presupuesto, lo siento por vosotros ya que es vuestro trabajo y por mí pues lavar la ropa es lo que menos me gusta, pero no tengo más remedio que reducir los gastos al máximo.


  —¡Bueno! interrumpió la Bombita —vamos a tomar unas cervezas. No te quejarás, por dos libras he traído media caja, para que veas que me enrollo bien.


  —Desde luego, solo pensaba que traerías cuatro.


  —Te las he cobrado al precio normal, no quiero que cuando salgas a la calle vayas diciendo que estás en la ruina por culpa de una mariquita loca.


  —No te preocupes— le dije sonriendo —pero cada uno conoce su propio problema y el mío es salir con algún dinero cuando me den la bola, para salir sin un puto duro me da igual quedarme aquí.


  —¡Uy!, pues nosotros no tenemos ningún problema, con la cantidad de amigos que tenemos en la calle ¿verdad Toni?


  El joven asintió con una sonrisa y dirigiéndose a mí preguntó.


  —¿Crees que compensa privarse aquí de todo solo pensando en el día que vas a salir libre?, de vez en cuando también hay que darle gusto al cuerpo.


  —Aquí dentro lo único que me interesa tener siempre es el tabaco, eso procuro que no me falte nunca, mi otro vicio, las mujeres aquí son inalcanzables y sin ánimo de ofenderos os diré que para tomar un sucedáneo prefiero pasar sin nada. De todas formas no penséis que soy tan pureta como aparento, en cuanto salga de aquí me pegaré varios días seguidos de güisqui y mujeres, pero hasta ese momento no tengo más remedio que aguantarme.


  —También aquí puedes conseguir güisqui.


  —¡Si!, pero a ¿que precio?, desde luego no voy a pagar seis mil pelas por una botella por mucho que me apetezca.


  —Pero un sucedáneo de mujer— me remedó la Bombita —te costaría mucho menos y pasarías un rato fenómeno ¿a que sí, Toni?


  —Bombita, no vuelvas a insistir sobre el tema, ya te he dicho antes mi opinión.


  —¿No has tenido nunca una experiencia homo ? me preguntó Toni.


  —No, pero te digo una cosa, para que veas que mis perjuicios son relativos, si un día fuese embalado y me encontrase un travestí con tu cara y tu forma de ser me tiraría de cabeza, pero para ello tendrían que ocurrir dos cosas primordiales, una que llevase bastantes copas de más y la otra que estuviese en libertad. Aquí dentro no me liaría ni con una mujer.


  —Pues no se porque— se extrañó la Bombita —tienes unas cosas que no las comprendo.


  —Creo que yo si te entiendo— aseveró Toni —esto es una mierda y aquí se le quitan a una las ganas de vivir.


  La conversación tomó un giro radical para tratar temas clásicos del talego. La Reforma del Código Penal, el próximo juicio de Bombita, la libertad. Sonó el cornetín lejano, en el Centro llamando a recuento, no tardaría en volver a sonar cerca del DM.


  —¡Uy!, nos vamos antes de que aparezca don Genaro, con lo chungo que es a lo mejor nos suelta una bronca y acaba llamándonos maricones.


  —¡Hasta luego! les dije acompañándolos hasta la puerta.


  Sin darme cuenta habían pasado varias horas y nos habíamos liquidado la media caja de cervezas. El tiempo me demostró que había ganado un par de buenos amigos con los que volví a pasar muchas horas agradables, en el más normal y honesto sentido de la palabra.


  CAPÍTULO V


  



  



  Me pasó completamente desapercibido cuando le vi por primera vez. Yo aprovechaba las primeras cálidas mañanas de la primavera para pasear por el pequeño patio del departamento cuando me crucé con él, que cargado con el petate y una bolsa seguía a un funcionario hasta la oficina del departamento. Quizá me llamó un poco la atención su hasta hacía poco su cuidada cabellera que había resistido los embates de los días y noches en comisaría y en el periodo; el resto de su fisonomía se perdía en la sordidez del drama interior que le consumía.


  La larga convivencia obligada con las vedetes de la Modelo me había vacunado contra la morbosa curiosidad que en otro tiempo me habían causado. Últimamente aprovechaba todas las ocasiones que se me presentaban para irme a la sexta a conversar y pasar el rato con mis antiguos compañeros, lo que aprovechó más de una vez la Bombita para disfrutar con sus amiguetes de la soledad de mi chabolo. Tuvimos una pelotera impresionante la primera vez que, al abrir la puerta de la celda me lo encontré en plena faena, pero el tío que me tenía muy calado supo capear el temporal y al final, cuando llegaba a mi celda y la encontrada ocupada me limitaba a decirle que se diera prisa y me esperaba paseando por el patio o la galería a que acabase. A cambio me encontré con diferentes artículos extras del economato y el servicio de lavandería prácticamente gratuito.


  Después de comer me tumbé un rato esperando que tocasen “salida de patio”, con el fin de intentar ir a la sexta, no obstante y como ocurría con frecuencia cuando sonó la corneta estaba medio dormido y todavía tardé un poco en levantarme. Acabaron de espabilarme los gritos procedentes de la planta baja.


  —Ya están las mariconas de pelotera— pensé mientras salía de la celda


  Bajé a la planta, los gritos llegaban acompañados por una fuerte barahúnda de golpes y jaleo general que parecía proceder de la celda contigua a la que ocupaban la Toni y la Bombita, estos junto a un grupo de cinco o seis “chicas” más formaban un semicírculo frente a la puerta de la celda, que tenía el cerrojo pasado y estaba protegida por un elemento de pequeña estatura, pero armado con un baldeo* de más de un palmo y con la catadura típica de los peores elementos del talego.


  —¡Hija de la gran puta! !chivata! !mamona de mierda! — se filtraba una enfurecida voz por la pesada puerta junto con los cada vez más penetrantes y patéticos lamentos de dolor.


  —Te juro que no saldrás viva de aquí, ¡chivata!


  Me acerqué al grupo, por un instante vi a otro elemento apostado en la puerta de la galería para dar el agua* en caso de que se viniese un funcionario.


  —La van a matar— me dijo asustado Toni en cuanto me vio llegar.


  —¿A quien? — le pregunté haciendo que mi mente trabajase a marchas forzadas intentando buscar una solución aceptable.


  —A la Amadita, la chica que ha llegado nueva esta mañana.


  Sin darme cuenta me encontré frente al tipo del baldeo, era el Costras, un peligroso delincuente que se pasaba la vida en la quinta por sus continuas sirlas a todo el interno que se descuidaba. El baldeo que hasta aquel momento había efectuado un continuo movimiento semicircular de prevención hacia “las chicas” enfocó su agudo filo hacia mi. Avancé un paso colocándome al alcance de su brazo a la vez que le decía:


  —Pero hombre... ya está bien...


  Encorvó ligeramente el cuerpo con intención de lanzarse, pero el que salió lanzado fue mi brazo derecho que, por suerte para mí apresó su muñeca armada. Supongo que no esperaría mi reacción lo que me facilitó el éxito inicial; mientras reforzaba mi presa con ambas manos le pegué una patada en la entrepierna, con toda la furia de mi propio terror acumulada en la punta del zapato, se dobló por la mitad y volvió a recuperar la verticalidad a efectos del tirón hacia arriba que imprimí a su muñeca y girando sobre mi propio eje lo lancé por encima de mi hombro. Sus costillas resonaron cruelmente contra las baldosas haciendo que sus dedos dejasen escapar el cuchillo. Rematé la acción con una brutal patada a sus riñones y lo solté, no sin antes alejar de otra patada el baldeo. Sentí más que vi como escapaba hacia la salida y rápidamente abrí la puerta del chabolo.


  Solo vi una mole, de espaldas a mí, que descargaba furiosos correazos hacia una informe masa ya gimiente.


  Lo agarré por el cuello de la camisa y tiré hasta sacarlo del chabolo; tan grande era su enfurecimiento que ni se había percatado de que algo anormal había sucedido fuera, ni tuvo tiempo de reaccionar hasta que no me vio frente a él.


  Por suerte o por desgracia nunca en la vida me había visto envuelto en una pelea seria y en aquellos momentos estaba aterrado, ese mismo terror fue el que me hizo seguir atacando furiosamente. Rápida y sucesivamente mis dos puños se estrellaron en su nariz y boca para acabar la serie con un seco golpe de canto contra su garganta.


  Sus ojos se abrieron en un terrorífico gesto de espanto, boqueó horriblemente y apoyándose en las paredes, con ambas manos en la garganta y de forma tambaleante se fue alejando; alguien puso una barra de hiero en mi mano que me dio nueva confianza, pero ya mi rival se alejaba hacia el patio.


  —Como vuelvas por aquí te capamos !hijo de la gran puta! oí que le advertían al tiempo que me daba cuenta de que el Toni, con el baldeo que habíamos quitado al Costras y Bombita con otra barra de hierro habían estado controlando e impidiendo la acción del tercer elemento que se había quedado en la puerta de entrada.


  Entré en la celda, boca abajo, sobre una cama y gimiendo de forma espasmódica estaba el mocito, la camisa desgarrada a tiras dejaba al descubierto unos hombros finos, contorneados y una espalda suave y tersa cruzada por infinidad de marcas moradas que comenzaban a destacarse bajo la fina piel. Se estremeció al contacto de mis manos cuando le obligué a darse la vuelta.


  Varias exclamaciones de estupor se escaparon del grupo de travestís que ya abarrotaban la celda. La cara del joven era una masa sanguinolenta y tumefacta de la que brotaba sangre por la nariz y de un profundo corte en el labio. De sus ojos de verdes pupilas brotaban lágrimas presentando uno de ellos una progresiva hinchazón que se lo iba cerrando paulatinamente; su mandíbula inferior estaba dominada por un continuado nervioso temblor.


  Al verme intentó hundirse más en la cama, lo que provocó un leve gesto de dolor en su semblante.


  —Déjame a mí— oí que me decían. Era la Marilyn, uno de los travestís que más bien se conservaban en su ambiguo género a pesar del prolongado encierro.


  —No te preocupes pequeña— le dijo cariñosamente sentándose a su lado —ya ha pasado todo, esos no volverán a molestarte.


  Con una dulzura que difícilmente superaría ninguna mujer empezó a limpiarle y curarle las heridas, luego le dieron algo de beber y poco a poco fue calmándose, por lo que fuimos abandonando la celda quedándose solo la Marilyn a la que el chaval había cogido de la mano y se resistía a dejarla marchar.


  —¿Tienes una cerveza? — le pregunté a Toni intentando que mis nervios recobrasen la normalidad.


  —Toma— me ofreció un vaso otro travestí feísimo al que en la calle había visto algunas veces haciendo la carrera por la Rambla.


  —¿Qué es? — pregunté oliendo el contenido.


  —Güisqui.


  Me deleité con el sabor y la fortaleza del licor que no había probado desde hacía más de ocho meses, luego me retiré a mi celda y decidí acostarme hasta el recuento de las siete.


  Me desperté gracias a los toques de aviso dados por un compañero de la celda contigua en mi puerta, con el tiempo justo de estar preparado cuando pasó el funcionario. Me chaparon hasta el toque de conformidad, momento que aproveché para prepararme un bocadillo. Inesperadamente se abrió la puerta antes de sonar el cornetín de conformidad del recuento, entró Antonio el cabo de la galería; bueno, según sus preferencias La Bella, aunque por su carácter firme y duro la feminidad muchas veces brillaba por su ausencia.


  —Tenemos problemas— me informó —la chica nueva está con el mono. Toni dice que sería mejor que bajases.


  —Y ¿que podemos hacer nosotros? Habrá que avisar al médico y que le de algún medicamento.


  —Ahora sería peligroso, aparte del mono que lleva encima si el médico le ve la cara dará parte y se os pueden complicar las cosas a todos, será mejor que bajes deprisa, la Marilyn y la Pepi que están con ella ya no saben que hacer para calmarla.


  —Aun no ha salido el recuento— me excuse – el funcionario...


  —Está en el Centro, no te preocupes... vamos.


  El carácter dominante del cabo me obligó a seguirle escaleras abajo. Como es normal en todos los recuentos la galería aparecía desierta y la mayoría de las puertas cerradas. Abrimos la del chabolo y José María, el cabo me había dicho el nombre del joven se lanzó hacia la salida. Dado que yo ocupaba todo el umbral de la puerta chocó bruscamente conmigo.


  —¡Déjame salir! — gritó histéricamente.


  —¡Chissst! Calla de una vez— ordené enérgico agarrándolo por sus delgados y pequeños brazos intentando hacerle volver al interior de la celda.


  Un malintencionado rodillazo me hizo doblarme de dolor y aflojar la presión de mis manos, liberó sus brazos y prosiguió su inesperado ataque con dos fuertes guantazos que acabaron de despejar mis ideas. Me aparté un poco y fue a salir hacia el exterior, momento que aproveché para desde atrás enlazarlo por la cintura y levantándolo en vilo lo llevé hasta la cama, no sin dejar de recibir toda clase de patadas en mis espinillas, lo tumbé boca abajo sujetando sus brazos a la espalda con mi mano izquierda; su cuerpo se convulsionaba espasmódicamente al tiempo que acentuaba de forma considerable sus chillidos.


  —¡Cállate, redios! — exigí dándole con todas mis fuerzas un violento azote en el trasero.


  Sus gritos cesaron ante mi sorpresa pues no esperaba conseguir en efecto tan inmediato. Noté que le había pasado momentáneamente el arrebato de furia pero su cuerpo seguía agitándose en constantes escalofríos y periódicas convulsiones musculares que notaba sensiblemente transmitidas a través de la mano que apresaba sus brazos.


  Escuché unas ininteligibles palabras masculladas entre sollozos.


  —¿Qué dices?


  Nuevamente volvió a hablar sin que pudiese comprender el sentido de sus palabras. Con cuidado, para evitar otro posible ataque, dejé libres sus brazos y tomándole por los hombros le hice darse la vuelta.


  —No te entiendo ¿que quieres? — torné a preguntarle.


  —No me pegues... estoy muy enferma— gimió con una expresión de angustia que se transmitía a través de la hinchazón de sus ojos.


  —No voy a hacerte ningún daño, no tengas miedo. Ahora cuando salga el recuento iremos a buscarte algún medicamento.


  —No quiero nada de medicamentos, no sirven para nada— protestó comenzando a agitarse nuevamente.


  Sonó la conformidad del recuento; Antonio que se había marchado ya hacía rato volvió en aquel momento.


  —Quédate aquí y no te preocupes, la guardia de hoy es bastante buena y pasa de todo, solo has de tener cuidado cuando vayas a salir, pero ya te avisaremos.


  La agitación de José María iba en aumento por lo que le pregunté.


  —¿Prefieres levantarte y pasear un poco? — afirmó con un gesto y le advertí – bueno, pero procura controlarte.


  A pesar de no contestarme esta vez me incorporé y un profundo dolor me obligó a apoyarme, no encontrando nada más a mano que el hombro de la Marilyn.


  —¿Qué te pasa? — me preguntó sorprendido.


  —¡Los huevos! — gruñí dando, a pesar del dolor, un doble intención a mi exclamación —me los ha reventado de un rodillazo.


  —¡La puta de oros! — dijo pasándome un brazo por la cintura —ven, túmbate en esa cama.


  —No, ya se me pasará— intenté dar un paso consiguiéndolo con dificultad.


  José María había saltado de la cama y paseaba de arriba abajo del chabolo como una fiera enjaulada, pero sin intentar salir a pesar de no estar la puerta cerrada con el cerrojo.


  La Pepi se acercó también a mi y entre los dos me ayudaron a dar unos cuantos pasos, hasta que pude hacerlo por mis propios medios. El dolor era intenso, me obligaba a caminar ligeramente encorvado y creía notar una considerable hinchazón en los testículos, a pesar de ello la proximidad de los dos cuerpos femeninos me transportó ligeramente al lejano ensueño de pretéritas sensaciones; solo la reciedumbre de los hombros que me sostenían y el bronco timbre de sus voces producía una extraña distorsión en la calidez ambiental.


  —¿Te duele mucho?


  —Ahora no tanto, ya me voy acostumbrando, ha sido al levantarme que creí que no podría andar. Me parece que se me han hinchado.


  —A ver— dijo la Marilyn echándome mano a la cremallera del pantalón.


  —¡ Déjame! — protesté abandonando el apoyo de su hombro.


  —No seas tan carca, ¡coño! Y déjame ver como lo tienes, un golpe ahí puede traer malas consecuencias. Como nos lo hayas dejado inservible te las verás conmigo— dijo en plan de broma dirigiéndose a José María que estaba arrinconado en una esquina de la celda. Su cuerpo temblaba visiblemente.


  —Está bien— accedí —pero mirad como está este, primero tendríamos que hacer algo por él.


  Me acerqué sin que reaccionase, sus ojos mostraban una mirada perdida en el infinito.


  —¿Como te encuentras?


  —Muy mal.


  —¿Qué te duele?


  —Estoy muy enferma.


  —¿Quieres acostarte?


  No me contestó, solo sus ojos reflejaron, por un instante una expresión que no supe definir. Su labio inferior temblaba obsesivamente mientras un fino hilo de saliva resbalaba por la comisura de sus labios. Me volví hacia los otros.


  —Hay que hacer algo... debe estar pasándolo muy mal y no podemos dejarlo así.


  —Lo único que necesita es un pico de caballo.


  —¿Y se le pasará todo esto? — pregunté ya que el mundo de la droga era completamente desconocido para mi.


  —Por unas horas sí, ¿quieres que vayamos a buscarlo?


  —Si podéis encontrarlo si, es terrible verle en este estado, al menos hasta que se le quiten los morados y la hinchazón de los ojos y pueda ir al médico sin tener que dar demasiadas explicaciones tendríamos que ayudarle de la mejor manera posible.


  Será mejor que llamemos a Bombita, ella sabe más que nosotras como conseguir un poco de droga. Pepi ves a buscarla mientras yo veo que se puede hacer por este que también está para el arrastre— ordenó Marilyn y añadió mientras el otro salía a cumplimentar el encargo —venga, túmbate en la cama.


  Le obedecí ya sin protestar, desabrochó con manos expertas el cinturón y la cremallera y me obligó, ayudándome, a bajar los pantalones hasta las rodillas.


  —¡La puta que me parió! gruñó preocupado —siento decírtelo pero esto está feísimo. !Madre mía! En la vida he visto un huevo como este y conste que he visto la tira.


  Acercó su mano y al solo roce me estremecí de dolor.


  —Procura abrir más la piernas— le obedecí injustamente receloso —bueno, parece que al menos el otro está completamente normal, solo se te ha hinchado uno.


  En ese momento entraron Toni, Bombita y Pepi.


  —!Uy madre! ¿Qué pasa aquí? — dijo Bombita al verme en la cama y con todo el artificio a la vista del público.


  —Cerrad la puerta ¡Joder! Y venid para aquí, que no está el horno para bollos— ordenó Marilyn.


  Tuvimos que explicarles en breves palabras lo que había ocurrido y mandaron a Toni a la enfermería para que trajese alguna pomada. Después Marilyn extendió una sábana encima mío para cubrir la apabullante perspectiva.


  —Bombita ¿puedes conseguir varias dosis de caballo? — le preguntó después de ponerle al corriente de lo que anteriormente habíamos decidido.


  —¡Si! — le contestó —pero hay que tener en cuenta que esto nos va a costar un huevo.


  —¡No jodas! —protesté – con uno escoñado solo falta que tenga que empeñar el sano.


  José María tornó a iniciar sus paseos cada vez más confusos, jadeaba ruidosamente a la vez que su garganta emitía tenues lamentos. Pepi intento calmarlo acompañándole en sus paseos.


  —Tenéis que tener en cuenta que hasta dentro de unos días no estará medianamente presentable y que el gasto diario será considerable.


  —¿Como cuanto? — pregunté.


  —Depende de lo enganchado que esté, calcula que como mínimo para que viva tranquila estos días necesitaremos unos diez talegos diarios.


  Lancé un silbido de admiración, mi presupuesto de gasto diario no sobrepasaba las trescientas pesetas gracias a las privaciones a las que me sometía, aquella cantidad diaria tan solo la había liquidado en pequeños periodos de tiempo, estando en la calle y estafando lo que podía, ni como currante normal podía alcanzar este presupuesto. Me quedé pensativo unos instantes.


  —¿Pero se sentirá bien hasta el lunes o el martes si se lo proporcionamos?


  —Si no le falta sí, pero ¿de donde vamos a sacar el dinero?— arguyó Bombita— yo solo tengo mil quinientas pesetas y las necesito hasta que me entren algo en peculio.


  —Pero podrás pasarte unos días sin ellas, si es necesario ya te las devolveré. Yo tengo tres mil.


  —Aquí si que yo no puedo hacer nada— dijo Marilyn —mi novio se fue en libertad hace diez días y me dejó en la ruina prometiéndome el cabrón que me metería dinero en peculio, pero se ha largado y si te he visto no me acuerdo.


  Pepi aportó otras mil quinientas y con las seis mil recaudadas se marchó Bombita advirtiendo:


  —Procuraré conseguir un cuarto de gramo del mejor que hay por aquí, pero luego tendremos que pagar los cuatro talegos que faltan.


  —La semana que viene podré pagarlos, en talleres conseguiré que me den un anticipo.


  Salió prácticamente al tiempo que volvía Toni con varios tubos de diferentes pomadas. Marilyn descubrió la sábana y extendió un poco de pomada en sus manos.


  —Puede que te haga un poco de daño, pero ayudará a que te baje la inflamación.


  Echó aliento en sus manos repetidamente y a pesar de la suavidad con que comenzó a untarme la dolorida bolsa no pude evitar una fuerte contracción.


  —Tranquilo cariño— me susurró —que soy muy dulce..., muy, muy dulce.


  Me miró de forma picaresca y al ver que le sonreí apretó ligeramente haciéndome estremecer de un dolor ligeramente suave.


  —Fascinante— dijo— nunca he tenido un hombre tan a mi merced como ahora.


  —Cuídalo bien, que todavía tiene que dar mucha guerra— advirtió Pepi que había podido calmar un poco a José María y continuaba con los paseos a su lado.


  —Pa tus morros se te pinta— le contestó Marilyn.


  —Ni pa los tuyos, ¡anda ésta! Dichoso el coño que lo pille el día que salga en libertad.


  —Como mínimo he de reconocer que sois unos encantos— les dije, pues realmente me encontraba a gusto a pesar de las exageraciones típicas de sus gestos.


  —Gracias generoso— concluyó Marilyn— anda, mira de levantarte y vestirte.


  Me levanté con más facilidad de lo que me temía, pronto sería la hora de recluirme en mi celda y era conveniente que me marchase antes de esperar al último momento.


  —He conseguido medio gramo pero la semana que viene tengo que pagar quince talegos —dijo Bombita al regresar – por tus muertos Andrés, que si no pago me rajan, ya sabes como van estos asuntos por aquí.


  —No te preocupes, ya lo solucionaremos, pero ¿con esto tendremos para dos días, supongo?


  —Bien administrada si— me advirtió.


  —Dámela a mi— pidió Pepi —yo se como va esto y ya me encargaré de ir administrándosela. Anda ven— se llevó del brazo a José María —ahora te pondrás bien.


  Mientras Pepi y Toni preparaban el inyectable con una jeringa que igualmente había conseguido Bombita acordamos dejarles en el chabolo solamente la dosis necesaria para pasar la noche y guardar el resto en la celda de Toni y Bombita. Para ello tuve que vencer la insistencia de ambos para que la guardase yo, pero ya se me había complicado excesivamente la vida aquella tarde y mi intención era no volver a mezclarme en el asunto y mucho menos correr el riesgo de que me encontrasen la droga encima. Liquidaría la deuda contraída; el lunes intentaría conseguir que un practicante con el que tenía una pequeña amistad me proporcionase algún tranquilizante para José María y que luego se las arreglase con los servicios médicos de la prisión, no estaba dispuesto a involucrarme más.


  Cuando pasó el recuento y cerraron definitivamente el chabolo mis dos compañeros de celda, Manolo y Santi, los chavales de suministros ya estaban allí.


  —¿Qué te ha pasado esta tarde?


  —Nada, unos tipos que le estaban dando una paliza a una maricona.


  —¡Si!, pero tú los has puesto a caldo.


  —Tuve suerte, no esperaban que nadie les molestase y les pillé de sorpresa.


  —Pues te la has jugado por un maricón, estos te rajaran a traición cuando menos te lo esperes.


  —Procuraré estar prevenido, pero si me cazan mala suerte— dije sentándome en el borde de la cama.


  —¿Qué te pasa? — me preguntó Santi al observar una mueca extraña.


  —Nada, que tengo un huevo hinchado de una patada que me han dado.


  —Decían que no habían llegado a tocarte.


  —Pues decirlo, lo dirían, pero el huevo no se me ha hinchado por capricho. Perdonarme pero ahora me voy a acostar, estoy que no me aguanto.


  —De la juerga que te habrás tirado con la Marilyn. Te lo habrás pasado bomba.


  —Seguro... no me he tirado un maricón en la vida y iba a hacerlo ahora que tengo los cojones hechos migas. Hemos procurado curar al chaval ese y luego me he quedado a cenar.


  Me acosté desnudo pues el roce de la tela me hacía ver las estrellas. Al poco rato me dormí profundamente..., por mi subconsciente flotaron durante un momento etéreas figuras sin sexo.


  CAPÍTULO VI


  



  



  Contra mi costumbre aquel domingo ya no me acosté después del recuento de las nueve de la mañana, había dormido profundamente toda la noche y a las siete ya tenía la intención de abandonar el lecho, no obstante quedaban muchas horas por delante y decidí esperar hasta el recuento siguiente.


  Me afeité, mi dejadez personal se acentúa en mis periodos de encierro hasta el punto de que tan solo me afeito los domingos, por lo que hasta el martes aparezco relativamente presentable, pero el resto de los días acabo por parecer un mangui, luego me puse a lavar la ropa y tenía previsto, al final baldear el chabolo, tareas estas que reservaba para las mañanas de los días festivos.


  El toque del cornetín anunció la conformidad del recuento y a los pocos segundos oí descorrerse el cerrojo de la puerta, sin preocuparme seguí restregando a fondo el cuello y los puños de la camisa, las líneas negras, mugrientas de grasa se resistían vilmente a desaparecer; igualico, igualico que cada semana acabé por desistir cuando todavía quedaba aunque bastante confusa una ancha zona oscura; aclaré la camisa y volví a enjabonarla con la semigastada pastilla de “flota”, restregué, restregué, restregué; aclaré, una, dos, tres, un montón de veces, era el otro problema insoluble que cada semana me planteaba el lavado, por mucha agua corriente que utilizase siempre salían restos de jabón. Como cada semana acabé por hartarme, escurrí la prenda y la colgué de una cuerda que atravesaba el chabolo.


  Llamaron a la puerta mientras extendía la camisa y todavía con los brazos en alto vi a José María que entraba.


  —¡Hola!, pasa, ¿como te encuentras?


  —Bien— dijo acercándose —quería darte las gracias y pedirte perdón por lo de ayer, no me daba cuenta de lo que hacía.


  —No tiene importancia— en su rostro se habían difuminado parte de los efectos de la paliza, pero destacaban un profundo corte en el labio inferior inflamado y un notable hematoma en el pómulo izquierdo, unas femeninas gafas de sol intentaban disimular la cerrazón e hinchazón del ojo del mismo lado.


  —Si que la tiene, te has metido en unos graves líos por mi culpa— habíamos quedado frente a frente, su cercana presencia me molestaba, nunca he podido soportar la presencia de un hombre hablándome frente a frente a menos de medio metro, fui a girarme para cambiar el plano de situación. Me lo impidió poniendo sus manos sobre mis hombros.


  —No puedo pagarte de ninguna forma lo que has hecho por mi. No tengo nada para poder pagarte, solo..., me duele mucho el labio y me cuesta mover la boca pero podría acariciarte muy suave, luego cuando estemos curados me podrás hacer lo que quieras.


  Aparté sus brazos y me dirigí a una silla—siéntate— le dije señalándole mi cama.


  —¿No te han dicho los otros que a mi no me van este tipo de favores?


  —No, solamente me han explicado lo que pasó y el daño que te hice, ¿te duele mucho?


  —Ya no, me molesta un poco la hinchazón pero se me pasará en un par de días.


  —He traído la pomada que te puso ayer Marilyn.


  —Gracias, déjamela, a la noche ya me pondré un poco.


  —Te la puedo poner yo ahora. Debes ponértela al menos dos veces al día.


  —Mira José María, se cuidarme perfectamente solo y no tienes que agradecerme nada, lo que hice por ti lo hubiera hecho igualmente por cualquier compañero.


  —Está bien, pues por eso precisamente, déjame ayudarte... como compañeros.


  —Ni soñarlo, no estoy dispuesto a que me sigan trasteando los cataplines.


  —¿Tan horrible estoy que te doy asco?, aunque sea sin mala intención, figúrate por unos momentos que soy una enfermera.


  —No me líes con cuentos, mira, no me das asco aunque te han dejado la cara como un mapa, pero no hay duda de que la tienes bonita, por otro lado no me preocupan tus inclinaciones sexuales, pero ten siempre presente que las tuyas son totalmente opuestas a las mías y no tengo la más mínima intención de cambiarlas.


  —¿Estabas lavando? — me preguntó con la vista fija en las mangas de la camisa que con su goteo empezaban a formar un pequeño charquito en el suelo.


  —¡Si!


  —Ya la lavaré yo, dame la ropa— dijo levantándose.


  —¡No!, déjalo.


  —¿Está aquí la ropa sucia?


  —José María, deja eso— me obedeció y volvió a acercarse a mí.


  —¿Te molestaría mucho llamarme Amada? — preguntó con un tono de voz dulce, no femenina pero tampoco varonil. Poseía un timbre de voz indefinido pero sabía darle una entonación especial, tardé unos segundos en contestarle.


  —No sé... en realidad me importa muy poco como quieres que te llamen, pero, no crees que has elegido un nombre muy especial, no tiene importancia llamar así a una mujer, aunque no se la ame en absoluto, pero a un tío— y añadí ante su gesto de desagrado —y perdona mi expresión, se me ha escapado.


  Se arrodilló frente a mí desconcertándome, puso sus manos una sobre la otra encima de mi rodilla.


  —Por favor— suplicó— déjame lavarte la ropa y mientras tanto podemos hablar sin enfadarnos.


  Nuestras miradas se cruzaron un instante, me causó un sentimiento extraño la humildad que vi reflejada en su expresión, no pude reprimir una sonrisa y su cara se alegró visiblemente.


  —¿Si?, ¿me dejas? — acepté con un movimiento de cabeza.


  Sentí una ligera caricia en la rodilla al instante de levantarse. Se dirigió al lavabo y comenzó a preparar el resto de la colada.


  —Dices que soy un tío— empezó a hablar por su cuenta —y tienes razón ya que por desgracia tengo rabito, pero te juro que mi mente es totalmente de mujer. Soy un capricho o un aborto de la naturaleza. ¿Crees que no quisiera ser normal?, hombre o mujer, me daría igual, pero normal. ¿Realmente crees que tengo un cuerpo masculino? — me encontraba detrás suyo y podía apreciar bajo su camisa unas líneas suaves que descendían hacia una cintura estrecha y unas caderas contorneadas, su ceñido pantalón hacía resaltar unas nalgas respingonas y excitantes. Se giró y con la mirada buscó una toalla, se secó las manos y me advirtió:


  —No lo tomes como exhibicionismo ni provocación, pero quiero que veas una cosa— comenzó a desa¬brocharse la camisa dejando al descubierto unos pechos pequeños, de adolescente, pero perfectamente formados y rematados por una sonrosaba aureola con su correspon¬diente botoncito restallante.


  —Te juro que nunca he tomado hormonas ni me he tratado los pechos, son así por propia y equivocada naturaleza, o ellos o el rabito, algo sobra.


  —Son hermosísimos,— tuve que admitir al tiempo que me acercaba y comenzaba a abrocharle los botones de la camisa —perdóname por lo que te dije antes... Amada.


  —¡Gracias!, eres muy bueno, si no te gusta puedes seguir llamándome José María, es mi verdadero nombre, pero hace mucho tiempo que nadie me llama así.


  Prosiguió enfrentándose con la ropa a la vez que continuaba su monólogo.


  —Hasta los trece años no tuve ningún problema, pero a partir de entonces mis amigos empezaron a interesarse lógicamente cada vez más por las chicas pasándose el día hablando de ellas e intentando ligárselas, mientras que a mi me resultaban totalmente indiferentes; mi hermana tenía novio y alguna vez me sorprendí a mi misma pensando en él y envidiándola a ella. El sexo de todas formas no me preocupaba en absoluto y prácticamente nunca pensaba en nada relacionado con él, solo sentía necesidad de cariño y entonces surgía la figura de un hombre, pero era una figura borrosa, indefinida. Mis pechos comenzaron a desarrollarse de forma anormal, avergonzada me recluí en mi casa y prácticamente en mi habitación; ni mis padres se dieron cuenta del drama que estaba pasando aunque les preocupasen mis ansias de soledad y que no saliese nunca a divertirme. En este tiempo hice un curso de peluquería y conseguí trabajo en un salón de señoras de Toledo, que es donde vivía.


  Cuando cumplí dieciocho años mi padre me regaló diez mil pesetas para que “me pegase una buena juerga de vino y mujeres” como el mismo, medio en broma me dijo. Yo tenía unos pocos ahorros y cogiendo algunos vestidos de mi hermana me fui a Madrid.


  Dos chicas que habían trabajado conmigo unos años antes se habían independizado y habían abierto una peluquería en la capital, según me contaban en sus cartas ya que habíamos seguido manteniendo una buena amistad por correspondencia. Me decidí a ir a su casa ya que no sabía que rumbo tomar. La sorpresa que se llevaron fue mayúscula, no al verme, sino cuando me vi obligada a contarles la verdad, pues me resultaba casi imposible ocultársela.


  En contra de lo que me temía reaccionaron muy bien y ante mi problema me propusieron que me quedase una temporada con ellas, aunque lo que no podían ofrecerme era trabajo, pues su peluquería era pequeña y no daba lo suficiente para otra persona.


  Tenían un pisito con dos habitaciones y decidieron ocupar una ellas y la otra dejármela a mi; también acordamos que yo aportaría una cantidad mensual para contribuir a los gastos de la casa y que hasta que no encontrase trabajo me encargaría de hacer las tareas domésticas.


  Una intensa emoción me embargaba cuando me quedé sola en la habitación después de ayudar a trasladar parte de las cosas de la amiga que antes la ocupaba.


  —Mañana acabaré de llevarme lo demás— me dijo —si necesitas algo no tienes más que cogerlo. Esta tarde iremos a comprar una nueva cama para la otra habitación, confiemos que nos la puedan traer hoy mismo.


  —Si no ya dormiré en el sofá, no os preocupéis— les advertí.


  Abrí la maleta y luego de pensármelo un poco elegí una blusa roja y una minifalda blanca que había cogido del armario de mi hermana. Me vestí con aquellas ropas y luego de ponerme unas medias y unos zapatos de tacón no muy alto me contemplé en el espejo, el cual me devolvió la imagen de una chica bastante desgarbada. Me senté ante el tocador y me arreglé el cabello con un peinado femenino, lo que no me resultó nada difícil dada mi profesión y el hecho de llevar desde hacía tiempo el pelo un poco largo, no demasiado pero si lo suficiente para obtener el objetivo que pretendía.


  El resultado no acababa de ser totalmente favorable ni podía serlo de ninguna forma, una nube difusa cubría mi labio superior y más difuminada todavía parte de mis mejillas, no me había afeitado nunca pues hasta hacía poco no me había salido vello en la cara y si bien ya necesitaba un afeitado desde hacía unos meses me resistía esperando encontrar una solución más idónea que la masculina navaja o cuchilla de afeitar. Rebusqué en la maleta y saqué un tubo de crema depilatoria que había comprado y me lo apliqué en todas las zonas en las que el vello oscurecía mi cara. Me depilé las cejas perfilándolas de mala manera por falta de experiencia y volví a presentarme ente el espejo que reflejaba toda mi silueta. El efecto fue un poco más favorable pero no acababa de convencerme, estuve a punto de desanimarme y fue en aquel momento cuando mi mente moldeó la imagen que veía reflejada, era yo misma pero diferente; lo vi perfectamente claro, el fallo no estaba en mi físico sino en mi cerebro.


  Enderecé la espalda forzando ligeramente los hombros hacia atrás, mis pechos se destacaron firmemente bajo la blusa; acostumbrada a ocultar mi vergüenza llevaba años hundiendo los hombros para procurar disimular aquellos bultos con los brazos. Me contemplé algo más satisfecha pero al poco rato aquella pose forzada me resultaba muy incómoda y cansada, relajé un poco los músculos y me sentí bastante mejor mientras que la imagen reflejada apareció más natural, me acerqué más al espejo, parecía una colegiala en día de escuela, desabroché un botón de la blusa y luego el otro, me pareció un poco excesivo y volví a abrochar el último. Casi… casi me convencí de que lo había conseguido. Di varios paseos por la habitación para adaptarme al nuevo tipo de calzado y por fin me atreví a volver a la salita comedor.


  Loli, una de mis amigas estaba sentada frente al televisor esperando a Marisa que estaba terminando de arreglarse para ir al trabajo. Sentada en uno de los sillones del tresillo, de espaldas a la puerta no me vio llegar, pasé por detrás de ella y me senté en el otro sillón.


  —Venga chica, que tenemos que abrir— dijo sin mirarme y confundiéndome con su amiga, al momento exclamó —¡José Mari!, pero como estás... anda levántate para que te vea bien... ¡Marisa! !Marisa! Ven, corre... mira a José Mari.


  Me levanté muy ruborizada al tiempo que llegaron hasta nosotras las protestas de nuestra compañera.


  —¡Ay chica, que prisas!, ¿que es lo que pasa? — dijo apareciendo en la puerta y lanzando un silbido de admiración.


  —Pero ¿tu eres José Mari?, a ver, date la vuelta— me hizo girar con un movimiento un poco brusco que casi me hace caer —vete hacia el balcón... gira... vuelve aquí.


  Con la cara roja de vergüenza obedecí todas sus instrucciones.


  —Es maravilloso José Mari, si no lo veo no lo creo. Bueno, vamos a la peluquería y allí acabaremos de arreglarte, ¡Eh Loli!


  —Si, vámonos que ya se nos ha hecho muy tarde, tendremos que coger un taxi.


  —Pero, no voy a salir así— protesté —ir vosotras que yo me quedaré aquí arreglando la casa.


  —Estás loca ¡uy! Se me ha escapado— dijo Marisa —tú te vienes con nosotras, alguna vez tendrás que lanzarte ¿no?, pues cuanto menos te lo pienses mejor.


  Entre las dos me obligaron a ir hasta la escalera, mientras esperábamos el ascensor comentó Loli:


  —¡Oye!, ahora no podemos llamarte José María, podríamos decirlo al revés María José.


  —Es peligroso – argumentó Marisa —a lo mejor nos equivocábamos, tenemos que buscar otro nombre. ¿Tú has pensado como te gustaría llamarte?


  Habíamos llegado a la calle, Marisa paró un taxi. —Amada— dije en el momento de subir al vehículo, pero me dio la impresión de que no me habían oído.


  La peluquería no estaba lejos por lo que tardamos muy poco en llegar.


  —Ven, siéntate aquí— me dijo Marisa —poco tienes que arreglar, pero con algo de maquillaje estarás bastante mejor.


  Durante un largo rato ocupé el sillón mientras Marisa se dedicaba a la tarea de mejorar mis facciones, de vez en cuando me dejaba sola para atender a alguna clienta y ayudar a Loli. Por el espejo iba observando los progresos realizados pero no veía ningún resultado excesivamente positivo, luego hizo girar el sillón y ya no encontré ningún punto de referencia para controlar el trabajo. Alternativamente recorrían mi cara barras de colores, lápices, pinceles de varias clases, por último me quitó el gorro de tela que me había puesto para recoger mis cabellos y me arregló el pelo dejándome el mismo peinado que yo me había hecho. Lentamente giró el sillón y me quedé maravillada al verme en el espejo. Se colocó detrás de mí y me susurró al oído:


  —¿Está usted satisfecha con el trabajo, señorita Amada?


  —¡Oh, Marisa! — le dije sin saber como agradecerle su labor.


  —Loli, mira como ha quedado Amadita, a ver si la reconoces.


  —Bellísima— exclamó dejando por un momento su trabajo —señora Valero ¿que le parece nuestra nueva amiga? — le preguntó a una clienta habitual.


  —Muy bonita, ¿viene a trabajar aquí?


  —No, también es peluquera pero de momento solo vivirá con nosotras en el apartamento, confiamos en que pronto encuentre trabajo, aunque ahora está bastante difícil.


  En un momento que había poco trabajo bajamos Loli y yo a una tienda de muebles y encargamos una cama turca y un colchón. Como nos dijeron que procurarían llevárnoslo esa misma tarde me fui a casa. Cuando ellas llegaron ya estaba todo prácticamente arreglado.


  El día siguiente lo dediqué a hacerme cargo de todas las labores del hogar, me sentía un poco extraña pero al mismo tiempo me daba cuenta que asumía con bastante naturalidad mi papel de mujer.


  El sábado por la tarde me pidieron que fuese a esperarlas a la peluquería para salir a divertirnos un rato, fui bastante intranquila pues sabía que acostumbraban a ir a una discoteca donde se reunían con un grupo de amigas y amigos. Fuimos a cenar un plato rápido a una cafetería y después entramos en la discoteca; me presentaron a sus amistades y me emborraché como nunca los había hecho de sonido, luces cambiantes y movimiento. Al poco rato observé que Esteban, uno de los chicos que me habían presentado bailaba constantemente a mi alrededor comiéndome con la mirada , me fui desplazando poco a poco por toda la vista seguida constantemente por él, lo que al comprobar su asedio me hizo sentir una dulce ilusión acompañada de un profundo temor ante las posibles consecuencias futuras, a pesar de ello correspondí de vez en cuando a sus sonrisas y cuando abandoné la pista me siguió confiado, me senté en un rincón y él se colocó a mi lado.


  —Hace un calor horrible— comentó con la intención de iniciar una conversación.


  —Si— le contesté —me parece que me he pasado un poco bailando, estoy cansadísima.


  —¿Quieres que te traiga algo?


  —¡Bueno!, un cubalibre— acepté.


  Se marchó y regresó al poco rato con dos vasos largos; estuvimos hablando, tuve que inventarme bastantes cosas y tergiversar otras cuando me preguntó algunas cuestiones personales, pero mis explicaciones resultaron bastante convincentes y no tuve ningún problema. Mi espíritu femenino se encontraba gozoso ante la admiración y el deseo que percibía en Esteban. Al final me pidió que saliésemos el día siguiente y aunque por una parte lo deseaba, quizás intensamente el miedo me obligó a negarme, quedamos no obstante en encontrarnos en la misma discoteca el sábado siguiente.


  - - - - -



  Con mis amigas pasé los días más bonitos de mi vida, aunque mi condición me causó algunos problemas, sobre todo al principio. No en la cuestión laboral, ya que Loli me presentó una señora mayor que también tenía una peluquería y me puso a trabajar con ella, mi amiga le había comentado lo de mi situación en el aspecto sexual y no le dio una importancia excesiva, después de estar una semana se mostró encantada conmigo.



  Los problemas surgieron lógicamente en el trato con los chicos del grupo con los que salíamos. Estuve a punto de enamorarme de Esteban, sobre todo cuando unas semanas después acepté que saliésemos una tarde juntos, lo que hice casi sin darme cuenta pues me sentía muy feliz a su lado.


  —No te preocupes— me tranquilizó Marisa cuando les conté mi error una vez en casa —Esteban es un buen chaval y solo llegará hasta donde tu le dejes.


  A pesar de eso no llegué a tranquilizarme, sería terrible si por cualquier causa llegase a darse cuenta de mi verdadero estado.


  Vino a buscarme a las cuatro de la tarde y fuimos al cine, al salir me propuso ir a dar una vuelta con el coche, no me agradaba mucho esta sugerencia y le pedí que fuéramos a la misma discoteca de siempre, esto lógicamente no le gustó a él y al final me convenció para ir a un pub que conocía.


  Era un local pequeño para parejas, tan íntimo que lo difícil era distinguir a la propia pareja hasta que los ojos no se habían acostumbrado a aquella penumbra.


  Sonaba una música lenta, romántica; al cabo de un rato pude adivinar las siluetas de una pocas parejas enlazadas en una diminuta pista de baile.


  Nos sirvieron las bebidas y cuando se retiró el camarero sentí una mano de Esteban sobre mi rodilla mientras me pasaba el otro brazo por encima del hombro, recliné mi cabeza en su hombro y me besó en la frente, comenzó a decirme cosas dulces que me hicieron sentir un sueño imposible; una mano me acariciaba el brazo mientras la otra subía lentamente, arrastrando hacia arriba el borde de la falda. Estaba sintiendo unas sensaciones inenarrables, como solamente en mis sueños había presentido. Intentando aparentar naturalidad tomé su mano que se acercaba peligrosamente a la causa de mi desdicha y la coloqué sobre mi regazo, noté que la dirigía hacia arriba y me tranquilicé un poco para verme sacudida por una ardiente vibración cuando sentí que rozaba mis pechos, sus besos empezaron a recorrer mi cara hasta que llegaron a mis labios.


  —Bueno— interrumpió momentáneamente su relato —esto ya está— y mientras iba tendiendo las piezas lavadas prosiguió.


  —No hace falta que entre en detalles de lo que pasó, eran demasiadas sensaciones para ser sentidas por primera vez. Estuve a punto de olvidarme de todo y caer en sus brazos pero reaccioné a tiempo y para evitar males mayores le pedí que bailásemos un poco, temí que se enfadase pero aceptó encantado. Claro que no tardé en darme cuenta de mi error, la pista desde luego era una pista de baile, pero lo único que no hacían las parejas allí era bailar precisamente.


  Suerte que desde el primer momento que le pedí que fuésemos hasta que me abrazó fundiéndose con mi cuerpo pasó un corto espacio de tiempo que permitió que se calmase lo suficiente mi elemento discordante. No pude evitarlo, en cuanto me vi entre sus brazos me abracé furiosamente a él y le besé con ansia. Aterrorizada me di cuenta de que debía mantener mi vientre separado de sus deseos de contacto o notaría fácilmente que no era una chica normal. Fueron unos momentos terribles en los que tuve que emplear todas mis prudentes energías en frenar sus instintos de acercamiento.


  —Vámonos— le pedí en un susurro.


  —¿Ahora? — me preguntó extrañado.


  —Si... por favor, no me encuentro bien.


  —Si quieres nos sentamos un rato.


  —No, por favor... vámonos.


  Supongo que pensó que me habría venido la regla o algo por el estilo. Sin protestar me acompañó a casa en el coche, antes de bajar le di un beso en el que puse toda mi alma, estaba decidida a que fuese el último.


  No volví a salir con Esteban ni con ningún otro chico; en el grupo hubiera cogido fama de engreída si no fuese porque me encontraba tan a gusto que derrochaba simpatía y a pesar de que más de uno deseaba llevarme al huerto, como vulgarmente se dice, al poco tiempo desistieron de sus propósitos sin necesidad de negarme su amistad.


  Por mediación de mis amigas supe que habían corrido rumores de que yo era frígida y que Esteban las había deshecho afirmando que él sabía muy bien, por experiencia propia, que eso no era cierto, por lo que no podían explicarse realmente mi actitud.


  Nos reímos bastante las tres pues les había contado todo el mismo día de mi experiencia y la única solución que encontramos fue adoptar un comportamiento totalmente frío en el terreno sexual y cálido en el amistoso. Era muy duro para mí pero consideré que era la única solución digna que tenía, gozar mientras pudiese de la amistad y la camaradería y no pensar en absoluto en el futuro.


  - - - - -


  —¿Te apetece un Nescafé? — le pregunté.



  —¡Bueno!, yo misma lo prepararé.


  —¡No! El Nescafé lo haré yo— me opuse —sigamos con la camaradería.


  —Como quieras— aceptó.


  Empecé a preparar el agua mientras ella se sentó en una silla junto a la mesa.


  —Te estoy aburriendo con mis problemas.


  —No, en absoluto, es una historia muy interesante.


  —No serás capaz de escribirla— por lo visto ya la habían advertido de mi afición principal.


  —¿Te sabría mal?


  —No..., aunque no te conozco mucho creo que no la convertirías en algo indecente.


  —Es posible que me decida a escribirla, pero no te preocupes nunca sería publicada, solo escribo como evasión, para mí, para pasar el rato y compensar el no tener a nadie a quien escribir, que es lo que realmente desearía.


  —¿No tienes familia?


  —Sí y no; estoy casado y tengo tres hijos, pero no sé nada de ellos, ni tampoco quieren saber nada de mí. Mientras esté aquí es como si no los tuviese.


  —¿Y cuando salgas.


  —No lo sé.


  Llené con el agua caliente los vasos y llevé el bote de Nescafé junto con el azúcar a la mesa, sentándome frente a ella.


  —Un sábado por la noche se armó un follón en la discoteca, la policía nos pidió la documentación a todos y al comprobar mi carnet de identidad me llevaron a la comisaría.


  Mis dos amigas llegaron al poco rato, habían convencido al resto del grupo que no hacía falta que fuesen todos. Me encerraron en un calabozo y al día siguiente por la tarde me soltaron después de que Loli localizase a la dueña de la peluquería que se presentó en la comisaría dando toda clase de detalles sobre mi trabajo y mi conducta.


  Parecía que el problema había quedado completamente solucionado hasta unas semanas después.


  Volvía una tarde del trabajo cuando en la puerta de casa vi a un chico al que en alguna ocasión había visto en la discoteca.


  —¡Hola tío!,— me quedé helada al oírlo —ven que tenemos que hablar.


  —No tengo nada que hablar contigo.


  —Ya lo creo que sí... a menos que prefieras que todo tu grupito se entere de que les estás dando el pego.


  —¿Qué quieres?


  —Nada, que vengas conmigo a tomar unas copas.


  —Es que me están esperando en casa.


  —Eso no es ningún problema, telefonea diciendo que irás más tarde.


  —Es que nunca acostumbro a llegar tarde... se extrañarán.


  —Y a mí que cojones me importa, venga, ahí mismo tienes una cabina.


  Nerviosa y sin que aquel elemento se separase un instante de mi lado, telefoneé y le dije a Marisa que llegaría más tarde, me inventé una excusa que supongo que no me creyó y cuando salí de la cabina me obligó a subir en un coche en el que habían otros dos tipos esperándonos. Me llevaron a un piso abandonado de una vieja casa, me hicieron desnudarme y como me negué me dieron una paliza como la de ayer o peor, luego me inyectaron algo y abusaron de mí hasta que se cansaron.


  No sé exactamente lo que pasó, creo que en algún momento me dejaron sola pero no fui capaz de reaccionar quedándome encogida y temerosa en un rincón, solo recuerdo que me pegaban constantemente y me obligaban a hacer todas las marranadas que se les ocurría, tampoco se cuanto tiempo pasó ni como me fui adaptando gracias a las inyecciones, creo que me inyectaban con bastante frecuencia. Cada vez me pegaban menos, solo cuando no hacía algo a la medida de sus deseos, luego me llevaron a otro piso un poco mejor donde continuamente venían otros hombres totalmente desconocidos que también hacían conmigo lo que querían. Al principio intenté negarme, no me pegaron mucho, pero me volvieron a llevar al piso abandonado y ya no me dieron más droga, al poco tiempo accedí a todo lo que me pidieron.


  Hace poco me trajeron a Barcelona y se hizo cargo de mí el tipo al que tú te enfrentaste ayer, me hizo seguir la misma vida que los otros, hasta que hace unos días nos detuvieron por asesinato. No se cómo fue ni que pasó, parece ser que el último hombre con el que estuve apareció asesinado poco después. Él me exigió que dijese que había sido yo, pero aunque siempre estaba drogada estoy segura de que yo no lo hice, en un momento de lucidez me di cuenta de todo el horror que querían cargarme y le expliqué todo al comisario, por esto me dieron ayer la paliza y no pararán hasta que me declare culpable, o me matarán.


  Se bebió el vaso de Nescafé ya casi frío de un solo trago, sus manos temblaban visiblemente, las tomé entre las mías, estaban completamente heladas.


  —No te harán nada, esos ya no se atreverán a venir por aquí. ¿Que te pasa? le pregunté al ver su mirada perdida en el espacio.


  —Necesito pincharme.


  —Haz un esfuerzo, espera un poco.


  —¡No! Espérame, vuelvo enseguida.


  Presentí que había hecho un esfuerzo para contarme todo su drama sin interrupciones y estaba tan concentrado escuchándola que no me percaté de su aceleración y falta de detalles al final, aunque en realidad no tenían ninguna importancia los detalles, pues resultaban terriblemente imaginables.


  Regresó a los pocos minutos visiblemente más tranquilizada.


  —El problema no son estos tipos— le dije cuando se hubo sentado—, al menos de momento, el problema más importante es el de la droga.


  —¿La droga? — me preguntó extrañada.


  —Desde luego, aquí no podrás conseguirla.


  —Tengo para varios días.


  —Solamente tienes para hoy y mañana, ¿o has conseguido más?


  —No, solo la que me comprasteis, pero cuando se acabe volveré a comprar.


  —¿Tienes dinero?


  Me miró sorprendida, se quedó pensativa durante unos instantes.


  —No... no... — una sombra de preocupación se reflejó en su semblante.


  —¿Harías cualquier cosa por conseguirla? — se animó visiblemente y lamenté haberle hecho una pregunta tan insidiosa.


  —Lo que tú quieras— por encima de la mesa que nos separaba tomó una de mis manos entre las suyas —pídeme lo que quieras, haz lo que desees conmigo pero ayúdame... ¡Andrés! por favor.


  —Nadie puede ayudarte Amada, nadie... — noté que inconscientemente aflojaba la presión de sus manos —eres maravillosa y quisiera poder solucionarte el problema; no tengo mucho dinero, aunque si fuese suficiente te lo daría todo y sin pedirte nada a cambio pues nada de lo que pudieras darme aceptaría, tan solo pediría tu amistad, pero ni yo ni nadie tiene el dinero suficiente para ayudarte totalmente.


  —Intentaré conseguirla como sea.


  —¡Olvídate!, esto no es la calle y aunque está lleno de tíos hambrientos te diré, si eso es en lo que estás pensando, que lo único que conseguirás ofreciéndoles tu cuerpo será sufrir unas humillaciones y vejaciones, como mínimo iguales a las que has padecido en los últimos meses.


  —Me da igual, ya estoy acostumbrada a todo.


  Con un gesto enérgico me levanté y la obligué a colocarse frente a mí. Le quité las gafas y poniéndole mis manos sobre los hombros continué:


  —Aún así no tendrás el dinero suficiente para comprar toda la droga que necesitas, algunas dosis sí, pero no serán suficientes y vivirás en un continuo sufrimiento, la única solución es abandonar la droga.


  —No puedo... exclamó con una infinita expresión de tristeza en sus ojos. Una fuerza irresistible me obligó a tomar su cara entre mis manos y a reducir la distancia que nos separaba.


  —Pero ¿lo deseas?


  —¡Si!, pero nunca podría— afirmó en un susurro casi inaudible.


  —Tienes que poder— el contacto de sus mejillas y sus suaves cabellos en mis manos comenzaba a alucinarme — todos te ayudaremos... pasarás por momentos muy dolorosos y difíciles pero tienes que hacerlo. No me debes nada por lo que hice ayer, ni por las dosis que te he comprado, pero si algo me debieses y quisieras pagarme la única forma con que podrías hacerlo sería recuperando tu dignidad de persona.


  Unas lágrimas pugnaron por escapar de sus ojos, su semblante me estaba fascinando. Me echó los brazos al cuello y se abrazó a mí apoyando su cabeza en mi hombro. Un llanto silencioso sacudía su cuerpo que sentía dulcemente junto al mío; los efluvios de sus cabellos y la cálida suavidad de su cuerpo restallaban como latigazos en mi cerebro privado de la sensación de un cuerpo femenino desde hacía muchos meses.


  —No podré... será imposible... no podré... — gimió entre sollozos.


  Volví a coger su cara y la miré fijamente, con mis pulgares borré el hilo de lágrimas que se deslizaba por sus mejillas. Le sonreí y entre hipidos involuntarios me devolvió la sonrisa.



  —¡Podrás!, todos te ayudaremos y lo conseguirás. Si estás dispuesta acabarás por superarlo. Si no quieres hacerlo será mejor que no esperes que vuelva a ayudarte.


  —Lo intentaría si tú quisieses ayudarme.


  —Poco podré hacer, pero cuenta conmigo, de todas formas eres tú la que tienes que hacer todo el esfuerzo. ¿Estás decidida?


  —¡Si! Pero necesitaré que me ayudes.


  —Te ayudaré, te prometo que te ayudaré.


  —¡Gracias! dijo buscando mi boca con sus labios, ladeé ligeramente la cabeza y recibí su beso en la mejilla.


  —Ahora será mejor que vuelvas a tu chabolo— le dije besándola en la frente —pronto tocarán recuento y es mejor que no te vean salir de aquí.


  CAPÍTULO VII


  



  



  Desde la puerta de mi celda, mientras esperaba que pasase el funcionario contando y el cabo chapando hasta que saliese el recuento, veía en el piso de abajo enfrente al mío el chabolo de Bombita y a la derecha el que ocupaban Marilyn, Pepi y Amada. Observé que me hacían señas mientras el funcionario estaba de espaldas encaminándose hacia la escalera; por sus gestos comprendí que me indicaban que bajase a su celda después del recuento. No tuve tiempo de negarme pues al momento pasó el funcionario y me encerraron durante un buen rato.


  —Ves como si que ha venido. dijo Pepi dirigiéndose a Amada cuando me presenté en su celda después del recuento aprovechando que el funcionario estaba ocupado en el control de la distribución de la cerveza...


  —Además que si no viene nos lo follamos entre las tres en la primera ocasión que le pillásemos— aseguró la Marilyn.


  —Me parece que eso sería más difícil— comenté sonriendo —como intentéis pasaros del hostión que os pego os mando a la Rambla.


  —¡Joder! ¿No será verdad eso?, porque en ese caso me apunto la primera— dijo Pepi —aunque llegase con la cara partida en cuatro trozos.


  Habían preparado una estupenda paella que regamos con abundante cerveza. Después de felicitar a Pepi por sus dotes culinarias me propuse plantear el problema de Amada.


  —¿Os ha dicho ya lo que hemos acordado esta mañana? — pregunté dirigiéndome a los otros dos.


  —Si, pero no tienes que ser tan estrecho ¡coño! contestó Marilyn —no te ibas a contaminar por que te diese un beso.


  —No, desde luego— contesté sonriendo y procurando disculparme, ya que me había sorprendido que dada la importancia de lo que teníamos que tratar me plantearan este nimio detalle —ya me lo dio en la mejilla y yo también le di un beso.


  —Si hijo, pero ni que fueses un fraile franciscano.


  —Bueno, eso no tiene importancia— decidí entrar lo más pronto posible en el meollo pues ya sabía que de seguirles la corriente acabarían por llevarme al huerto, al menos verbal —Amada está de acuerdo en intentar dejar la droga, lo que va a representar un esfuerzo para todos, ya que le he prometido que procuraremos ayudarla, ¿estáis de acuerdo?


  —Si, desde luego, pero ¿tu sabes lo que le espera hasta que le pase por completo el síndrome de abstinencia?


  —¡No! No lo se, solo sé que será muy duro para ella y para todos los que queramos ayudarla, por eso hemos de estar todos de acuerdo, también hablare con Bombita y Toni.


  —Ellos también estarán de acuerdo, a quien hay que convencer es a la Bella, pero lo más seguro es que tengamos que aflojar la mosca— me avisaron.


  —Está bien— le dije a Marilyn —encárgate tu de hablarle, ofrécele la cantidad que consideres conveniente para que no haya ningún problema por su parte, pero dile que hasta dentro de unos días no podremos empezar a pagarle, primero tenemos que liquidar la deuda de ayer.


  La Bella era Antonio, el cabo de la galería al que desde luego necesitábamos tener a nuestro favor si queríamos tener la mínima garantía de éxito y de que no chafardeasen demasiado los funcionarios en nuestros asuntos.


  Cuando vinieron Bombita y Toni les pusimos al corriente de nuestros proyectos iniciales y se mostraron de acuerdo. Por su parte la Bella prometió ayudarnos en lo que pudiera negándose a que le pagásemos nada, mientras no se comprometiera demasiado, después de saber lo que pretendíamos.


  Decidimos en primer lugar que al día siguiente procuraríamos conseguir las máximas pastilla de “REINOL” que pudiésemos, ya que todavía no estaría Amada en condiciones de que la viera un médico, además no queríamos que la ingresaran en la enfermería ante el temor de que allí no podríamos protegerla del tipo que la quería obligar a cargar con el asesinato del que les acusaban; además que no sería la primera vez que en la enfermería se cargaban a alguno después de haberlo herido en la galería. Era un riesgo demasiado considerable dejarla sola al cuidado de los funcionarios que además seguramente desconocían toda la realidad del peligro que podía correr, como fuese era necesario que en todo momento estuviese alguno de nosotros junto a ella para intentar evitar en todo lo posible este riesgo.


  Yo tenía bastante amistad con el practicante de talleres y confiaba en que pudiese proporcionarme algunas pastillas sin tener que darle demasiadas explicaciones, aunque dado el compromiso en que lo ponía posiblemente tendría que pagarle una buena cantidad. Ellos intentarían lograr lo mismo con otros practicantes que conocían.


  Las dosis de “caballo” que habíamos comprado, bien administradas harían sus efectos hasta el lunes al mediodía aproximadamente, para entonces tendríamos que tener ya una pequeña provisión de pastillas y empezaría su calvario, lo que no podíamos conocer hasta que punto llegaría también el nuestro.


  - - - - -



  En cuanto tomé el desayuno bajé a la planta, José el compañero de la oficina ya estaba paseando a la espera del toque de conformidad para ir a talleres.



  —¿Donde te has metido estos días, que no se te ha visto el pelo? — me preguntó.


  —He tenido mucho trabajo, ya te lo explicaré con calma.


  —Me han dicho que les zumbaste a unos sirleros; yo estaba en la sexta y me enteré cuando volví, fui varias veces a tu chabolo pero no te encontré.


  Sonó el cornetín y nos encaminamos hacia la oficina comentando los resultados de la quiniela, tema que encontré más a mano para evitar profundizar en mis actividades de los últimos días.


  En cuanto llegamos a talleres entré en el dispensario.


  —¡Hola Sánchez! — saludé al practicante —tengo que pedirte un favor.


  —Tú dirás, ¡oye! ¿Fuiste tú el de la pelea del sábado en invertidos?


  —Si, pero no tuvo importancia. Mira necesito que me proporciones todas las pastillas de Reynol que puedas.


  —¡Uf! eso es imposible, están muy controladas, ¿para qué las quieres? — me preguntó extrañado pues sabía que yo no estaba metido en el mundo de las drogas.


  Tuve que explicarle por encima el lío en que me había metido. Al final le convencí para que intentase proporcionarme las que pudiese y para que me fuera asesorando hasta que a José Maria pudiésemos ponerlo en manos del médico. Quedamos en que antes de terminar la jornada volvería a la enfermería a recoger las pastillas que hubiese conseguido. Me comprometí a compensarle económicamente por el riesgo que conllevaba el favor, y si bien se negó al principio le convencí para que aceptase el acuerdo.


  Volví a mi puesto en la oficina y me dispuse a afrontar la segunda parte del problema.


  —Don Carlos, necesito un anticipo.


  —Bueno, como mañana hay que pagar los anticipos firma ahora la hoja y te lo doy.


  —No, es que necesito uno hoy y otro mañana.


  En los Talleres Penitenciarios de Barcelona era costumbre que se pagasen unos anticipos los días 15 y 25 de cada mes de tres y cuatro mil pesetas respectivamente, el día 5 del mes siguiente se liquidaba la nómina cobrando el trabajador tres mil pesetas y el resto, si quedaba pues los salarios a veces no llegaban a alcanzar las diez mil pesetas al mes, se ingresaba en la hoja de peculio, de la que se podían sacar cuatro mil pesetas a la semana. Esta medida era para evitar la acumulación de efectivo en poder de los reclusos con los consiguientes riesgos de robos y sirlas, por otra parte era la medida que me iba a causar los consiguientes trastornos para poder liquidar con rapidez la cantidad de deudas en las que me había metido.


  —¿Y cuanto necesitas? — me preguntó sorprendido, ya que generalmente siempre cobraba unas cantidades inferiores en cada anticipo, prefiriendo engrosar paulatinamente mi hoja de peculio.


  —¿Cinco mil pesetas? — concreté sin atreverme a solicitar una cantidad superior.


  —Bueno, prepara la hoja— me autorizó tras unos instantes de duda.


  Continuó la jornada con normalidad y cuando volví al DM me encontré a Bombita que me esperaba en el patio.


  —¿Como se encuentra Amada? — le pregunté.


  —Hasta ahora bien, pero ya se nos han acabado las dosis, a las once le hemos dado la última.


  —Yo he conseguido dos pastillas— le dije.


  —Nosotros cuatro, pero necesitaremos más, la cosa está muy chunga.


  —La última dosis le hará efecto hasta las cinco aproximadamente, no le deis nada hasta que yo vuelva por la tarde, es posible que pueda conseguir alguna pastilla más y entonces veremos como las administramos para que le duren hasta mañana al medio día.


  —¿Y si le da el mono?


  —Hasta las siete no le dará muy fuerte, pero en todo caso le dais las dos primeras.


  —Vale, será mejor que entremos, ya van a tocar recuento. Espera un momento en la planta, te hemos preparado la comida y te la daré para que te la subas al chabolo.


  —Hombre, no hacía falta.


  —No nos vengas con cuentos, a nosotros no nos cuesta nada hacer un poco más.


  Subí al chabolo con la bolsa de la comida y avisé a José para que se viniese a compartirla conmigo, en mi celda al estar yo solo nos encontrábamos más anchos y tranquilos que en la suya.


  Mientras comíamos le puse al corriente de todo, ya que pensé que no tardaría en sospechar algo peor y preferí informarle personalmente.


  - - - - -



  La media jornada de la tarde transcurrió sin novedad. Sánchez me consiguió otra pastilla que añadir a las que teníamos y con ella bien guardada en la cartera salí del taller conversando con Don Carlos como era bastante frecuente. Atravesábamos el patio de talleres vi al Costras y sus dos colegas, el Telele que era el que se había quedado en la puerta y el Brutus, la bestia que había desfigurado la cara de José María Por su actitud no había duda de que me estaban esperando, pero al verme salir acompañado de un funcionario dieron la vuelta y se dirigieron al Centro; en la cabina de funcionarios se quedó Don Carlos y yo seguí hasta el pasillo del DM, por suerte la cancela estaba abierta y cuando la traspasé el funcionario de departamento la cerró, por lo que me fui tranquilamente a la galería.



  —¿Como está? — le pregunté a Toni que me esperaba en la planta.


  —Muy nerviosa, pero no le hemos dado nada de momento. Solo tenemos ocho pastillas y si le da muy fuerte no podremos aguantar hasta mañana. Pasa y la verás.


  —No, ahora pasarán recuento y me pueden pillar.


  —Pasa un momento, me quedaré fuera y si viene el funcionario avisaré para que salgas mientras lo entretengo un poco.


  —Andrés, no podré aguantar— balbuceó en cuanto me vio sin dejar de andar de un lado al otro de la celda —me encuentro muy mal.


  —Consígueme un pico— me dijo cogiéndome de los brazos – por favor, uno solo.


  —Tranquilízate Amada, te daremos unas pastillas y te encontraras mejor.


  —Por favor, dame un pico ahora— su ansiedad me producía una extraña desazón —luego, más tarde me tomaré las pastillas, pero ahora necesito un poco de caballo.


  —Pepi, prepara tres pastillas. Se acabó la droga Amada, tú estuviste de acuerdo.


  Su cuerpo temblaba violentamente con unos espasmos nerviosos; Pepi me acercó un vaso con un poco de agua y el medicamento. Amada cayó de rodillas y frenéticamente se abrazó a mi pierna.


  —Solo un poco Andrés, tu puedes traérmelo, me aguantaré un poco hasta que me lo traigas. no atreviéndome a mirar su rostro que reflejaba una angustia terrible separé con energía sus brazos y me arrodille frente a ella.


  —Tómate las pastillas, te sentarán bien, ¡de verdad!


  —Luego me las tomaré, te lo prometo.


  —No Amada, ¡ahora! — le dije poniéndole las pastillas en los labios.


  ¡Nooo! — gritó escupiéndolas e incorporándose furiosa y reanudando los violentos paseos entre sus propias convulsiones.


  —Está bien, adiós. ¿Quieres droga?, busca a tus amigos y promételes que te declararas culpable del delito que os acusan, hasta que lo firmes ante el juez te proporcionaran la droga y todo lo que quieras, luego... —le dije colocando las pastillas sobre la mesa y me dirigí a la puerta.


  —¡Andrés! — gritó histéricamente —no te vayas, mira... mira... ya me las tomo.


  Sus manos tantearon nerviosamente la mesa volcando el vaso y sin acertar a coger las pastillas. Volví sobre mis pasos y las cogí volviendo a ponérselas en los labios, Pepi trajo otro vaso. Tomándolo con mano temblorosa se bebió el contenido de un trago y se abrazó a mi sollozando.


  —No podré ¡Andrés! No podré... poco a poco sí— hablaba casi ininteligiblemente, entre sollozos y temblores —ya me he tomado las pastillas, pero ahora me traerás un pico, ¿verdad?


  La tomé por el hombro y ella me pasó el brazo por la cintura, empezamos a pasear por la celda. Sentía su cuerpo vibrar constante y nerviosamente junto al mío.


  —Sabes que no tengo ¿como te lo voy a dar?


  —Puedes conseguirlo ¿verdad que puedes conseguirlo?


  —Podría... dije intentando tranquilizarla —pero no antes del recuento. Ahora tengo que irme.


  —No te vayas. Bombita puede ir a buscarlo— concretó sin tener en cuenta el verdadero sentido de mis palabras.


  —Amada, tú quieres hacerme mucho daño, te quieres librar de mi.


  —No Andrés, te quiero. No quiero que te vayas.


  No he tenido nunca una gran suerte con las mujeres y pocos “te quiero” he escuchado en mi vida. Amada me había pagado ya con una sencilla frase todos mis esfuerzos. Una satisfacción, una vanagloria interior se apoderó de mí, inconscientemente me sentí infalible y presentí que tenía ganada la batalla.


  —Ahora tengo que irme, sino me llevarán a la quinta y ya no volverás a verme más. Si me voy ahora después del recuento volveré.


  Las fuertes convulsiones iban cediendo, dejando paso a una lenta y progresiva languidez.


  —Acuéstate ahora. Te prometo que volveré luego.


  Me obedeció como un autómata, en aquel momento Toni picó en la puerta para avisarme que estuviese preparado. Pepi se colocó en el dintel con la puerta entreabierta observando el panorama. Acaricié con el dorso de mis dedos una mejilla de Amada y a una señal de Pepi salí rápidamente y me dirigí a mi celda.


  Cuando volví al cabo de una hora larga la encontré acostada y con un skijama puesto. Inmóvil, su cuerpo estaba relajado, sus ojos abiertos dejaban entrever una mirada perdida en el infinito.


  —¿Y Toni? — pregunté al ver que no estaba por allí


  —Está en la sexta, ha ido a buscar la ropa para lavar.


  —Voy a verle, es necesario que consigamos más medicamento.


  —Ya irá Bombita, tú quédate aquí, es peligroso que entres y salgas mucho del chabolo.


  —Bueno, dale este dinero— dije entregándole a Marilyn tres de las cinco mil pesetas que había cobrado —y que consigan todas las pastillas que puedan. Si no encuentran Reynol que traigan valium, transilium o lo que encuentres que vaya bien para ayudarla.


  Me acerqué a Amada y me senté al borde de la cama, ella no se movió en absoluto.


  —¿Como estás? — tampoco me contestó, acaricié dulcemente su mano y creí ver por un instante un fugaz brillo en sus ojos, fue solo unas décimas de segundo, tomé su mano entre las mías y continué acariciándola, no reaccionó en ningún momento, su mano estaba fría y las mías ardientes, pero no consiguieron transmitirle ni un poco de calor.


  Volvieron Bombita y Toni con unas cuantas pastillas más que nos permitieron ver con un poco más de optimismo esta parte del problema.


  —¡Andrés, por tus muertos! Recuerda que esta semana hemos de pagar los catorce talegos.


  —¡Si! contesté desalentado —ahora me quedan dos, mañana cobraré cuatro en talleres y otros cuatro por peculio. El jueves o viernes pediré otro anticipo de cinco mil pesetas.


  —Lo tenemos un poco justo, porque habrá que comprar más pastillas.


  —Si pudiera sacar más de peculio...


  —Es difícil, tendrías que justificar para que lo quieres.


  —La Trini sale todos los fines de semana... ¿es de fiar? — pregunté.


  —Depende, ¿para qué?


  —Haría una instancia autorizándole para que cobre veinte mil pesetas de mi hoja de peculio y que el lunes me las pase.


  —¿Ya le dejarán cobrarlas?


  —Si yo lo autorizo sí, a los que salen los fines de semana les dan todo el dinero que tienen.


  —Si además nos pudiese pasar una caja de metadona sería estupendo, es mucho más fuerte que el reynol y tendríamos menos problemas para mantenerla tranquila— sugirió Bombita.


  —Eso ya es más difícil— le objeté —en primer lugar ya me dirás como la consigue y en segundo si la pillan pasándonos este medicamento se juega las salidas y una buena temporada en la quinta. No podemos pedirle una cosa así.


  —Tienes razón, con que nos pase el dinero ya nos apañaremos y por eso no creo que le digan nada.


  —No, en eso no habría problema, lo máximo que pasaría si se lo encontrasen sería que se lo ingresarían en peculio, pero podría volver a sacarlo en sábado siguiente.


  Por último acordamos que entre Bombita, Toni y Pepi harían una rueda de turnos para quedarse cada día a las mismas horas, uno acompañando a Marilyn y Amada. Pensamos que sería la mejor solución pues al haber tres guardias de funcionarios, cada guardia encontraría cada día los mismos elementos en cada celda.


  Después de tomar estas decisiones y viendo que Amada continuaba completamente tranquila me fui a mi celda, estaba cansado y necesitaba que mi mente se evadiera de las fuertes tensiones del día. Me senté ante la mesa y me dispuse a continuar el relato que había interrumpido desde el viernes anterior.


  - - - - -



  Escribí varias cuartillas, pero me costó bastante volver a coger el hilo del relato y no había manera de que acabase de concentrarme, al poco rato de pasar el último recuento Santi y Manolo dormían plácidamente como cada noche, eran bastante jóvenes y en cuanto se acostaban se quedaban dormidos como leños.



  Todavía no eran las once de la noche pero decidí acostarme. Me fumé el último cigarrillo paseando por la celda y antes de acabar de consumirlo ya empecé a desnudarme. Apagué la luz y me metí en la cama, mis ojos abiertos en la semipenumbra pronto se adaptaron a la difusa claridad que se filtraba a través de la ventana y que provenía de las luces del patio.


  Por mi mente pasaron los largos meses que habían transcurrido de privaciones para ir acumulando, día a día, el pequeño capital con el que pensaba desquitarme, en una borrachera de lujuria y placer el primer día de mi libertad, así como poder pasar los primeros meses con la confianza de encontrar pronto un puesto de trabajo. En caso contrario el futuro se perfilaría con muy negros nubarrones.


  Todos estos sacrificios se estaban yendo al garete, no me sentía excesivamente disgustado, pero si muy preocupado por el bajón que iba a sufrir mi hoja de peculio.


  Soñando con los ojos abiertos pasaron frente a mí las figuras, los contornos desfigurados por el paso del tiempo, de las hetairas que dulcificaron mi vida en fugaces momentos de placer. Poco a poco fui buscando la relajación y el ensueño que acabó por cerrar mis ojos y mi mente a la realidad de un imposible.


  Acabé por dormirme tranquilo soñando lejanas sensaciones. No se el rato que transcurrió hasta que sentí vagamente descorrerse el cerrojo de la puerta, sería Jenaro que siempre volvía a última hora, seguí durmiendo sin preocuparme en absoluto.


  —¡Andrés! ¡Andrés! — noté que me tocaban en un hombro.


  —¿Qué pasa? — abrí un ojo y vi a Jenaro.


  —Dice la Bella que bajes en seguida, que ella vigilará que no venga el boqueras.


  —¿Qué cojones pasará ahora? — refunfuñé malhumorado.


  —¡Tú sabrás! — contestó él maliciosamente.


  Me vestí rápidamente y bajé a la planta, la Bella en la puerta de la galería me hizo señas de que entrase en la celda de Amada, al instante escuché como pasaban el cerrojo y cerraban con llave.


  —No quiere tomarse las pastillas, solo hace que llamarte continuamente.


  Me acerqué a Amada, estaba medio incorporada y agitada nuevamente por todavía leves temblores, gemía balbuceando ininteligiblemente mi nombre.


  —¿Qué quieres Amada? — me dio la impresión de que no me había oído pues no se notó en ella la más mínima reacción.


  —Tómate el medicamento— le dije acercándoselo.


  Su mano se movió indecisa, con un movimiento ralentizado, le puse las pastillas en la mano y la ayudé a acercárselas a los labios, cayeron sobre el embozo de la sábana y opté por ponérselas en los labios y le acerqué el vaso, no se como fue que me encontré con una mano aprisionada por la suya. La hice acostarse y suavemente retiré un mechón de sus cabellos que le tapaban la cara; fui a retirarme pero noté una suplicante presión de su mano sobre la mía mientras sus ojos, muy abiertos, me miraban fijamente.


  —Ahora tengo que irme— le dije intentando retirar mi mano sin que se diera cuenta.


  —No puedes marcharte— me dijo Marilyn que estaba detrás mío —hasta mañana a las seis y media no nos abrirá la Bella.


  —¿Pero qué dices? — protesté asustado—¿te das cuenta de la que se va a liar?


  —No se va a liar nada, o ¿es que crees que no estoy harta de dormir con mi novio todas las noches? Claro que entonces buenos talegos nos costaba que la Bella arreglara las cosas, pero como ahora está de acuerdo... de todas formas no estará de más que le hagas algún regalo de vez en cuando.


  Realmente no supe que contestar, además que aquella noche ya no había otra solución más que esperar hasta la madrugada. Miré a Amada y continuaba con sus ojos fijos en mi, la hinchazón casi había desaparecido de su pómulo y su ojo, pero conservaba sendas aureolas moradas alrededor; el corte de su labio se había cerrado con una pequeñas costra de sangre coagulada.


  —No te preocupes— comentó Marilyn al ver mi expresión de intranquilidad —seguro que habrán chismorrerias pero no les hagas ningún caso, cuando todo haya pasado, si lo deseas ya daremos las explicaciones necesarias a quien haga falta, pero ahora es mejor que lo sepan las menos personas posibles.


  —Será mejor que nosotras nos vayamos a dormir— opinó Pepi —a las tres te levantas tú y que se acueste Andrés y a las seis y media ya me haré cargo yo de la situación.


  —Tenías que haberte abrigado más, dentro de un rato tendrás frío— comentó Marilyn —toma, ponte mi chaquetón por encima.


  Se lo quitó y me lo colocó sobre los hombros, la prenda me transmitió su calor y un leve aroma femenino.


  —Y si sigues teniendo frío te acuestas conmigo, yo soy un volcán.


  —Tranquila, ya procuraré no pasar frío.


  —¡Oye rico! Que no soy tan despreciable, ¡vamos!, digo yo.


  —¡Eres un encanto! ¡Perdona! No había querido ofenderte.


  Ambas empezaron a desnudarse, Marilyn se quedó solamente con unas diminutas braguitas bajo las que se adivinaba un todavía más diminuto tanga.


  —Porque vamos— dijo paseando sus opulentos pechos cerca de mis ojos—, si no fuera que una es muy decente y está aquí Amada, iba a hacer que te volvieses loco de deseo.


  —Sería difícil— le contesté sonriendo —unos pechos que no sienten ninguna sensación, aunque sean tan perfectos como los tuyos no pueden interesarme demasiado.


  —Estás tú muy enterado. ¿Como sabes que no tengo sensibilidad en los pechos?


  —He leído algo sobre el tema.


  —¡Va! dijo despectivamente —no te fíes demasiado de los libros.


  Se dirigió a su cama con un bamboleo mareante, si resultaba “casi” perfecta por delante, por detrás era una perfecta maravilla. Voluptuosamente se acostó sin dejar de percatarse todo el rato de mi lujuriosa mirada.


  —Un día te sorberé el aliento— prometió, y ante mi tímida y ruborizada sonrisa me lanzó un beso con fascinación de vedette y se tapó hasta la cabeza, como si hubiese bajado el telón.


  —¡Que putarrona eres! le recriminó Pepi —déjalo en paz, no todos son tan viciosos como los que tenemos que tratar.


  Me fijé en ella pero ya estaba vestida con un skijama y metiéndose en la cama.


  Me quedé pensativo un instante, o mejor dicho con la mente en blanco. El roce de unos cabellos me sobresaltó ligeramente, al instante depositaron un beso en mi mejilla.


  —¡Perdona! — Marilyn estaba otra vez a mi lado pero correctamente vestido con un pijama de corte femenino pero normal —no te enfades conmigo... es que soy así de loca. ¿Amigos?


  —¡Amigos! — acepté estrechando su mano y sintiendo a pesar de su tersura la fuerza de una virilidad contenida.


  Pepi desde su cama miraba la escena sonriendo, inconscientemente le envié un beso con un gesto.


  Volví a mirar a Amada, su cabeza ligeramente ladeada y su mirada ahora un poco perdida en el vacío se enfocaba hacia mí, me incliné hacia ella y mis labios rozaron su mejilla. Intenté liberar mi mano pero reaccionó débilmente procurando evitarlo, no hice caso de su gesto y me solté, la tapé hasta el cuello pues el ambiente comenzaba a notarse un poco frío, luego pasé mi mano por debajo de las mantas y busqué la suya acariciándola suavemente.


  Las horas pasaron imperceptiblemente, semidormido noté un ligero movimiento en la celda.


  —Son más de las cuatro— me recriminó Marilyn vistiéndose —habíamos quedado que me despertarías a las tres.


  —No me he dado cuenta, está muy tranquila y me he quedado dormido.


  —Anda, acuéstate en mi cama un rato.


  Lentamente saqué mi mano sin que Amada se die¬se cuenta, me quité el chaquetón y Marilyn se lo puso con un gesto de satisfacción abrigándose.


  —Que caliente está, menudas energías llevas en el cuerpo.


  Me acosté vestido y me dormí al instante. Un murmullo de voces me despertó, creí que a los pocos minutos aunque en realidad había pasado más de una hora, el sueño me impidió reaccionar hasta unos segundos después.


  —No se ha ido... está aquí... tiene que descansar... anda tómate una pastilla.


  Me levanté y fui a la cama de Amada mientras Marilyn buscaba una nueva pastilla.


  Estaba destapada hasta la cintura y temblaba como una hoja azotada por el viento.


  —Acuéstate y tápate— le obligué a hacerlo —vas a coger frío.


  —Andrés no te vayas.


  —No me voy, estoy aquí contigo todo el rato, te daremos más medicamento y te calmarás, se te pasará todo.


  —No Andrés, no se me pasa, me duele.


  —¿Qué te duele?


  —No sé.


  —Tómatela— le dije ayudándola.


  —No sirve de nada, estoy muy mala, me duele mucho.


  Sin saber que hacer ni que decirle puse mis manos en sus mejillas y con los pulgares inicié unos ligeros masajes a la altura de sus sienes. Seguía temblando ostensiblemente transmitiéndome su frío interior a mi cuerpo aterido. Mis manos jugaron con el lóbulo de sus orejas y se encontraron por detrás de su cuello.


  Un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo y al momento le invadió una profunda inmovilidad, sus ojos se apagaron y su boca se distendió ligeramente entreabierta. Seguí acariciando su nuca pero enseguida me di cuenta de la inutilidad de mis acciones, puse mi mano sobre su pecho tranquilizándome un poco al sentir los latidos de su corazón.


  —Marilyn, ven— la llamé viendo que estaba preparando un Nescafé —el corazón le late normal, pero no le encuentro el pulso.


  La verdad es que soy un tarugo como médico, pues ella lo encontró al momento comentándome que creía que no había ningún problema grave.


  Se levantó Pepi preguntándonos que hacíamos los dos en pié, después de comentarle todos los detalles de lo que había pasado y tomarnos unas tazas de café volvimos a acostarnos quedando ella de vigilancia.


  A las seis y media volví a mi celda temblando de frío, me desnudé y me puse un chándal encima del pijama antes de meterme en mi cama, a pesar de eso no reaccioné ni poniéndome un jersey encima del chándal. A las siete y media tocaron recuento y me preparé para una nueva jornada laboral.


  - - - - -



  Me fue fácil despejarme, pues con el pago de los anticipos en talleres estuve tan ocupado que me olvidé del sueño, me recuperé del frío y prácticamente no tuve tiempo de pensar en los graves problemas que tenía planteados en la galería.



  Al mediodía me informaron que Amada estaba tranquila con la ayuda de las pastillas que le habían ido suministrando durante la mañana. Aproveché para dormir un rato a costa de no comer y tener que pasarme la tarde a base de cafés con leche del economato de talleres.


  Debido al trabajo llegué a la galería por la tarde con el tiempo justo de pasar el recuento en mi celda, hasta que salió la conformidad permanecí allí solo, prácticamente sin saber que hacer.


  Bombita y Pepi estaban acompañando a la enferma cuando entré.


  —Toma cinco talegos— le dije a Bombita —ves a pagar parte de la deuda, procura convencerles para que nos den unos días más de tiempo. ¿Has hablado con la Trini?


  —Si y está de acuerdo, también dice que podría conseguir metadona, pero que nos costaría muy caro.


  —Si es de fiar le puedo autorizar para que saque más dinero y lo intente, le pagaremos lo que sea por el riesgo de pasarla.


  —No creo que nos fallé, por esta cuestión no debemos preocuparnos.


  —¿Como le ha ido a Amada?


  —Ha tenido unos principios de ataque, pero en cuanto la hemos visto le hemos dado más medicamento.


  —¿No habrá el peligro de que nos pasemos?


  —No, tranquilo que no nos pasaremos. El problema es que no ha querido comer nada en todo el día.


  —¿Qué le habéis dado?


  —Un caldo que hemos hecho. Pepi se ha enrollado en la cocina y ha conseguido un pollo entero, pero no ha querido ni probarlo.


  —Bueno, ahora está bajo los efectos de la medicina, cuando se le pasen intentaremos que tome algo de alimento.


  Aproveché aquellos momentos de tranquilidad para redactar una instancia destinada al funcionario de peculio y se la entregamos a la Bella para que la cursase. Subí a mi celda para pasar el último recuento del día y poco después la cabo me abrió la puerta para que bajase de nuevo.


  - - - - -



  Cuando volví comenzaba a agitarse levemente mientras de su garganta se escapaban tenues gemidos. Me senté en una silla junto a su cama mientras Bombita volvía a calentar el caldo, esta noche él sustituiría a Pepi. Marilyn se acostó sin ninguna de las que con el correr de los días se convertirían en sus clásicas bromas y se durmió al instante.



  —¡Hola Amadita! — le dije al ver que me miraba — ahora tomarás un poco de caldo, verás como te sienta bien.


  No me respondió pero en sus desvaídos ojos creí observar una actitud negativa. Se traslucía de todo su cuerpo una fuerte desazón que empezaba a obligarla a recorrerlo con sus manos nerviosamente, como si por el interior de sus venas corriese un ejército de hormigas.


  —Toma chiquilla— le ofreció Bombita una cucharada que no saltó por los aires gracias a que pude sujetarle a tiempo el brazo que intentaba apartar enérgicamente la cuchara.


  —Mejor será que lo pongas en un vaso— siguió mi sugerencia y se lo cogí una vez preparado —¡sujétale ese brazo!


  Agarré yo el otro y conseguimos un resultado poco satisfactorio pues sus esfuerzos por liberarse se volvieron frenéticos, su cuerpo y sus piernas se agitaban impetuosamente mientras su cabeza se movía incesantemente de un lado a otro. Me tumbé en la cama junto a ella aplastando su brazo con mi cuerpo y pasando el mío por detrás de su nuca para inmovilizar su cabeza contra mi cara. Acerqué el vaso a sus labios y un poco de líquido resbaló por su barbilla al negarse a admitirlo. Sus gemidos empezaron a transformarse en gritos mientras sus ojos parecían a punto de salírsele de las órbitas.


  —Sujétala bien por tu lado— indiqué a Bombita mientras yo sorbía la mayor cantidad de líquido que pude retener en mi boca; tomé su cabeza firmemente entre mis manos, apoyé mis labios sobre los suyos e inyecté prácticamente el líquido en su boca. Mantuve la presión unos segundos hasta que presentí por una convulsión diferente de su cuerpo que al menos había tragado una parte del alimento.


  Intenté repetir la operación, pero al acercar nuevamente mi boca a la suya sentí que sus dientes se clavaban frenéticos en mi labio, ahogué un grito de dolor el tiempo suficiente para tragarme el caldo. Sus dientes apretaban, apretaban, apretaban, mientras un sordo y profundo gemido se escapaba de mi garganta y mis manos intentaban rechazar su cabeza. Salté hacia atrás en cuanto noté que se aflojaba la presión que me atenazaba, Bombita salió despedido de un empujón y Amada, saltando de la cama se lanzó a trompicones, ciega de furia hacia la puerta de la celda.


  Marilyn que se había despertado con el jaleo se interpuso en su camino, su cabeza me dio la impresión de que se iba a desnucar al ver como se retorcía hacia atrás por la fuerza de las dos manos de Amada que haciendo presa en su abundante cabellera empujaban intentando apartarla de su camino.


  Una mano plana de Marilyn se estrelló, como la coz de una mula, en la cara de Amada, que salió despedida chocando contra la mampara del lavabo para, después de unos traspiés, caer al suelo donde quedó acurrucada y gimiente.


  Bombita la recogió sin ninguna dificultad y la acostó sobre la cama mientras Marilyn se masajeaba la nuca con ambas manos y yo me pasaba la lengua por el magullado labio dándome la impresión de que iba adquiriendo unas proporciones desorbitadas.


  —¿Te ha hecho daño? — le preguntamos a Marilyn.


  —¡Joder! Si me descuido me parte la nuca.


  —Prepara una pastilla— le dije a Bombita —no vaya a ser que le de otro ataque y acabe por liarnos a todos.


  En la misma posición en que había quedado su cuerpo se estremecía en constantes y agobiantes sollozos pero sus ojos excitadamente abiertos estaban secos. Me acerqué y con un gesto rápido que me sobresaltó temiendo otra reacción me volvió la espalda.


  Coloqué mis manos sobre sus hombros que se estremecían esporádicamente, no me rechazó y suave, muy lentamente desplacé mis manos hacia su nuca acariciándola dulcemente, unos instantes después creí notar que se tranquilizaba. Recorrí su espalda con mis dos manos hasta llegar a su cintura, su cuerpo se relajó perceptiblemente al sentir la caricia sobre sus riñones. Introduje las manos bajo la chaquetilla del skijama y me estremeció el contacto de su piel fresca bajo mis manos habitualmente cálidas. Con lentos movimientos circulares recorrí su espalda notando como lentamente sus sollozos acababan por transformarse en una profunda calma. Cubrí su espalda para evitar que cogiese frío, la hice volverse y la tapé con las mantas.


  Bombita con las pastillas en la mano y Marilyn masajeándose el cuello me miraban embobados.


  —Dame las pastillas y un vaso lleno de caldo.


  Sus ojos se habían cerrado y parecía dormida.


  —¡Amada! — la llamé y me miró entreabriendo lo ojos.


  —Tómate las pastillas— le dije alzándole la cabeza y poniéndoselas en la boca.


  Fue bebiendo el líquido que contenía el vaso y aproveché la ocasión para, con paciencia, hacerle beber otro. Dejé que su cabeza descansase sobre la almohada y vi que iba cerrando los ojos; procurando no hacer ruido me incorporé y apagamos la luz quedando la celda en la penumbra.


  —¿Te duele mucho? — pregunté a Marilyn que continuaba dedicándose a su cuello.


  —No mucho... lo que me jode es que mañana tendré una tortícolis que no podré mover la cabeza.


  —Anda, échate en la cama... así no, boca abajo— me miró sorprendida pero me obedeció.


  Me senté a su lado y comencé a darle un masaje en el cuello y la nuca.


  —Espera, me quitaré la camisa.


  —No, que te pondrás cachonda y tendré que salir corriendo.


  —Es que así lo harás mejor, te juro que me portaré bien.


  —Bueno— accedí.


  Desde luego sin ninguna prenda que me estorbase pude trabajar mucho mejor y ensimismarme contemplando su espalda desnuda. En la vida me había visto nunca en la necesidad de dar un masaje a nadie y actuaba un poco por intuición, más que nada recordando los movimientos elementales de las masajistas que me habían tenido en sus manos. De forma totalmente sorpresiva para mi daba la impresión de que había dado un buen resultado con Amada; en cuanto a Marilyn todavía no sé porqué había sentido el impulso de hacérselo, desde luego alguna concomitancia de tipo sexual podría haber, su cuerpo empezaba a fascinarme, pero creo que más que nada quise hacerlo para demostrarle de alguna forma que estaba empezando a apreciarla sinceramente.


  —La próxima vez que haya jaleo me pondré yo delante— aseguró Bombita —a lo mejor me pegan una patada en la polla y también necesitaré un masaje.


  —Ya te lo dará Marilyn que también sabe.


  —¡Uy! Si a mí me da igual, yo me apunto a todo. me tranquilizó su respuesta por que no me cabía la menor duda de que el hecho de poder tratar como algo femenino a Amada, Marilyn, incluso Pepi, que aunque más mayor poseía un cuerpo con reminiscencias feminoides era debido a una cierta actitud sexual hacia ellas, incluso podría incluir también a Toni a pesar de su cuerpo totalmente varonil, debido a sus gestos femeninos.


  Pero para mí el pobre Bombita era un tío con toda la barba y desde luego se me hacía muy difícil pensar en un acercamiento aunque fuese para algo tan inocente como lo que le estaba haciendo a Marilyn.


  —¡Andrés!


  —¿Qué?


  —Tienes unas manos muy dulces.


  —¿Te ha pasado ya el dolor?


  —Casi... pero me ha bajado un poco hacia la espalda.


  —¿Por aquí? — le pregunté acariciándola entre los omóplatos.


  —¡Ummm! si..., los riñones también me duelen.


  —¿De verdad? — le pregunte irónico.


  —Te lo juro.


  Amplié mi radio de acción durante un rato, inconscientemente Marilyn ronroneaba como una gata satisfecha.


  —Tienes unas manos fabulosas pero... estoy segura de que todavía lo sabes hacer mejor.


  Me quedé pensativo unos instantes, luego coloqué mis pulgares en el comienzo de su nuca y comencé a recorrer la columna vertebral ejerciendo una presión muy suave, seguí el hundimiento de su espalda hasta que mis dedos alcanzaron el principio de su braguita. Un continuo estremecimiento recorrió su espalda acentuándose al final del recorrido.


  —¿Así? — le pregunté con malicia.


  —¡Huauuu—! gruñó – ya me parecía a mi que eras un experto.


  Mucha técnica tienes tú— comentó mientras se incorporaba obsequiándome con la exuberante visión de sus aditamentos pectorales —¿Donde la has aprendido?


  —En las mejores universidades, precisamente por costearme la carrera estoy aquí, anda duerme. me incorporé y la ayudé a taparse colocando bien las ropas de la cama, le di un beso en la mejilla y se durmió a los pocos minutos.


  Al día siguiente Marilyn me explicó contentísima que no tenía tortícolis, el cuello le dolía un poco pero no le impedía ningún movimiento.


  - - - - -



  Estas fueron las primeras de una serie de noches cargadas de una extraña e indefinible tensión. Las reacciones de Amada resultaban totalmente imprevisibles, la mayor parte del tiempo lo pasaba en un estado de inconsciencia total debido a los efectos de los medicamentos, cuando estos cedían daban paso generalmente a un estado de semi inconsciencia abúlica en el que su cuerpo se encontraba dominado por continuas contracciones y su garganta no cesaba de emitir débiles lamentos. Los ataques violentos cesaron prácticamente a partir del tercer día y siguiendo las instrucciones de Sánchez, el practicante amigo mío, decidimos espaciar de forma prudencial las dosis de medicamento manteniéndola con las mínimas imprescindibles, ya que según nos informó los medicamentos la tranquilizaban pero sin contribuir a su curación ni evitarle los fuertes dolores que padecía. Por otra parte un tratamiento prolongado e intenso también le crearía hábito, con lo que al final acabaríamos por salir del fuego para caer en las brasas.



  Me acostumbré al nuevo ritmo de vida y a pesar de que tanto Marilyn como yo éramos los que mayor fatiga acusábamos al cabo de unos días, ella por su constante presencia junto a la enferma y yo por alternar las vigilias con el trabajo diario en talleres, cada noche nos liábamos en una pequeña discusión verbal con matices eróticos que acababa por turbarme y desconcertar mi mente, aunque en todo momento procurase demostrarle lo contrario exteriormente.


  Tenía una belleza dura, agresiva y como la mayoría de los travestís provocativa, en la que contrastaba una exagerada femineidad con algunos imperceptibles rasgos viriles, lo que causaba una intrigante sensación de fruto prohibido que como tal, día a día se iba volviendo más deseable. Lentamente su extraña personalidad acabó por introducirse en una pequeña pero osada porción de mi cerebro y varios días después, cuando la fatiga me hizo caer en un sueño profundo de sexualidad reprimida su imagen aleteó etérea, pero todavía más femenina por mi mente, en una voluptuosa danza sensual.


  CAPÍTULO VII


  



  



  Desde la puerta de mi celda, mientras esperaba que pasase el funcionario contando y el cabo chapando hasta que saliese el recuento, veía en el piso de abajo enfrente al mío el chabolo de Bombita y a la derecha el que ocupaban Marilyn, Pepi y Amada. Observé que me hacían señas mientras el funcionario estaba de espaldas encaminándose hacia la escalera; por sus gestos comprendí que me indicaban que bajase a su celda después del recuento. No tuve tiempo de negarme pues al momento pasó el funcionario y me encerraron durante un buen rato.


  —Ves como si que ha venido. dijo Pepi dirigiéndose a Amada cuando me presenté en su celda después del recuento aprovechando que el funcionario estaba ocupado en el control de la distribución de la cerveza...


  —Además que si no viene nos lo follamos entre las tres en la primera ocasión que le pillásemos— aseguró la Marilyn.


  —Me parece que eso sería más difícil— comenté sonriendo —como intentéis pasaros del hostión que os pego os mando a la Rambla.


  —¡Joder! ¿No será verdad eso?, porque en ese caso me apunto la primera— dijo Pepi —aunque llegase con la cara partida en cuatro trozos.


  Habían preparado una estupenda paella que regamos con abundante cerveza. Después de felicitar a Pepi por sus dotes culinarias me propuse plantear el problema de Amada.


  —¿Os ha dicho ya lo que hemos acordado esta mañana? — pregunté dirigiéndome a los otros dos.


  —Si, pero no tienes que ser tan estrecho ¡coño! contestó Marilyn —no te ibas a contaminar por que te diese un beso.


  —No, desde luego— contesté sonriendo y procurando disculparme, ya que me había sorprendido que dada la importancia de lo que teníamos que tratar me plantearan este nimio detalle —ya me lo dio en la mejilla y yo también le di un beso.


  —Si hijo, pero ni que fueses un fraile franciscano.


  —Bueno, eso no tiene importancia— decidí entrar lo más pronto posible en el meollo pues ya sabía que de seguirles la corriente acabarían por llevarme al huerto, al menos verbal —Amada está de acuerdo en intentar dejar la droga, lo que va a representar un esfuerzo para todos, ya que le he prometido que procuraremos ayudarla, ¿estáis de acuerdo?


  —Si, desde luego, pero ¿tu sabes lo que le espera hasta que le pase por completo el síndrome de abstinencia?


  —¡No! No lo se, solo sé que será muy duro para ella y para todos los que queramos ayudarla, por eso hemos de estar todos de acuerdo, también hablare con Bombita y Toni.


  —Ellos también estarán de acuerdo, a quien hay que convencer es a la Bella, pero lo más seguro es que tengamos que aflojar la mosca— me avisaron.


  —Está bien— le dije a Marilyn —encárgate tu de hablarle, ofrécele la cantidad que consideres conveniente para que no haya ningún problema por su parte, pero dile que hasta dentro de unos días no podremos empezar a pagarle, primero tenemos que liquidar la deuda de ayer.


  La Bella era Antonio, el cabo de la galería al que desde luego necesitábamos tener a nuestro favor si queríamos tener la mínima garantía de éxito y de que no chafardeasen demasiado los funcionarios en nuestros asuntos.


  Cuando vinieron Bombita y Toni les pusimos al corriente de nuestros proyectos iniciales y se mostraron de acuerdo. Por su parte la Bella prometió ayudarnos en lo que pudiera negándose a que le pagásemos nada, mientras no se comprometiera demasiado, después de saber lo que pretendíamos.


  Decidimos en primer lugar que al día siguiente procuraríamos conseguir las máximas pastilla de “REINOL” que pudiésemos, ya que todavía no estaría Amada en condiciones de que la viera un médico, además no queríamos que la ingresaran en la enfermería ante el temor de que allí no podríamos protegerla del tipo que la quería obligar a cargar con el asesinato del que les acusaban; además que no sería la primera vez que en la enfermería se cargaban a alguno después de haberlo herido en la galería. Era un riesgo demasiado considerable dejarla sola al cuidado de los funcionarios que además seguramente desconocían toda la realidad del peligro que podía correr, como fuese era necesario que en todo momento estuviese alguno de nosotros junto a ella para intentar evitar en todo lo posible este riesgo.


  Yo tenía bastante amistad con el practicante de talleres y confiaba en que pudiese proporcionarme algunas pastillas sin tener que darle demasiadas explicaciones, aunque dado el compromiso en que lo ponía posiblemente tendría que pagarle una buena cantidad. Ellos intentarían lograr lo mismo con otros practicantes que conocían.


  Las dosis de “caballo” que habíamos comprado, bien administradas harían sus efectos hasta el lunes al mediodía aproximadamente, para entonces tendríamos que tener ya una pequeña provisión de pastillas y empezaría su calvario, lo que no podíamos conocer hasta que punto llegaría también el nuestro.


  - - - - -



  En cuanto tomé el desayuno bajé a la planta, José el compañero de la oficina ya estaba paseando a la espera del toque de conformidad para ir a talleres.



  —¿Donde te has metido estos días, que no se te ha visto el pelo? — me preguntó.


  —He tenido mucho trabajo, ya te lo explicaré con calma.


  —Me han dicho que les zumbaste a unos sirleros; yo estaba en la sexta y me enteré cuando volví, fui varias veces a tu chabolo pero no te encontré.


  Sonó el cornetín y nos encaminamos hacia la oficina comentando los resultados de la quiniela, tema que encontré más a mano para evitar profundizar en mis actividades de los últimos días.


  En cuanto llegamos a talleres entré en el dispensario.


  —¡Hola Sánchez! — saludé al practicante —tengo que pedirte un favor.


  —Tú dirás, ¡oye! ¿Fuiste tú el de la pelea del sábado en invertidos?


  —Si, pero no tuvo importancia. Mira necesito que me proporciones todas las pastillas de Reynol que puedas.


  —¡Uf! eso es imposible, están muy controladas, ¿para qué las quieres? — me preguntó extrañado pues sabía que yo no estaba metido en el mundo de las drogas.


  Tuve que explicarle por encima el lío en que me había metido. Al final le convencí para que intentase proporcionarme las que pudiese y para que me fuera asesorando hasta que a José Maria pudiésemos ponerlo en manos del médico. Quedamos en que antes de terminar la jornada volvería a la enfermería a recoger las pastillas que hubiese conseguido. Me comprometí a compensarle económicamente por el riesgo que conllevaba el favor, y si bien se negó al principio le convencí para que aceptase el acuerdo.


  Volví a mi puesto en la oficina y me dispuse a afrontar la segunda parte del problema.


  —Don Carlos, necesito un anticipo.


  —Bueno, como mañana hay que pagar los anticipos firma ahora la hoja y te lo doy.


  —No, es que necesito uno hoy y otro mañana.


  En los Talleres Penitenciarios de Barcelona era costumbre que se pagasen unos anticipos los días 15 y 25 de cada mes de tres y cuatro mil pesetas respectivamente, el día 5 del mes siguiente se liquidaba la nómina cobrando el trabajador tres mil pesetas y el resto, si quedaba pues los salarios a veces no llegaban a alcanzar las diez mil pesetas al mes, se ingresaba en la hoja de peculio, de la que se podían sacar cuatro mil pesetas a la semana. Esta medida era para evitar la acumulación de efectivo en poder de los reclusos con los consiguientes riesgos de robos y sirlas, por otra parte era la medida que me iba a causar los consiguientes trastornos para poder liquidar con rapidez la cantidad de deudas en las que me había metido.


  —¿Y cuanto necesitas? — me preguntó sorprendido, ya que generalmente siempre cobraba unas cantidades inferiores en cada anticipo, prefiriendo engrosar paulatinamente mi hoja de peculio.


  —¿Cinco mil pesetas? — concreté sin atreverme a solicitar una cantidad superior.


  —Bueno, prepara la hoja— me autorizó tras unos instantes de duda.


  Continuó la jornada con normalidad y cuando volví al DM me encontré a Bombita que me esperaba en el patio.


  —¿Como se encuentra Amada? — le pregunté.


  —Hasta ahora bien, pero ya se nos han acabado las dosis, a las once le hemos dado la última.


  —Yo he conseguido dos pastillas— le dije.


  —Nosotros cuatro, pero necesitaremos más, la cosa está muy chunga.


  —La última dosis le hará efecto hasta las cinco aproximadamente, no le deis nada hasta que yo vuelva por la tarde, es posible que pueda conseguir alguna pastilla más y entonces veremos como las administramos para que le duren hasta mañana al medio día.


  —¿Y si le da el mono?


  —Hasta las siete no le dará muy fuerte, pero en todo caso le dais las dos primeras.


  —Vale, será mejor que entremos, ya van a tocar recuento. Espera un momento en la planta, te hemos preparado la comida y te la daré para que te la subas al chabolo.


  —Hombre, no hacía falta.


  —No nos vengas con cuentos, a nosotros no nos cuesta nada hacer un poco más.


  Subí al chabolo con la bolsa de la comida y avisé a José para que se viniese a compartirla conmigo, en mi celda al estar yo solo nos encontrábamos más anchos y tranquilos que en la suya.


  Mientras comíamos le puse al corriente de todo, ya que pensé que no tardaría en sospechar algo peor y preferí informarle personalmente.


  - - - - -



  La media jornada de la tarde transcurrió sin novedad. Sánchez me consiguió otra pastilla que añadir a las que teníamos y con ella bien guardada en la cartera salí del taller conversando con Don Carlos como era bastante frecuente. Atravesábamos el patio de talleres vi al Costras y sus dos colegas, el Telele que era el que se había quedado en la puerta y el Brutus, la bestia que había desfigurado la cara de José María Por su actitud no había duda de que me estaban esperando, pero al verme salir acompañado de un funcionario dieron la vuelta y se dirigieron al Centro; en la cabina de funcionarios se quedó Don Carlos y yo seguí hasta el pasillo del DM, por suerte la cancela estaba abierta y cuando la traspasé el funcionario de departamento la cerró, por lo que me fui tranquilamente a la galería.



  —¿Como está? — le pregunté a Toni que me esperaba en la planta.


  —Muy nerviosa, pero no le hemos dado nada de momento. Solo tenemos ocho pastillas y si le da muy fuerte no podremos aguantar hasta mañana. Pasa y la verás.


  —No, ahora pasarán recuento y me pueden pillar.


  —Pasa un momento, me quedaré fuera y si viene el funcionario avisaré para que salgas mientras lo entretengo un poco.


  —Andrés, no podré aguantar— balbuceó en cuanto me vio sin dejar de andar de un lado al otro de la celda —me encuentro muy mal.


  —Consígueme un pico— me dijo cogiéndome de los brazos – por favor, uno solo.


  —Tranquilízate Amada, te daremos unas pastillas y te encontraras mejor.


  —Por favor, dame un pico ahora— su ansiedad me producía una extraña desazón —luego, más tarde me tomaré las pastillas, pero ahora necesito un poco de caballo.


  —Pepi, prepara tres pastillas. Se acabó la droga Amada, tú estuviste de acuerdo.


  Su cuerpo temblaba violentamente con unos espasmos nerviosos; Pepi me acercó un vaso con un poco de agua y el medicamento. Amada cayó de rodillas y frenéticamente se abrazó a mi pierna.


  —Solo un poco Andrés, tu puedes traérmelo, me aguantaré un poco hasta que me lo traigas. no atreviéndome a mirar su rostro que reflejaba una angustia terrible separé con energía sus brazos y me arrodille frente a ella.


  —Tómate las pastillas, te sentarán bien, ¡de verdad!


  —Luego me las tomaré, te lo prometo.


  —No Amada, ¡ahora! — le dije poniéndole las pastillas en los labios.


  ¡Nooo! — gritó escupiéndolas e incorporándose furiosa y reanudando los violentos paseos entre sus propias convulsiones.


  —Está bien, adiós. ¿Quieres droga?, busca a tus amigos y promételes que te declararas culpable del delito que os acusan, hasta que lo firmes ante el juez te proporcionaran la droga y todo lo que quieras, luego... —le dije colocando las pastillas sobre la mesa y me dirigí a la puerta.


  —¡Andrés! — gritó histéricamente —no te vayas, mira... mira... ya me las tomo.


  Sus manos tantearon nerviosamente la mesa volcando el vaso y sin acertar a coger las pastillas. Volví sobre mis pasos y las cogí volviendo a ponérselas en los labios, Pepi trajo otro vaso. Tomándolo con mano temblorosa se bebió el contenido de un trago y se abrazó a mi sollozando.


  —No podré ¡Andrés! No podré... poco a poco sí— hablaba casi ininteligiblemente, entre sollozos y temblores —ya me he tomado las pastillas, pero ahora me traerás un pico, ¿verdad?


  La tomé por el hombro y ella me pasó el brazo por la cintura, empezamos a pasear por la celda. Sentía su cuerpo vibrar constante y nerviosamente junto al mío.


  —Sabes que no tengo ¿como te lo voy a dar?


  —Puedes conseguirlo ¿verdad que puedes conseguirlo?


  —Podría... dije intentando tranquilizarla —pero no antes del recuento. Ahora tengo que irme.


  —No te vayas. Bombita puede ir a buscarlo— concretó sin tener en cuenta el verdadero sentido de mis palabras.


  —Amada, tú quieres hacerme mucho daño, te quieres librar de mi.


  —No Andrés, te quiero. No quiero que te vayas.


  No he tenido nunca una gran suerte con las mujeres y pocos “te quiero” he escuchado en mi vida. Amada me había pagado ya con una sencilla frase todos mis esfuerzos. Una satisfacción, una vanagloria interior se apoderó de mí, inconscientemente me sentí infalible y presentí que tenía ganada la batalla.


  —Ahora tengo que irme, sino me llevarán a la quinta y ya no volverás a verme más. Si me voy ahora después del recuento volveré.


  Las fuertes convulsiones iban cediendo, dejando paso a una lenta y progresiva languidez.


  —Acuéstate ahora. Te prometo que volveré luego.


  Me obedeció como un autómata, en aquel momento Toni picó en la puerta para avisarme que estuviese preparado. Pepi se colocó en el dintel con la puerta entreabierta observando el panorama. Acaricié con el dorso de mis dedos una mejilla de Amada y a una señal de Pepi salí rápidamente y me dirigí a mi celda.


  Cuando volví al cabo de una hora larga la encontré acostada y con un skijama puesto. Inmóvil, su cuerpo estaba relajado, sus ojos abiertos dejaban entrever una mirada perdida en el infinito.


  —¿Y Toni? — pregunté al ver que no estaba por allí


  —Está en la sexta, ha ido a buscar la ropa para lavar.


  —Voy a verle, es necesario que consigamos más medicamento.


  —Ya irá Bombita, tú quédate aquí, es peligroso que entres y salgas mucho del chabolo.


  —Bueno, dale este dinero— dije entregándole a Marilyn tres de las cinco mil pesetas que había cobrado —y que consigan todas las pastillas que puedan. Si no encuentran Reynol que traigan valium, transilium o lo que encuentres que vaya bien para ayudarla.


  Me acerqué a Amada y me senté al borde de la cama, ella no se movió en absoluto.


  —¿Como estás? — tampoco me contestó, acaricié dulcemente su mano y creí ver por un instante un fugaz brillo en sus ojos, fue solo unas décimas de segundo, tomé su mano entre las mías y continué acariciándola, no reaccionó en ningún momento, su mano estaba fría y las mías ardientes, pero no consiguieron transmitirle ni un poco de calor.


  Volvieron Bombita y Toni con unas cuantas pastillas más que nos permitieron ver con un poco más de optimismo esta parte del problema.


  —¡Andrés, por tus muertos! Recuerda que esta semana hemos de pagar los catorce talegos.


  —¡Si! contesté desalentado —ahora me quedan dos, mañana cobraré cuatro en talleres y otros cuatro por peculio. El jueves o viernes pediré otro anticipo de cinco mil pesetas.


  —Lo tenemos un poco justo, porque habrá que comprar más pastillas.


  —Si pudiera sacar más de peculio...


  —Es difícil, tendrías que justificar para que lo quieres.


  —La Trini sale todos los fines de semana... ¿es de fiar? — pregunté.


  —Depende, ¿para qué?


  —Haría una instancia autorizándole para que cobre veinte mil pesetas de mi hoja de peculio y que el lunes me las pase.


  —¿Ya le dejarán cobrarlas?


  —Si yo lo autorizo sí, a los que salen los fines de semana les dan todo el dinero que tienen.


  —Si además nos pudiese pasar una caja de metadona sería estupendo, es mucho más fuerte que el reynol y tendríamos menos problemas para mantenerla tranquila— sugirió Bombita.


  —Eso ya es más difícil— le objeté —en primer lugar ya me dirás como la consigue y en segundo si la pillan pasándonos este medicamento se juega las salidas y una buena temporada en la quinta. No podemos pedirle una cosa así.


  —Tienes razón, con que nos pase el dinero ya nos apañaremos y por eso no creo que le digan nada.


  —No, en eso no habría problema, lo máximo que pasaría si se lo encontrasen sería que se lo ingresarían en peculio, pero podría volver a sacarlo en sábado siguiente.


  Por último acordamos que entre Bombita, Toni y Pepi harían una rueda de turnos para quedarse cada día a las mismas horas, uno acompañando a Marilyn y Amada. Pensamos que sería la mejor solución pues al haber tres guardias de funcionarios, cada guardia encontraría cada día los mismos elementos en cada celda.


  Después de tomar estas decisiones y viendo que Amada continuaba completamente tranquila me fui a mi celda, estaba cansado y necesitaba que mi mente se evadiera de las fuertes tensiones del día. Me senté ante la mesa y me dispuse a continuar el relato que había interrumpido desde el viernes anterior.


  - - - - -



  Escribí varias cuartillas, pero me costó bastante volver a coger el hilo del relato y no había manera de que acabase de concentrarme, al poco rato de pasar el último recuento Santi y Manolo dormían plácidamente como cada noche, eran bastante jóvenes y en cuanto se acostaban se quedaban dormidos como leños.



  Todavía no eran las once de la noche pero decidí acostarme. Me fumé el último cigarrillo paseando por la celda y antes de acabar de consumirlo ya empecé a desnudarme. Apagué la luz y me metí en la cama, mis ojos abiertos en la semipenumbra pronto se adaptaron a la difusa claridad que se filtraba a través de la ventana y que provenía de las luces del patio.


  Por mi mente pasaron los largos meses que habían transcurrido de privaciones para ir acumulando, día a día, el pequeño capital con el que pensaba desquitarme, en una borrachera de lujuria y placer el primer día de mi libertad, así como poder pasar los primeros meses con la confianza de encontrar pronto un puesto de trabajo. En caso contrario el futuro se perfilaría con muy negros nubarrones.


  Todos estos sacrificios se estaban yendo al garete, no me sentía excesivamente disgustado, pero si muy preocupado por el bajón que iba a sufrir mi hoja de peculio.


  Soñando con los ojos abiertos pasaron frente a mí las figuras, los contornos desfigurados por el paso del tiempo, de las hetairas que dulcificaron mi vida en fugaces momentos de placer. Poco a poco fui buscando la relajación y el ensueño que acabó por cerrar mis ojos y mi mente a la realidad de un imposible.


  Acabé por dormirme tranquilo soñando lejanas sensaciones. No se el rato que transcurrió hasta que sentí vagamente descorrerse el cerrojo de la puerta, sería Jenaro que siempre volvía a última hora, seguí durmiendo sin preocuparme en absoluto.


  —¡Andrés! ¡Andrés! — noté que me tocaban en un hombro.


  —¿Qué pasa? — abrí un ojo y vi a Jenaro.


  —Dice la Bella que bajes en seguida, que ella vigilará que no venga el boqueras.


  —¿Qué cojones pasará ahora? — refunfuñé malhumorado.


  —¡Tú sabrás! — contestó él maliciosamente.


  Me vestí rápidamente y bajé a la planta, la Bella en la puerta de la galería me hizo señas de que entrase en la celda de Amada, al instante escuché como pasaban el cerrojo y cerraban con llave.


  —No quiere tomarse las pastillas, solo hace que llamarte continuamente.


  Me acerqué a Amada, estaba medio incorporada y agitada nuevamente por todavía leves temblores, gemía balbuceando ininteligiblemente mi nombre.


  —¿Qué quieres Amada? — me dio la impresión de que no me había oído pues no se notó en ella la más mínima reacción.


  —Tómate el medicamento— le dije acercándoselo.


  Su mano se movió indecisa, con un movimiento ralentizado, le puse las pastillas en la mano y la ayudé a acercárselas a los labios, cayeron sobre el embozo de la sábana y opté por ponérselas en los labios y le acerqué el vaso, no se como fue que me encontré con una mano aprisionada por la suya. La hice acostarse y suavemente retiré un mechón de sus cabellos que le tapaban la cara; fui a retirarme pero noté una suplicante presión de su mano sobre la mía mientras sus ojos, muy abiertos, me miraban fijamente.


  —Ahora tengo que irme— le dije intentando retirar mi mano sin que se diera cuenta.


  —No puedes marcharte— me dijo Marilyn que estaba detrás mío —hasta mañana a las seis y media no nos abrirá la Bella.


  —¿Pero qué dices? — protesté asustado—¿te das cuenta de la que se va a liar?


  —No se va a liar nada, o ¿es que crees que no estoy harta de dormir con mi novio todas las noches? Claro que entonces buenos talegos nos costaba que la Bella arreglara las cosas, pero como ahora está de acuerdo... de todas formas no estará de más que le hagas algún regalo de vez en cuando.


  Realmente no supe que contestar, además que aquella noche ya no había otra solución más que esperar hasta la madrugada. Miré a Amada y continuaba con sus ojos fijos en mi, la hinchazón casi había desaparecido de su pómulo y su ojo, pero conservaba sendas aureolas moradas alrededor; el corte de su labio se había cerrado con una pequeñas costra de sangre coagulada.


  —No te preocupes— comentó Marilyn al ver mi expresión de intranquilidad —seguro que habrán chismorrerias pero no les hagas ningún caso, cuando todo haya pasado, si lo deseas ya daremos las explicaciones necesarias a quien haga falta, pero ahora es mejor que lo sepan las menos personas posibles.


  —Será mejor que nosotras nos vayamos a dormir— opinó Pepi —a las tres te levantas tú y que se acueste Andrés y a las seis y media ya me haré cargo yo de la situación.


  —Tenías que haberte abrigado más, dentro de un rato tendrás frío— comentó Marilyn —toma, ponte mi chaquetón por encima.


  Se lo quitó y me lo colocó sobre los hombros, la prenda me transmitió su calor y un leve aroma femenino.


  —Y si sigues teniendo frío te acuestas conmigo, yo soy un volcán.


  —Tranquila, ya procuraré no pasar frío.


  —¡Oye rico! Que no soy tan despreciable, ¡vamos!, digo yo.


  —¡Eres un encanto! ¡Perdona! No había querido ofenderte.


  Ambas empezaron a desnudarse, Marilyn se quedó solamente con unas diminutas braguitas bajo las que se adivinaba un todavía más diminuto tanga.


  —Porque vamos— dijo paseando sus opulentos pechos cerca de mis ojos—, si no fuera que una es muy decente y está aquí Amada, iba a hacer que te volvieses loco de deseo.


  —Sería difícil— le contesté sonriendo —unos pechos que no sienten ninguna sensación, aunque sean tan perfectos como los tuyos no pueden interesarme demasiado.


  —Estás tú muy enterado. ¿Como sabes que no tengo sensibilidad en los pechos?


  —He leído algo sobre el tema.


  —¡Va! dijo despectivamente —no te fíes demasiado de los libros.


  Se dirigió a su cama con un bamboleo mareante, si resultaba “casi” perfecta por delante, por detrás era una perfecta maravilla. Voluptuosamente se acostó sin dejar de percatarse todo el rato de mi lujuriosa mirada.


  —Un día te sorberé el aliento— prometió, y ante mi tímida y ruborizada sonrisa me lanzó un beso con fascinación de vedette y se tapó hasta la cabeza, como si hubiese bajado el telón.


  —¡Que putarrona eres! le recriminó Pepi —déjalo en paz, no todos son tan viciosos como los que tenemos que tratar.


  Me fijé en ella pero ya estaba vestida con un skijama y metiéndose en la cama.


  Me quedé pensativo un instante, o mejor dicho con la mente en blanco. El roce de unos cabellos me sobresaltó ligeramente, al instante depositaron un beso en mi mejilla.


  —¡Perdona! — Marilyn estaba otra vez a mi lado pero correctamente vestido con un pijama de corte femenino pero normal —no te enfades conmigo... es que soy así de loca. ¿Amigos?


  —¡Amigos! — acepté estrechando su mano y sintiendo a pesar de su tersura la fuerza de una virilidad contenida.


  Pepi desde su cama miraba la escena sonriendo, inconscientemente le envié un beso con un gesto.


  Volví a mirar a Amada, su cabeza ligeramente ladeada y su mirada ahora un poco perdida en el vacío se enfocaba hacia mí, me incliné hacia ella y mis labios rozaron su mejilla. Intenté liberar mi mano pero reaccionó débilmente procurando evitarlo, no hice caso de su gesto y me solté, la tapé hasta el cuello pues el ambiente comenzaba a notarse un poco frío, luego pasé mi mano por debajo de las mantas y busqué la suya acariciándola suavemente.


  Las horas pasaron imperceptiblemente, semidormido noté un ligero movimiento en la celda.


  —Son más de las cuatro— me recriminó Marilyn vistiéndose —habíamos quedado que me despertarías a las tres.


  —No me he dado cuenta, está muy tranquila y me he quedado dormido.


  —Anda, acuéstate en mi cama un rato.


  Lentamente saqué mi mano sin que Amada se die¬se cuenta, me quité el chaquetón y Marilyn se lo puso con un gesto de satisfacción abrigándose.


  —Que caliente está, menudas energías llevas en el cuerpo.


  Me acosté vestido y me dormí al instante. Un murmullo de voces me despertó, creí que a los pocos minutos aunque en realidad había pasado más de una hora, el sueño me impidió reaccionar hasta unos segundos después.


  —No se ha ido... está aquí... tiene que descansar... anda tómate una pastilla.


  Me levanté y fui a la cama de Amada mientras Marilyn buscaba una nueva pastilla.


  Estaba destapada hasta la cintura y temblaba como una hoja azotada por el viento.


  —Acuéstate y tápate— le obligué a hacerlo —vas a coger frío.


  —Andrés no te vayas.


  —No me voy, estoy aquí contigo todo el rato, te daremos más medicamento y te calmarás, se te pasará todo.


  —No Andrés, no se me pasa, me duele.


  —¿Qué te duele?


  —No sé.


  —Tómatela— le dije ayudándola.


  —No sirve de nada, estoy muy mala, me duele mucho.


  Sin saber que hacer ni que decirle puse mis manos en sus mejillas y con los pulgares inicié unos ligeros masajes a la altura de sus sienes. Seguía temblando ostensiblemente transmitiéndome su frío interior a mi cuerpo aterido. Mis manos jugaron con el lóbulo de sus orejas y se encontraron por detrás de su cuello.


  Un fuerte escalofrío recorrió su cuerpo y al momento le invadió una profunda inmovilidad, sus ojos se apagaron y su boca se distendió ligeramente entreabierta. Seguí acariciando su nuca pero enseguida me di cuenta de la inutilidad de mis acciones, puse mi mano sobre su pecho tranquilizándome un poco al sentir los latidos de su corazón.


  —Marilyn, ven— la llamé viendo que estaba preparando un Nescafé —el corazón le late normal, pero no le encuentro el pulso.


  La verdad es que soy un tarugo como médico, pues ella lo encontró al momento comentándome que creía que no había ningún problema grave.


  Se levantó Pepi preguntándonos que hacíamos los dos en pié, después de comentarle todos los detalles de lo que había pasado y tomarnos unas tazas de café volvimos a acostarnos quedando ella de vigilancia.


  A las seis y media volví a mi celda temblando de frío, me desnudé y me puse un chándal encima del pijama antes de meterme en mi cama, a pesar de eso no reaccioné ni poniéndome un jersey encima del chándal. A las siete y media tocaron recuento y me preparé para una nueva jornada laboral.


  - - - - -



  Me fue fácil despejarme, pues con el pago de los anticipos en talleres estuve tan ocupado que me olvidé del sueño, me recuperé del frío y prácticamente no tuve tiempo de pensar en los graves problemas que tenía planteados en la galería.



  Al mediodía me informaron que Amada estaba tranquila con la ayuda de las pastillas que le habían ido suministrando durante la mañana. Aproveché para dormir un rato a costa de no comer y tener que pasarme la tarde a base de cafés con leche del economato de talleres.


  Debido al trabajo llegué a la galería por la tarde con el tiempo justo de pasar el recuento en mi celda, hasta que salió la conformidad permanecí allí solo, prácticamente sin saber que hacer.


  Bombita y Pepi estaban acompañando a la enferma cuando entré.


  —Toma cinco talegos— le dije a Bombita —ves a pagar parte de la deuda, procura convencerles para que nos den unos días más de tiempo. ¿Has hablado con la Trini?


  —Si y está de acuerdo, también dice que podría conseguir metadona, pero que nos costaría muy caro.


  —Si es de fiar le puedo autorizar para que saque más dinero y lo intente, le pagaremos lo que sea por el riesgo de pasarla.


  —No creo que nos fallé, por esta cuestión no debemos preocuparnos.


  —¿Como le ha ido a Amada?


  —Ha tenido unos principios de ataque, pero en cuanto la hemos visto le hemos dado más medicamento.


  —¿No habrá el peligro de que nos pasemos?


  —No, tranquilo que no nos pasaremos. El problema es que no ha querido comer nada en todo el día.


  —¿Qué le habéis dado?


  —Un caldo que hemos hecho. Pepi se ha enrollado en la cocina y ha conseguido un pollo entero, pero no ha querido ni probarlo.


  —Bueno, ahora está bajo los efectos de la medicina, cuando se le pasen intentaremos que tome algo de alimento.


  Aproveché aquellos momentos de tranquilidad para redactar una instancia destinada al funcionario de peculio y se la entregamos a la Bella para que la cursase. Subí a mi celda para pasar el último recuento del día y poco después la cabo me abrió la puerta para que bajase de nuevo.


  - - - - -



  Cuando volví comenzaba a agitarse levemente mientras de su garganta se escapaban tenues gemidos. Me senté en una silla junto a su cama mientras Bombita volvía a calentar el caldo, esta noche él sustituiría a Pepi. Marilyn se acostó sin ninguna de las que con el correr de los días se convertirían en sus clásicas bromas y se durmió al instante.



  —¡Hola Amadita! — le dije al ver que me miraba — ahora tomarás un poco de caldo, verás como te sienta bien.


  No me respondió pero en sus desvaídos ojos creí observar una actitud negativa. Se traslucía de todo su cuerpo una fuerte desazón que empezaba a obligarla a recorrerlo con sus manos nerviosamente, como si por el interior de sus venas corriese un ejército de hormigas.


  —Toma chiquilla— le ofreció Bombita una cucharada que no saltó por los aires gracias a que pude sujetarle a tiempo el brazo que intentaba apartar enérgicamente la cuchara.


  —Mejor será que lo pongas en un vaso— siguió mi sugerencia y se lo cogí una vez preparado —¡sujétale ese brazo!


  Agarré yo el otro y conseguimos un resultado poco satisfactorio pues sus esfuerzos por liberarse se volvieron frenéticos, su cuerpo y sus piernas se agitaban impetuosamente mientras su cabeza se movía incesantemente de un lado a otro. Me tumbé en la cama junto a ella aplastando su brazo con mi cuerpo y pasando el mío por detrás de su nuca para inmovilizar su cabeza contra mi cara. Acerqué el vaso a sus labios y un poco de líquido resbaló por su barbilla al negarse a admitirlo. Sus gemidos empezaron a transformarse en gritos mientras sus ojos parecían a punto de salírsele de las órbitas.


  —Sujétala bien por tu lado— indiqué a Bombita mientras yo sorbía la mayor cantidad de líquido que pude retener en mi boca; tomé su cabeza firmemente entre mis manos, apoyé mis labios sobre los suyos e inyecté prácticamente el líquido en su boca. Mantuve la presión unos segundos hasta que presentí por una convulsión diferente de su cuerpo que al menos había tragado una parte del alimento.


  Intenté repetir la operación, pero al acercar nuevamente mi boca a la suya sentí que sus dientes se clavaban frenéticos en mi labio, ahogué un grito de dolor el tiempo suficiente para tragarme el caldo. Sus dientes apretaban, apretaban, apretaban, mientras un sordo y profundo gemido se escapaba de mi garganta y mis manos intentaban rechazar su cabeza. Salté hacia atrás en cuanto noté que se aflojaba la presión que me atenazaba, Bombita salió despedido de un empujón y Amada, saltando de la cama se lanzó a trompicones, ciega de furia hacia la puerta de la celda.


  Marilyn que se había despertado con el jaleo se interpuso en su camino, su cabeza me dio la impresión de que se iba a desnucar al ver como se retorcía hacia atrás por la fuerza de las dos manos de Amada que haciendo presa en su abundante cabellera empujaban intentando apartarla de su camino.


  Una mano plana de Marilyn se estrelló, como la coz de una mula, en la cara de Amada, que salió despedida chocando contra la mampara del lavabo para, después de unos traspiés, caer al suelo donde quedó acurrucada y gimiente.


  Bombita la recogió sin ninguna dificultad y la acostó sobre la cama mientras Marilyn se masajeaba la nuca con ambas manos y yo me pasaba la lengua por el magullado labio dándome la impresión de que iba adquiriendo unas proporciones desorbitadas.


  —¿Te ha hecho daño? — le preguntamos a Marilyn.


  —¡Joder! Si me descuido me parte la nuca.


  —Prepara una pastilla— le dije a Bombita —no vaya a ser que le de otro ataque y acabe por liarnos a todos.


  En la misma posición en que había quedado su cuerpo se estremecía en constantes y agobiantes sollozos pero sus ojos excitadamente abiertos estaban secos. Me acerqué y con un gesto rápido que me sobresaltó temiendo otra reacción me volvió la espalda.


  Coloqué mis manos sobre sus hombros que se estremecían esporádicamente, no me rechazó y suave, muy lentamente desplacé mis manos hacia su nuca acariciándola dulcemente, unos instantes después creí notar que se tranquilizaba. Recorrí su espalda con mis dos manos hasta llegar a su cintura, su cuerpo se relajó perceptiblemente al sentir la caricia sobre sus riñones. Introduje las manos bajo la chaquetilla del skijama y me estremeció el contacto de su piel fresca bajo mis manos habitualmente cálidas. Con lentos movimientos circulares recorrí su espalda notando como lentamente sus sollozos acababan por transformarse en una profunda calma. Cubrí su espalda para evitar que cogiese frío, la hice volverse y la tapé con las mantas.


  Bombita con las pastillas en la mano y Marilyn masajeándose el cuello me miraban embobados.


  —Dame las pastillas y un vaso lleno de caldo.


  Sus ojos se habían cerrado y parecía dormida.


  —¡Amada! — la llamé y me miró entreabriendo lo ojos.


  —Tómate las pastillas— le dije alzándole la cabeza y poniéndoselas en la boca.


  Fue bebiendo el líquido que contenía el vaso y aproveché la ocasión para, con paciencia, hacerle beber otro. Dejé que su cabeza descansase sobre la almohada y vi que iba cerrando los ojos; procurando no hacer ruido me incorporé y apagamos la luz quedando la celda en la penumbra.


  —¿Te duele mucho? — pregunté a Marilyn que continuaba dedicándose a su cuello.


  —No mucho... lo que me jode es que mañana tendré una tortícolis que no podré mover la cabeza.


  —Anda, échate en la cama... así no, boca abajo— me miró sorprendida pero me obedeció.


  Me senté a su lado y comencé a darle un masaje en el cuello y la nuca.


  —Espera, me quitaré la camisa.


  —No, que te pondrás cachonda y tendré que salir corriendo.


  —Es que así lo harás mejor, te juro que me portaré bien.


  —Bueno— accedí.


  Desde luego sin ninguna prenda que me estorbase pude trabajar mucho mejor y ensimismarme contemplando su espalda desnuda. En la vida me había visto nunca en la necesidad de dar un masaje a nadie y actuaba un poco por intuición, más que nada recordando los movimientos elementales de las masajistas que me habían tenido en sus manos. De forma totalmente sorpresiva para mi daba la impresión de que había dado un buen resultado con Amada; en cuanto a Marilyn todavía no sé porqué había sentido el impulso de hacérselo, desde luego alguna concomitancia de tipo sexual podría haber, su cuerpo empezaba a fascinarme, pero creo que más que nada quise hacerlo para demostrarle de alguna forma que estaba empezando a apreciarla sinceramente.


  —La próxima vez que haya jaleo me pondré yo delante— aseguró Bombita —a lo mejor me pegan una patada en la polla y también necesitaré un masaje.


  —Ya te lo dará Marilyn que también sabe.


  —¡Uy! Si a mí me da igual, yo me apunto a todo. me tranquilizó su respuesta por que no me cabía la menor duda de que el hecho de poder tratar como algo femenino a Amada, Marilyn, incluso Pepi, que aunque más mayor poseía un cuerpo con reminiscencias feminoides era debido a una cierta actitud sexual hacia ellas, incluso podría incluir también a Toni a pesar de su cuerpo totalmente varonil, debido a sus gestos femeninos.


  Pero para mí el pobre Bombita era un tío con toda la barba y desde luego se me hacía muy difícil pensar en un acercamiento aunque fuese para algo tan inocente como lo que le estaba haciendo a Marilyn.


  —¡Andrés!


  —¿Qué?


  —Tienes unas manos muy dulces.


  —¿Te ha pasado ya el dolor?


  —Casi... pero me ha bajado un poco hacia la espalda.


  —¿Por aquí? — le pregunté acariciándola entre los omóplatos.


  —¡Ummm! si..., los riñones también me duelen.


  —¿De verdad? — le pregunte irónico.


  —Te lo juro.


  Amplié mi radio de acción durante un rato, inconscientemente Marilyn ronroneaba como una gata satisfecha.


  —Tienes unas manos fabulosas pero... estoy segura de que todavía lo sabes hacer mejor.


  Me quedé pensativo unos instantes, luego coloqué mis pulgares en el comienzo de su nuca y comencé a recorrer la columna vertebral ejerciendo una presión muy suave, seguí el hundimiento de su espalda hasta que mis dedos alcanzaron el principio de su braguita. Un continuo estremecimiento recorrió su espalda acentuándose al final del recorrido.


  —¿Así? — le pregunté con malicia.


  —¡Huauuu—! gruñó – ya me parecía a mi que eras un experto.


  Mucha técnica tienes tú— comentó mientras se incorporaba obsequiándome con la exuberante visión de sus aditamentos pectorales —¿Donde la has aprendido?


  —En las mejores universidades, precisamente por costearme la carrera estoy aquí, anda duerme. me incorporé y la ayudé a taparse colocando bien las ropas de la cama, le di un beso en la mejilla y se durmió a los pocos minutos.


  Al día siguiente Marilyn me explicó contentísima que no tenía tortícolis, el cuello le dolía un poco pero no le impedía ningún movimiento.


  - - - - -



  Estas fueron las primeras de una serie de noches cargadas de una extraña e indefinible tensión. Las reacciones de Amada resultaban totalmente imprevisibles, la mayor parte del tiempo lo pasaba en un estado de inconsciencia total debido a los efectos de los medicamentos, cuando estos cedían daban paso generalmente a un estado de semi inconsciencia abúlica en el que su cuerpo se encontraba dominado por continuas contracciones y su garganta no cesaba de emitir débiles lamentos. Los ataques violentos cesaron prácticamente a partir del tercer día y siguiendo las instrucciones de Sánchez, el practicante amigo mío, decidimos espaciar de forma prudencial las dosis de medicamento manteniéndola con las mínimas imprescindibles, ya que según nos informó los medicamentos la tranquilizaban pero sin contribuir a su curación ni evitarle los fuertes dolores que padecía. Por otra parte un tratamiento prolongado e intenso también le crearía hábito, con lo que al final acabaríamos por salir del fuego para caer en las brasas.



  Me acostumbré al nuevo ritmo de vida y a pesar de que tanto Marilyn como yo éramos los que mayor fatiga acusábamos al cabo de unos días, ella por su constante presencia junto a la enferma y yo por alternar las vigilias con el trabajo diario en talleres, cada noche nos liábamos en una pequeña discusión verbal con matices eróticos que acababa por turbarme y desconcertar mi mente, aunque en todo momento procurase demostrarle lo contrario exteriormente.


  Tenía una belleza dura, agresiva y como la mayoría de los travestís provocativa, en la que contrastaba una exagerada femineidad con algunos imperceptibles rasgos viriles, lo que causaba una intrigante sensación de fruto prohibido que como tal, día a día se iba volviendo más deseable. Lentamente su extraña personalidad acabó por introducirse en una pequeña pero osada porción de mi cerebro y varios días después, cuando la fatiga me hizo caer en un sueño profundo de sexualidad reprimida su imagen aleteó etérea, pero todavía más femenina por mi mente, en una voluptuosa danza sensual.


  CAPÍTULO VIII


  



  



  Me encaminaba a talleres en solitario, tenía que hacer unos trabajos urgentes y me adelanté al resto de mis compañeros para ganar una media hora de tiempo.



  Atravesaba el patio de talleres cuando vi salir del edificio de la escuela al Brutus que se interponía en mi camino; me extrañó que estuviese solo por lo que me volví y comprobé que detrás mío me impedían la posible huida sus dos compinches.


  Continué caminando y me paré a unos cinco metros de donde él me estaba esperando, empuñaba un baldeo de hierro afilado y puntiagudo y decidido redujo la distancia que nos separaba. En actitud defensiva le bordeé para no dejar ningún enemigo a mi espalda y me dispuse a enfrentarme a la temida situación.


  El Costras y el Telele intentaron rodearme por lo que fui retrocediendo hasta que mi espalda quedó a un metro escaso de la cerrada puerta de talleres.


  Una cínica y cruel sonrisa se dibujó en su cara al ver que ya no podía retroceder más. Su brazo armado se disparó hacia adelante buscando mi cuerpo sin encontrarlo, pues la dirección de su ataque era tan evidente que no me resultó difícil esquivarlo.


  El hierro rebotó contra la dura madera del portón al tiempo que aproveché para golpear de canto la nuca del Brutus y lanzar una patada al telele que no encontró su objetivo.


  Volví a retroceder, esta vez en dirección hacia el Centro acosado por mis tres enemigos, de pronto el Telele por un lado y los otros dos por el otro abandonaron el acoso dándome la espalda y comenzando a pasear bajo el sol del patio. Comprendí que alguien, seguramente un funcionario de talleres venía en dirección a nosotros. Esperé unos segundos hasta que se hubieron alejado lo suficiente y luego seguí mi camino a la oficina.


  Había solventado en parte un inesperado problema, ya que si bien tenía la seguridad de que tarde o temprano acabarían cazándome, el momento siempre sería inesperado para mí; me quedaba otro problema que resolver, menos peligroso desde luego, pero sin duda bastante problemático.


  —Don Carlos, necesito un anticipo.


  —¿Cuanto necesitas?


  —Cinco mil.


  —Prepara la hoja.


  Me quedé bastante sorprendido pues esperaba una mayor oposición. Estaba seguro de que me daría esa cantidad, pero después de hacerse rogar e inquirir más o menos abiertamente para qué las necesitaba.


  Después de cobrar continué con mi trabajo habitual hasta que a media tarde me llamó el funcionario y nos instalamos en un pequeño despacho privado anexo a la oficina.


  —¿Qué problema tienes?


  —¿Problema? — le interrogué a mi vez haciéndome el sorprendido.


  —¡Sí! Tú tienes algún grave problema.


  —Mi único problema es no poder salir de aquí, pero ya me voy acostumbrando.


  —No te vayas por la tangente. No voy a obligarte a que me digas lo que pasa, pero sé que existe un problema y grave. Incluso no haciendo caso de los rumores, que también los hay, me basta ver el cambio que desde hace unos días se nota en tu actitud y el hecho de que necesites más dinero del normal, cuando antes no llegabas a cobrar el total de los anticipos.


  —El trabajo está al día...


  —No me quejo del trabajo, llevamos colaborando juntos mucho tiempo y quiera que no hemos acabado por conocernos un poco; se que tienes un problema importante y tú podrías saber que si me intereso por ello es para intentar ayudarte en la medida de mis posibilidades, no para perjudicarte.


  —Ya lo sé Don Carlos, y es cierto que tengo un problema bastante importante pero me es imposible explicárselo. Usted como funcionario no podría ayudarme aunque quisiera, por lo tanto es mejor que no se preocupe más, si nos vemos alguna vez en la calle no tendré inconveniente en contárselo todo.


  —¿Ni como amigo?


  —No puede ser, como amigo usted conoce mi vida igual que cualquier otro y no tengo secretos para usted, lo que haga o haya hecho en la calle, bueno o malo, son cosas sobre las que podemos hablar; discutir o estar de acuerdo, pero en las cuestiones de aquí dentro, mientras usted lleve el uniforme de funcionario y yo el de preso es imposible que le pueda explicar según qué cosas, pues sin dudar de su amistad esta podría quedar muy comprometida ante su deber.


  —Olvídate por un momento de esta diferencia de uniformes, o quizás por ella podría ayudarte.


  Me quedé pensativo unos segundos, no creía que fuese a traicionarme a mí, pero mis palabras podrían comprometer a otras personas. Por otra parte era vital para mí conservar el puesto en talleres y disponer de los anticipos necesarios, al menos mientras no tuviese en mi poder parte del dinero que conservaba en peculio.


  —Realmente yo no tengo ningún problema grave, para lo único que quiero el dinero es para comprar medicamentos que además no son para mí.


  —¿Drogas?


  —¡No!, al revés, medicamentos para un chaval que entró totalmente enganchado y estamos intentando ayudarle a recuperarse.


  —Pero para eso está el médico.


  —Bueno Don Carlos, cuando todo haya pasado le daré todas las explicaciones que quiera, pero ahora no puedo decirle nada más; solo quiero que sepa que no estoy haciendo en conciencia nada malo, aunque el método empleado no sería nunca aceptado por la Dirección.


  —Creo que haces mal, en la enfermería podrían atenderle debidamente y sin preocupaciones ni riesgos por tu parte.


  —Lo importante es que el chaval pueda recuperarse y creo que lo vamos a conseguir, es solamente cuestión de unos pocos días. Por favor, déjeme continuar así; luego yo mismo me comprometo, si lo desea a darle toda clase de detalles para que haga un informe y me impongan el castigo que sea, pero ahora déjeme continuar.


  —Ya te he dicho que no voy a perjudicarte en absoluto, esto se lo has dicho al amigo, no al funcionario.


  —Gracias Don Carlos, pero ya ve que poco puede ayudarme.


  —No lo sé. De todas formas espero que todo se arregle pronto.


  Prácticamente me había asegurado al menos por unos días la cuestión económica hasta cierto límite, solo faltaba para tener una tranquilidad absoluta que la Trini me entrase el dinero que le había autorizado de mi hoja de peculio.


  Poco antes de la hora de salida de talleres volví a preocuparme por los que insistentemente me acechaban. No cabía duda de que en cualquier momento me pillarían desprevenido y por poco que pudiesen me mandarían al hospital o al cementerio.


  Subí al taller de flores y localicé a un amigo que vivía en la cuarta galería.


  —¿Conoces al Brutus?


  —Si, claro, ¿por qué?


  —¿Le puedes dar un recado de mi parte? — asintió con un gesto y continué —dile que si quiere algo de mí el sábado por la tarde, a la hora del cine, le espero detrás del barracón de duchas. ¡Ah! Y como supongo que no será lo suficiente hombre para venir solo, le dices que no me importa que venga acompañado por sus colegas.


  —¡Estás loco! Esos tienen un montón de muertes encima y no les importará cargarse con una más.


  —De todas formas vienen a por mí, por lo tanto prefiero liquidar la cuestión estando preparado antes de que me sorprendan cuando menos me lo piense, de todas formas procuraré cuidarme.


  - - - - -


  La mañana del sábado me la pasé prácticamente durmiendo, la noche anterior había sido más agitada que las anteriores y aproveché no tener que ir a talleres para recuperarme del cansancio acumulado durante la semana. Me despertó Bombita a las dos de la tarde para decirme que bajase a comer. Me excusé alegando que no tenía hambre y que a media tarde bajaría y entonces comería cualquier cosa.



  —Andrés no vayas.


  —Que no vaya... ¿adónde?


  —Tú lo sabes bien, no tienes nada que ganar y mucho que perder.


  —No sé lo que quieres decir.


  —Sí que lo sabes. Mira Andrés, tú aquí no tienes la cosa muy mal, lo más que estarás será uno o dos años y luego la libertad, sin contar con que bastante antes puedes empezar a salir con permisos. Ellos tienen un montón de ruinas encima y les importa muy poco lo que les puede pasar con tal de joderte a ti. Si vas no tienes salvación, ellos irán a matar y solo podrías librarte cargándotelos tú, lo que por un lado no te será nada fácil y por otro, si lo consigues no saldrás de aquí al menos en ocho o diez años.


  —No sé que cuento te habrán contado ni quien habrá sido, pero no hagas caso ya sabes que aquí los bulos están a la orden del día.


  —Tengo muchos amigos y lo que me han dicho es que has retado a esos tres en el patio de talleres a la hora del cine. Y no me digas que no es cierto porque lo sé perfectamente.


  Me levanté y comencé a lavarme y vestirme mientras continuaba dialogando con mi amigo.


  —Mira Bombita, toda la semana han estado acechándome para vengarse, no estoy dispuesto a pasarme los días temblando ante la posibilidad de que me enganchen cuando menos pueda esperármelo, prefiero arreglar las cosas de una vez. Y te diré una cosa, ya que lo sabes tan bien procura no intentar evitarlo de ninguna forma, porque en ese caso te prometo que recibes.


  —Está bien, por una parte tienes razón. Te acompañaré.


  —Ni lo sueñes, esos tipos son tan rastreros que solamente se atreverán si voy solo y si no vienen volveremos a estar en las mismas.


  No le pude convencer por las buenas, por lo que no tuve más remedio que ponerme muy serio y le espeté:


  —Lo último que aceptaría es que un maricón tuviese que defenderme, prefiero que me envíen al hospital de una cuchillada.


  —¡Uy chico! — exclamó sonriendo y acentuando sus gestos amariconados —pues tú te lo pierdes, ¡hala!, cuando te rompan el culo no me llames para que vaya a ayudarte.


  Se marchó y me quedé solo, miré el reloj, eran las dos y media, hasta dentro de una hora no empezaría el cine. Cogí una revista y me tumbé en la cama a leerla, no pude concentrarme a pesar de mis esfuerzos por conseguirlo, me levanté y paseé por la celda fumando. La tensión nerviosa se me iba acentuando conforme avanzaban las manecillas del reloj. De buena gana me habría ido al patio de talleres a esperar al aire libre hasta que llegasen mis enemigos, pero sería inútil pues la puerta del patio estaría cerrada hasta el momento de empezar la sesión de cine.


  Consulté por centésima vez el reloj y comprobé que eran las tres y veinte, cogí una barra de hierro de unos cuarenta centímetros que guardaba en la celda, me puse la cazadora para que me ayudase a esconder el arma y bajé a la planta.


  —¿Dónde vas? —me preguntó Pepi saliéndome al paso.


  —A dar una vuelta.


  —Amada está consciente, quiere verte.


  —Dentro de un rato vendré.


  —Andrés, no es una trampa, de verdad que está consciente.


  Entré en la celda, con un movimiento rápido Pepi me quitó la barra de hierro, no quise iniciar una discusión y me dirigí a la cama de Amada. La sesión de cine duraría un buen rato y en mi reto no había concretado la hora exacta.


  Amada estaba sentada en la cama arreglándose la cabellera.


  —¡Hola enfermita! — le dije sonriendo —¿Cómo te va?


  —Ya estoy bien Andrés, me encuentro muy débil pero no me duele nada, solo un poco la espalda.


  —No sabes cuánto me alegro— le dije sorprendido —¿ves? Ahora ya pasó lo peor, en unos cuantos días más estarás dando guerra por la galería.


  —Gracias a ti Andrés.


  —Y a Marilyn, y Bombita, y Pepi y Toni.


  —¡Si!, es verdad, pero sobre todo gracias a ti.


  —Bueno, ahora tengo que salir un momento.


  —No te vayas.


  —Volveré en seguida, tengo que hacer una cosa urgente y en cuanto termine vuelvo contigo.


  —No te vayas Andrés... te necesito.


  Sus ojos reflejaban una súplica risueña, daban la impresión de que estuviesen jugando conmigo. No sé cómo fue, no pude ni quise evitarlo, me acerqué a ella y besé sus labios, solo un tenue roce. Sentí sus manos en mi cuello y la presión que me obligó a unir con más intensidad mis labios a los suyos. Fue solamente un segundo, me separé de ella y vi sus párpados cerrados, abrió los ojos en los que relucía un brillo especial y me sonrió.


  —Gracias Andrés, vuelve pronto.


  Le hice un guiño y asentí con la cabeza al tiempo en que retrocedía hacia la puerta; Pepi disimuladamente me devolvió la barra de hierro que nuevamente escondí bajo la chaqueta, era suficiente para que me llevasen varios días a la quinta se me la veía algún funcionario, y me dirigí hacia el cine.


  - - - - -



  El temblor de mis nervios se acentuó cuando distinguí, sentados en el suelo con la espalda apoyada contra la pared de las duchas al Brutus y sus dos colegas; me dirigí hacia ellos, el Brutus se levantó y vino a mi encuentro.



  —Es de idiotas que nos pongamos a pelear entre nosotros— me dijo cuando se encontró frente a mi —las personas hablando se entienden.


  —Las “personas” si— le respondí.


  —Bueno, todos estamos en el mismo barco, si hemos de amargarnos la existencia entre nosotros... siempre se puede llegar a un acuerdo.


  —Yo no tengo nada que acordar con vosotros.


  —Hombre... depende... podemos sentarnos un rato y hablar ¿no?


  —Bueno— acepté encaminándome a la pared del cine donde nos sentamos teniendo enfrente, a unos veinte metros al Costras y al Telele.


  —Nosotros no tenemos nada contra ti— comenzó a decir mi interlocutor – lo único la pelea del otro día, que te salió bien porque nos cogiste desprevenidos... pero estamos dispuestos a olvidarnos de esas tonterías. A fin de cuentas si te gusta Amada y quieres hacerte cargo de ella es tu problema, es una drogata perdida y en la calle aún, pero aquí no resulta muy rentable, claro que yo tuve que pagar unos buenos talegos por ella.


  Me di cuenta de cual era su intención pero no contesté de momento, la cuestión no iba a desarrollarse como yo había previsto y de momento estaba bastante desconcertado, por lo que decidí ganar tiempo dejándole hablar.


  —A mí me costó cincuenta talegos en la calle y eso sin contar las dosis que tuve que comprarle, te juro que no llegué a recuperar lo que había pagado. Desde luego aquí no vamos a hablar de esos precios, por treinta talegos te la traspaso y ya no volvemos a tener más problemas. Si quieres también te puedo proporcionar a buen precio los picos que necesita, además de calidad, ya sabes que por aquí corre un caballo muy chungo y según a quien se lo compres te puede traer un disgusto.


  Marilyn, Bombita y Toni, cogidas del brazo y rodeadas de una nube de hambrientos pasaron contorsionándose frente a nosotros y se plantaron junto a la puerta de talleres, equidistantes de nosotros dos y del Costras y el Telele que se mantenían a la expectativa.


  Interiormente les agradecí que estuviesen allí, aunque consideraba que era un descrédito para mí frente a los demás.


  —José María es una persona a la que vosotros, macarras de mierda no le llegáis a la suela del zapato. le contesté.


  —¡Va! No es más que una maricona yonki.


  —No sois vosotros quien para tasar la vida de una persona— continué haciendo caso omiso a su insulto —tu quieres hacer un trato, pues bien, solamente hay unas condiciones, olvídate de él por completo ya que ni un puto duro te daría no ya por él, ni para que me dejéis tranquilo. Si no estás de acuerdo ya lo sabes, nos vamos detrás de las duchas y me convences.


  —Tú has traído un baldeo y yo estoy desarmado— me dijo.


  —No te lo crees ni tú— le contesté


  —Además te has rodeado de mariconas porque no te has atrevido a venir solo.


  —Será que tu eres muy macho y has venido solo. ¡Me cago en los cojones! dije levantándome —¡Maricón de mierda!, Hijo de perra rastrera! Vamos allí o te abro la cabeza de un garrotazo.


  Se levantó despacio mientras yo, en guardia, con el hierro agarrado por mi mano esperaba su reacción. Me lanzó una mirada despectiva y girando en escorzo comenzó a alejarse hacia el Centro. Me quedé desconcertado, fui a seguirle pero al instante consideré que sería absurdo.


  El Costras y el Telele iban a reunirse con él, me enfrenté a ellos observando que mis amigos se colocaban también detrás suyo, dieron un rápido rodeo y se largaron mientras Bombita les gritaba: ¡Maricones! ¡Maricones! ¡Maricones! Y acababa siendo coreado por todos los que se encontraban en el patio mientras desaparecían por la puerta del Centro camino de su galería.


  Regresamos al DM, Amada volvía a estar sumida en un estado de inconsciencia, Pepi le había suministrado unas pastillas al poco rato de irnos nosotros.


  Pepi se me abrazó alegre al verme sin ningún rasguño y tuvimos que contarle como había ido todo, también tuve que explicarles los detalles de la conversación y pretensiones de aquel elemento. Hicimos café y Bombita se las apañó para bautizarlo con un poco de coñac, desde luego lo que él no consiguiera... de todas formas mis nervios continuaban a flor de piel y tardaron un largo espacio de tiempo en recuperar la normalidad.


  - - - - -



  El lunes la Trini me trajo, sin ningún problema, el dinero que le había encargado pero no pudo conseguirnos ningún medicamento, por lo que tuvimos que continuar con el mismo que le habíamos administrado hasta entonces. De todas formas la cuestión económica ya no me preocupaba demasiado pues el mismo día cursé otra instancia para que la semana siguiente volviese a traerme una cantidad similar.



  La enferma comenzó a experimentar una lenta pero progresiva mejoría, que apreciábamos básicamente por los cada vez más corrientes periodos de lucidez, que si bien cortos al principio se fueron ampliando durante la semana.


  Esto nos facilitó el cálculo de las pastillas que podíamos suministrarle periódicamente, ya que ella misma se negaba a tomarlas hasta que los ataques y el dolor se le hacían insoportables.


  Esta tranquilidad interior y la satisfacción de ver cómo íbamos consiguiendo, día a día, unos pequeños éxitos nos trajo la contrapartida de un constante ir y venir, toda vez que a cada periodo de consciencia acompañaba, a los pocos minutos una progresiva agitación que le impedía estarse quieta; durante el día Marilyn y Toni la acompañaban en sus constantes paseos por la galería y si hacía buen tiempo por el patio, pero las noches eran mucho más agobiantes ante la limitación del espacio que disponíamos para caminar.


  Un intenso dolor de riñones y una picazón constante, como si tuviese miles de aguijones clavados en su cuerpo eran los males que más la hacían sufrir, según ella misma nos explicaba. Cada noche, a una hora u otra, según su estado, le daba un masaje en la espalda que supongo ejercía en ella un efecto más psicológico que práctico, toda vez que mis conocimientos médicos son totalmente nulos.


  Cuando salí de talleres el jueves al medio día Toni me estaba esperando en el patio.


  —Andrés, se han llevado a Bombita a la quinta.


  —¿A la quinta? ¿Por qué?


  —Había ido a la cuarta a buscar medicamentos y lo han pillado con las manos en la masa. Seguro que se trata de un chivatazo, no me extrañaría que fuese obra de los que ya sabemos.


  —¡Serán hijos de puta!.. supongo que estará sin un duro.


  —Hombre, no sé, pero sería conveniente que pudiésemos pasarle algo, al menos tabaco, pues no sabemos si habrá podido comprar.


  —Bueno, me voy a la sexta y veré si consigo que le pasen algo, todo depende del lado en el que le han encerrado. Si es en los chabolos que dan a la sexta no habrá problema, en caso contrario no podré hacer nada.


  Encontré un indigente y estuvo de acuerdo en procurar localizar al Bombita e intentar pasarle un cartón de Winston, un encendedor y a ser posible una caja de cervezas. Para ello le di cuatro mil pesetas, pues quería contar con su colaboración mientras durase el encierro de mi amigo.


  —Don Carlos ¿podría hablar con usted un momento? me decidí por la tarde a intentar buscar todas las posibilidades de ayudar a Bombita.


  Nos acomodamos nuevamente en el despacho privado.


  —Tú dirás.


  —El caso es que el otro día le explique los motivos por los que necesitaba más dinero del normal— asintió levemente con la cabeza —se lo expliqué al amigo, no al funcionario; ahora ha surgido un problema que creo necesario contárselo al amigo... pero pensando que como funcionario podría ayudarnos de alguna forma.


  No contestó esperando que le diese más datos —si no le di más detalles de lo que estamos haciendo fue por la sencilla razón de que no soy yo solo el que está metido en este lío, sino que somos varios los compañeros que estamos intentando ayudar a este muchacho, por eso no puedo tomar según que decisiones, ya que aunque yo crea que son acertadas si me equivoco pueden perjudicar a otros. Todos sabemos que corremos un riesgo y aceptamos las consecuencias, entre ellas la posibilidad de ir a parar a la quinta, por eso ahora que han enviado a un compañero a esa galería lo normal es que intentemos cuanto esté en nuestras manos para que salga lo más pronto posible o al menos le sea menos duro el castigo.


  —¿A quién han mandado a la quinta? — le dije el nombre completo y el apodo por el que era conocido.


  —¿El Bombita está en la quinta?, ¿qué es lo que ha hecho ahora?


  —Era el que nos proporcionaba los medicamentos. ¿Le conoce? — le pregunté.


  —Ya lo creo, ¿quién es el que no conoce al Bombita por estos pagos?, ¡Menudo elemento!


  —En este caso no ha hecho nada reprochable, gracias a él estamos a punto de lograr que ese chico se recupere.


  —De todas formas alguna tajada estará sacando — dedujo Don Carlos.


  —Le aseguro que no, el puede tener todos los chanchullos que quiera, pero le aseguro que en este caso nos está ayudando de forma totalmente desinteresada. Es más le considero como uno de los mejores amigos que he encontrado, no solo aquí, sino incluso en la calle.


  —Bien, no creo que pueda hacer gran cosa... de todas formas procuraré enterarme de cómo está la situación y mañana te diré algo.


  Al volver a las galerías pasé por la sexta y encontré al que le había dado el encargo y me informó que había podido pasarle el tabaco, el encendedor y unas cuantas cervezas.


  No había tenido ningún problema grave, pero estuvo a punto de que un funcionario le pillase in fraganti y por eso no le había podido pasar todas las cervezas, asegurándome que al día siguiente se las pasaría.


  Le creí, pues no estaba exento de peligro su cometido, toda vez que la única manera de realizar los envíos era mediante una cuerda que el encerrado en la quinta dejaba deslizar por la ventana y a la que se ataba el paquete, que por otra parte no podía ser muy grueso para que pudiesen pasar entre los barrotes de la ventana. Lógicamente todo esto vigilando que al funcionario de guardia no se le ocurriese salir en aquel momento a dar un vistazo por el patio.


  Luego me fui al DM y después del recuento bajé a la celda de Amada para cenar un poco, le encontré levantada y tranquila ayudando a Pepi a preparar la cena. Marilyn tumbada en su cama leía una revista femenina.


  —¡Hola Amada! Que trabajadora estás.


  —¡Hola Andrés!, estamos preparando una sopa que os vais a chupar los dedos.


  —¿Te encuentras bien?


  —Si, ya hace un rato que estoy despierta, pero me cansaba de tanto estar en la cama.


  Me senté junto a Marilyn y le hice una suave carantoña en la mejilla.


  —¿Que ¡golfilla! ¿Ilustrándote? — vi que se estaba ensimismando con el vestuario de novia de una famosa.


  —¡Hola! — me contestó sin levantar la vista de las fotografías.


  —He conseguido que le pasasen tabaco y cervezas a …


  —¡Chist! — me cortó la palabra y añadió señalando a Amada —no sabe nada.


  Le hice un gesto de comprensión y me recosté a su lado hojeando también las fotos por no tener otra cosa que hacer.


  —Tengo una revista porno— me dijo en voz baja —luego te la dejaré.


  Se abrió la puerta y entró la Bella —Marilyn, ven un momento— en voz baja hablaron un instante, luego se fue el cabo y Marilyn después de dar un vistazo a la galería me hizo una seña para que saliese.


  —Han pinchado a Toni— me dijo en cuanto estuve junto a ella.


  —¿Cuando? — le pregunté entre sorprendido y confuso.


  —Hace un momento, en la cuarta, había ido a entregar la ropa.


  —¿Donde está, en la enfermería?


  —Creo que si, pero la Bella me ha dicho que lo van a llevar al clínico.


  —Entonces es grave, vamos a ver si podemos verle.


  Nos fuimos al Centro, al llegar al pasillo una camilla atravesaba ya la tercera cancela, corrimos hacia allí pero la puerta se cerró antes de que pudiésemos alcanzarla.


  Miré por el chivato y vi unas siluetas alrededor de la camilla, una persona podía estar muriéndose pero ningún recluso podía abandonar la prisión sin la previa y burocrática comprobación de las huellas dactilares.


  —¡Don Armando! grité por el chivato, por suerte estaba de guardia el único Jefe de Servicios que conocía por haber trabajado con él en talleres cuando todavía no había alcanzado el cargo de máximo responsable en el interior de la cárcel, después lógicamente del Director y el Subdirector. Vi que se acercaba y abría la puerta de la cancela.


  —¿Qué hay Andrés?


  —¿Está muy grave?


  —Es posible, aunque no lo sabemos con seguridad, ¿es amigo tuyo? — me preguntó sorprendido.


  —Si, es “nuestro” amigo— recalqué señalando a Marilyn —¿nos deja verle?


  —Pasad, solo un momento— asintió después de dudar un instante.


  Nos acercamos a la camilla, el oficial de Gabinete nos miró con gesto hosco mientras le tomaba las huellas. Toni estaba muy pálido y un rictus de dolor se marcaba en su cara.


  —Me han cazado bien— dijo intentando sonreír, consiguiendo tan solo una dolorosa mueca.


  —No será nada, suertudo, unos cuantos días de vacaciones en el hospital bien cuidadito— le dije para animarlo.


  —Cuidado con las enfermeras— terció Marilyn —a ver si te van a pervertir.


  Noté la mano de Don Armando en mi hombro, a mi vez le di un ligero golpe con el codo a Marilyn.


  —¡Adiós Toni!, ¡suerte!


  —El domingo haremos una zarzuela, te esperamos.


  Volvimos a traspasar la cancela y por el chivato vi como se alejaba la camilla.


  —Ya sale— comenté sin darme cuenta de que estaba solo.


  Marilyn sollozaba contra el rincón de la pared bajo el hueco que forma la escalera que conduce al locutorio de jueces.


  —¡Hijos de puta! ¡Perros! — la oí murmurar.


  Me acerqué a ella y la abracé, se apretó contra mí siguiendo con su retahíla de insultos.


  —¡Macarras asquerosos! ¡Asesinos! ¡Mamones! mis manos empezaron a acariciar su cuello y su espalda. Me rechazó de un empujón. —todos sois igual— gritó —siempre pensando en la jodienda, ¡déjame! Tú eres igual que ellos.


  Retrocedí un paso desconcertado, fui a decir algo pero no supe qué.


  —Si Andrés, tu eres igual que ellos pero a lo fino, lo único que deseas es joderte a la Amadita y cuando te canses nos follaras a las demás, a Pepi, a mí, a Toni ...”si vuelve”, ¡vete cabrón! Déjame en paz.


  —Cálmate Luis— le dije llamándole por su verdadero nombre —tienes razón, pero... con un ataque de nervios no ayudarás en nada a Toni.


  Me miró sorprendida... se pasó las manos por la cara y los ojos, las lágrimas se diluyeron en sus mejillas. Pasó junto mí y de refilón me pasó suavemente la mano por el hombro alejándose hacia el departamento.


  Un par de chafarderos, famélicos de sexo revoloteaban por las inmediaciones y se fueron detrás de ella murmurando obscenas imbecilidades. Les seguí con la vista hasta que desapareció por el pasillo de invertidos y ellos continuaron hacia el Centro.


  Estuve un rato esperando en la puerta de la cancela y cuando ya estaba a punto de marcharme vi que se abría y entraba el Jefe de Servicios.


  —¡Don Armando!, ¿cree que se salvará?


  —No lo sé con seguridad, lleva un pinchazo en el pecho y otro en la cadera, pero es bastante posible que se recupere, mañana sabremos algo concreto.


  —Es un buen amigo mío, pero como podría serlo cualquier otro compañero normal— quise aclarárselo para evitar suspicacias.


  Íbamos caminando juntos hacia el Centro y cuando ya estaba a punto de desviarme hacia el departamento me comentó:


  —Me costaría trabajo creer que fuese de otra forma, a menos que hubieses cambiado mucho.


  —¡Adiós Don Armando!, y gracias por todo.


  Volví a la galería y me encerré en mi celda para pasar el último recuento pues ya eran las nueve y media y había sonado el cornetín.


  Quizás Marilyn tenía razón, pero ¿tenía yo la culpa realmente?, posiblemente si, por haber pedido el traslado al Departamento de Invertidos, aunque por lo visto me había marchado de Guatemala para caer en Guatapeor; en la sexta corría el riesgo probable de verme metido en medio de un motín, pero aquí me había encontrado con un lío seguro del que no veía la forma de salir, aunque en realidad ¿deseaba salir?, más bien ¡no! era tan maravilloso aquel lío. A pesar de mis preocupaciones estaba viviendo quizás unos de los días más felices de mi vida y lo que era más importante, yo que siempre me había movido exclusivamente por impulsos sexuales esta vez lo estaba haciendo por otros totalmente desconocidos para mi, pero de lo que estaba completamente convencido era que la sexualidad había brillado completamente por su ausencia. ¡O no!, ¡sÍ! De eso no había la más mínima duda. Amada me era totalmente desconocida cuando me encontré metido en la primera pelea. Luego me había entusiasmado la idea de ayudarla, aunque ni siquiera sabía por que. Bueno si que lo sabía, fue una cuestión de orgullo propio, no por una atracción física ni por un deseo sexual, su inconsciente interés por mí resultaba tan halagador que mi ego se encontraba en el séptimo cielo. Quizás últimamente había dado alguna sensualidad a mis acciones, pero realmente las había considerado como una terapia a la vista de los resultados, bastante positiva.


  También era cierto que había seguido la corriente a Marilyn después de sus continuas y reiteradas insinuaciones, a base de réplicas verbales y juegos ligeramente salidillos, pero la culpa no había duda de que era exclusivamente suya, aunque tampoco podía negar que estaba llegando a un punto en el que cualquier día acabaría haciendo alguna burrada, pues tener que aguantar imperturbablemente las tarascadas y desplantes de un cuerpo con una voluptuosidad como el suyo era tarea de titanes en la misma calle, cuanto más en aquella prolongada y obligada abstinencia.


  La Bella rompió el hilo de mis pensamientos avisándome de que ya podía bajar.


  —Estoy volviendo a calentar la cena— me advirtió Pepi al entrar. Vi que Amada estaba prácticamente dormida y me senté en una silla junto a la mesa.


  —Perdóname Andrés. No sabía lo que decía— se excuso Marilyn.


  —No tiene importancia. Todos apreciamos mucho a Toni, fue muy lógica tu reacción. En realidad es posible que estés en lo cierto aunque un poco equivocada en las motivaciones, he sido muy feliz estos días pero porque he creído tener vuestra amistad y vuestra confianza. Nunca he tenido verdaderos amigos y estos días han sido un hermoso sueño para mí. Quizás ya no tendría que volver más, pues de los sueños siempre se acaba despertando, pero me gustaría esperar hasta que Amada se recupere del todo, déjame soñar que puedo seguir ayudándola hasta entonces.


  —Perdóname por lo que te dije antes... y no digas esas cosas ¡joder! Estaba muy nerviosa— y añadió con voz indecisa —esta mañana Bombita a la quinta y ahora el pobre Toni...¿qué haremos ahora? Estamos solos Andrés, solos Pepi, tú y yo.


  —¡Saldremos adelante!, Amada se va recuperando lentamente pero bastante bien; con el medicamento que tenemos apalancado y el que yo pueda ir consiguiendo es posible que tengamos suficiente. Tú y Pepi procurar no salir del departamento ni meteros en ningún jaleo. ¿Te has enterado de lo que le ha pasado realmente a Toni?


  —Han sido el Telele y el Costras, ha coincidido como la mayoría de las noches el reparto de la cena con la recogida de la ropa y aprovechando un momento de aglomeración y descuido le han acorralado y le han pinchado.


  —Le han dado dos puñaladas, de momento se ha salvado. Don Armando me ha prometido que mañana me informará de su estado.


  Al día siguiente en la oficina se comentaron los hechos del día anterior. Le pedí a Don Carlos que llamase al Clínico y nos dijeron que había pasado la noche en cuidados intensivos, pero que ya se encontraba en la habitación y parecía que el peligro había pasado.


  Me preocupaba ahora Bombita, ya que al Costras y al Telele los habían metido también en la quinta y aunque por el estricto régimen de horarios era difícil que se los encontrase en el patio, creí oportuno advertir a Don Carlos del peligro que corría mi amigo, por lo que se fue al Centro para evitar que pudiese darse esta coincidencia, no sin antes concretarme que enfocaría la cuestión sin que hubiesen problemas para nosotros.


  CAPÍTULO IX


  



  



  Por la tarde volvimos a telefonear al Clínico y nos aseguraron, que salvo complicaciones Toni se recuperaría en unos días. Iniciamos pues el segundo fin de semana con una sombra de tristeza, que no obstante procurábamos disimular ante Amada, pero con una gran esperanza a la vista de la franca mejoría de ella y las noticias que recibíamos de los otros ausentes.



  Hacía una horas que la tranquilidad había invadido la celda, Amada y Marilyn dormían tranquilas, Pepi se mantenía despierta a pesar de hacer un rato que se había acostado, desde la mesa en la que aprovechaba las horas para adelantar mis escritos la observaba revolverse inquieta en la cama.


  —¿No duermes? — le pregunté al verla con los ojos abiertos.


  —No— susurró tenuemente con su voz profunda.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada, no tengo sueño.


  Seguí enfrascado en la escritura, pasó un rato, quizás el tiempo suficiente para que emborronase un par de hojas del cuaderno en el que estaba trabajando.


  —¡Andrés!


  —Dime— le contesté acabando un párrafo.


  —¿Puedes venir un momento?


  Me acerqué y me senté en el borde de la cama, ella vaciló unos segundos, como dudando sobre la forma de empezar a hablar.


  —¿Quieres a Amada?


  No supe que contestarle, no había querido plantearme yo mismo esa pregunta pues en conciencia la respuesta era muy ingrata. No... no la quería, si Amada hubiese sido una mujer, íntegramente mujer, estaría loco por ella desde el primer día que subió a mi celda, es más, aquel día estuvo a punto de cautivarme su feminidad. Luego fue para mí como el juguete de una ilusión, verla rota, deshecha física y moralmente fue un acicate para cuidarla con la misma entrega y mimo como otros compañeros se desvivían por cuidar algún animalito de compañía; quizás mis desvelos y riesgos eran superiores a los de mis compañeros pero también mi satisfacción interior era muchísimo mayor. Algunos se paseaban ufanos por la galería con un cariñoso periquito constantemente instalado en su hombro, yo tenía un ser humano que me esperaba con creciente ansiedad y al que mi compañía tranquilizaba en sus peores momentos.


  —Claro que la quiero— le contesté, aunque me di cuenta que mi afirmación no había sido excesivamente convincente.


  —¡Andrés! Ella te ama, te quiere con locura, solo porque tú se lo pediste aceptó pasar por el martirio que está padeciendo. Me da mucha pena porque tú no la quieras, creo que nunca serías capaz de amar a un travestí.


  —Amada es diferente, o al menos eso me dijo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no es un travestí, es hermafrodita.


  —Si, bueno, pero eso ¿que importancia tiene?, no es su mente lo que te repele, sino lo que de masculino hay en ella. Contra eso no puedes luchar, el amor, el verdadero amor es algo casi inalcanzable. Ya es difícil que lo encuentren las parejas normales, cuanto más los que somos diferentes, No te culpo de nada Andrés, pero tengo miedo por ella.


  —¿Y yo que puedo hacer?, no he amado ni a las mujeres que creí amar. Solo me enamoré una vez de un sueño inalcanzable y los años y la impotencia acabaron por borrar ese sentimiento de mi corazón. Luego creí amar cuando en realidad lo que hacía era desear, a Amada ni la deseo, la aprecio, creo que en estos días he llegado a quererla, quizás por su invalidez y su cariño un poco más que a vosotras. Es un sentimiento de amistad, posiblemente de fuerte e imborrable amistad, pero sinceramente no podría decir que la amo.


  —Será muy duro para ella, no puedo decirte que actúes contra tus sentimientos pero sí que procures no causarle un mal irreparable cuando llegue el momento.


  —Para todos será un grave dilema. Si fuese una chica normal no sería difícil convencerla de que el amor puede encontrarlo en el momento más inesperado, pero como tú dices, en su caso todo resulta mucho más problemático. De todas formas tú que conoces mejor cuales pueden ser sus reacciones ayúdame a buscar la solución más idónea.


  —Hasta ahora entre todos hemos llegado a conseguir casi lo que nos propusimos, cuando volvamos a estar todos reunidos de nuevo también encontraremos el mejor camino, aunque ahora lo veo difícil. ¿Quieres que te haga un café?


  —No, cogeré una marimba, cuando hablo un rato de cosas importantes siempre me entra sed. ¿Quieres una?


  —No, me bastará con beber un poco de la tuya, no tengo mucha sed.


  Busqué una cerveza y después de abrirla se la ofrecí.


  —Amada está muy tranquila— dijo bebiendo un trago —ya casi no es necesario que estemos constantemente en vela, ¿porqué no te acuestas un rato?


  —Tienes razón, será cuestión de plantear el asunto de nuevo, creo que a partir de ahora ya no será necesario que me quede aquí todas las noches, ahora ya no hace falta y aunque hasta ahora no hemos tenido ningún problema no deja de ser un riesgo. Como mañana es sábado tendré horas para dormir, por eso no es necesario que me acueste esta noche, aprovechar vosotras para descansar que yo ya me pasaré toda la mañana durmiendo en mi celda.


  —Bueno, si te cansas puedes tumbarte conmigo, aunque la cama es estrecha yo ocupo poco sitio.


  —De momento seguiré escribiendo.


  —Te he dicho que te acuestes conmigo porque ya sabes cómo es Marilyn, en cuanto se diera cuenta comenzaría con el choteo y ya la tendríamos liada y si te acostases junto a Amada, después de lo que hemos hablado creo que sería un error.


  Todavía tardó unos cuantos minutos más en dormirse, continué escribiendo durante bastante rato, al final fui pasando la noche en vela alternando el trabajo con los paseos por la celda y preparándome varios cafés en el transcurso de las horas. Sobre las cinco se despertó Marilyn y se extrañó al verme levantado, pues a esa hora le tocaba a Pepi estar en vela, le comenté que había preferido adelantar el trabajo y que ya dormiría durante la mañana.


  —Me voy corriendo al tigre— me dijo —que mira como tengo el rabito, el pobre tiene un hambre de tío que ya no sé si está empalmado o es que tengo la vejiga llena ¡joder! Que hace más de quince días que no le doy gusto al cuerpo.


  A pesar de haberme acostumbrado a verla levantarse de la cama después de unas cuantas horas de sueño, cuando más fuertemente se destacaban sus rasgos varoniles en sus facciones adormecidas, me dio un repeluzno la contemplación por un instante del prominente abultamiento que se le marcaba bajo el pantalón del pijama. Un instintivo rechazo me obligó a fijar la vista en las últimas páginas escritas. Entró en el lavabo y en el silencio de la galería dormida destacó fuertemente el sonido cantarino del líquido evacuado. Permaneció un rato en el lavabo dedicada a cuidar de recuperar su habitual fisonomía, cuando regresó era ya la Marilyn que llevaba de cabeza a todo el que se lo proponía.


  —¡Andrés! — dijo acariciándome los hombros y clavándome materialmente sus dos potentes delanteras en la nuca —estoy de un cachondo que ya no aguanto más, necesito un masaje “especialísimo” con urgencia.


  —No empecemos, Marilyn, no empecemos.


  —No seas malo, anda— cambió de posición sentándose frente a mí con los codos sobre la mesa y las manos en la barbilla; su cara era sumamente graciosa y excitante —un ratito... solo un ratito— repitió poniendo un gracioso morrito mientras en sus ojos se reflejaba un brillo de malicia —déjame luego tu chabolo “un ratito” para poder estar a solas con un amiguito.


  —¡Mecagüen la puta! ¡Que mala uva tienes Marilyn! — protesté realmente un poco o un mucho decepcionado. Ella se dio cuenta de mi pequeño disgusto y sonriendo maliciosa insistió.


  —¿Me dejarás?


  —A ver que elemento me metes en el chabolo, que luego no quiero líos con mis compañeros.


  —Al rubito de paquetes... es un buen chaval.


  —Te van las criaturas ¡eh!


  —¡Humm ... ! — asintió.


  —Cuando toquen patio saldré un rato, si terminas antes de las doce me avisas.


  —Gracias Andrés, eres un sol... si no fueras tan remirado te daba un beso.


  Se levantó y alegremente se puso a mariposear por la celda, vestirse, arreglarse un rato más, hacer la cama.


  —¡Andrés!


  —¿Qué? — le contesté viendo que volvía junto a mí.


  —Yo quería decirte... no te enfades que te lo digo muy en serio y como una verdadera amiga.


  —No me enfado, dime.


  —Si algún día quisieses... negué con un gesto —no te lo digo en plan golfa, te aprecio y solo quiero que sepas que si algún día lo deseas no tienes más que decirlo.


  —Gracias Marilyn, eres encantadora— le dije acariciándole su mejilla – yo también te quiero, te aprecio... quizás algún día, si nos vemos en la calle. No se...


  —¡Uy, en la calle! allí con la cantidad de tías que hay sí que no tengo nada que hacer.


  —Por eso... quizás fuese más hermoso.


  Se quedó pensativa unos instantes, se levantó de la silla y se acercó a mí.


  —Eres el tipo más estupendo que he conocido. me besó levemente en los labios, sin ningún tipo de voluptuosidad, tan solo fue el roce de una caricia.


  Se puso a preparar el desayuno, yo ya estaba cansado de escribir y me levanté, encendí un winston y un celtas y le ofrecí el primero a ella.


  —¿Qué piensas cuando vas de putas? me preguntó inesperadamente.


  —En que lo voy a pasar fenómeno, ¿qué voy a pensar?


  —Eso ya lo supongo, me refiero luego, cuando ya estás a solas con una en la habitación.


  —No se… es una pregunta un poco extraña, ¿qué esperas que te diga?


  —Yo soy como ellas, en mi estilo claro, bueno, últimamente me gano bien la vida en el mundo del espectáculo pero tuve que empezar así. Nunca me intrigó saber qué pensarían los hombres con los que me acostaba, pero ahora que te conozco, no sé, me extraña que tú seas un asiduo de estos sitios.


  —Para mi una prostituta es básicamente una persona a la que contrato para realizar un trabajo. Puede que mi subconsciente busque un cariño que mi consciente sabe que no va a encontrar, por eso lo primero que deseo es que esa persona sea exteriormente agradable, cariñosa y que mi aspecto no le repela demasiado— me miró extrañada —eso lo detecto enseguida. Es lógico que la mujer que se dedica a eso se encuentre mejor con unos que con otros, si me doy cuenta que está muy a disgusto conmigo procuro no llegar a ningún trato con ella. Por el contrario si veo que dentro de las circunstancias ambos nos sentimos al menos un poco a gusto intento conseguir que ambos pasemos un rato agradable. Entre estos dos extremos hay, como es lógico, una gran serie de situaciones intermedias.


  —Yo cuando me dedicaba a esto casi nunca lo pasaba bien, bueno como tú dices con unos mejor que con otros, pero sexualmente solo puedo disfrutar con mis amigos, generalmente homosexuales, los que no lo son solamente buscan su placer y es imposible que disfrute, aunque aquí tenga que conformarme con lo que encuentre.


  —Eso es lógico, pero cada uno tiene una forma de pensar diferente, la verdad es que yo aquí no podría hacer nada, es simplemente una cuestión psicológica.


  —De todas formas no acabo de entenderte, una cosa es hablar de cariño o de amor, pero el sexo por el sexo que tú ibas a comprar es prácticamente el mismo que puedes encontrar aquí y en tu caso sabes que simplemente lo tendrías por amistad, si algo te molesta con no mirarlo ya no tendrías que preocuparte.


  —Si Marilyn, tienes razón, soy un poco absurdo, pero ya te digo que aquí me sería imposible, quizás con el tiempo acabe por probarlo y acostumbrarme, pero de momento no lo deseo.


  —Aprovecha la ocasión cuando pasa Andrés, luego puede ser tarde, y no lo digo por que nosotras vayamos a olvidarnos de ti, sino porque cuando lo deseases a lo mejor ya estaba cada uno por un lado diferente, aquí no sabes nunca donde te van a llevar al día siguiente.


  CAPÍTULO X


  



  



  En la lucha contra los efectos de la droga prácticamente habíamos ganado la batalla, la mente de Amada poco a poco había ido recuperando su capacidad de raciocinio y tan solo en el aspecto físico seguía quejándose de fuertes dolores en la espalda que difícilmente podía soportar en ninguna posición pero que paulatinamente iban perdiendo intensidad con el paso de los días.


  Por mi parte había reiniciado mi actividad normal, si bien pasaba unas horas al día, generalmente al mediodía y entre los recuentos de las siete y las nueve y media de la noche en la celda de las chicas. Nos costó bastante convencer a Amada de la necesidad de espaciar mis estancias con ellas, pero al final comprendió que era un riesgo que podíamos evitarnos ya que más tarde o más temprano podrían acabar por descubrirme, lo que significaría mi paso por la quinta con el posterior traslado a la cuarta galería.


  El sábado por la mañana mientras acababa de baldear la celda subió Toni, ya se encontraba repuesto de sus heridas y volvía a presentar su aspecto de hermoso efebo.


  —Andrés necesitamos diez talegos.


  —¿Para qué? — le pregunté sorprendido.


  —No me preguntes para qué. Necesito ese dinero urgentemente y no te preocupes que no te pediré más, pero como amigo te pido por favor que me los des... si es necesario ya te los devolveremos en cuanto podamos.


  —¿Y no puedes decirme para qué? — insistí extrañado —mira Toni si estás en un apuro te los doy y ya está, si no puedes no hace falta que me los devuelvas de momento, pero por un lado me quedaré sin un duro, y por otro me gustaría saber de qué se trata por si puedo ayudarte en algo.


  —No te preocupes, no es para nada malo pero no puedo darte más detalles, además si te va mal dame solamente siete u ocho, te había pedido diez porque es una cifra que me gusta más. Acabó la frase con uno de sus clásicos gestos femeninos, un movimiento de la cabeza como si se quisiese quitar los cabellos de la cara, que tanto me habían llamado la atención cuando le vi las primeras veces en la sexta.


  Me hizo gracia y no pude resistirme a llevar la mano a la cartera y sacar ocho billetes de mil pesetas.


  —Está bien, ¿cuando me los devolverás?


  —¡Uy! — exclamó —eso sí que no te lo puedo decir, es una cosa colectiva, depende de cómo nos vayan los asuntos a todas— y añadió antes de marcharse —Amada está con Pepi paseando por el patio hace un buen día y no te vendría mal tomar un poco el sol.


  Consideré definitivamente perdidas las ocho mil pesetas y con el firme propósito de cerrar el grifo monetario, pues el depósito ya estaba en las últimas, di la última pasada con el mocho seco por toda la chabola y salí al patio.


  - - - -



  En esta tesitura transcurrieron varios días hasta que el viernes siguiente Bombita volvió al departamento lo que fue un motivo de alegría para todo el grupo. Aparte de un resfriado descomunal seguía tan animado y feliz como siempre.



  El domingo celebramos con una buena paella tanto el reencuentro de los que habían estado ausentes como la ya franca y definitiva recuperación de Amada.


  Unos días después al regresar de talleres al mediodía me encontré a Toni en la entrada del departamento y me comentó que Amada quería decirme algo y que me esperaba en su chabolo. Entré en la celda, no me extrañó encontrarla sola, aunque si su actitud ya que parecía como si estuviese escondida en el más apartado rincón.


  —¿Qué haces? — le interrogué intrigado.


  Al momento me quedé fascinado, ante mis ojos estaba la más bella figura que había visto en muchos meses, era un sueño inaudito encontrar allí precisamente aquella belleza celestial. Su cabellera perfectamente peinada enmarcada una carita cuya belleza natural realzaban unos tenues toques de maquillaje; un ligero vestido de un tono verde claro dejaba al descubierto sus hombros y remarcaba las líneas de sus pequeños pero firmes pechos, estrechándose en su grácil cintura y acabando a la altura de sus muslos, permitiendo la contemplación de una rodillas excitantes y unas piernas estéticamente perfectas. Los zapatos de tacón estilizaban su figura de forma fascinante.


  —¡Amada! — exclamé maravillosamente sorprendido.


  Lentamente, con pasos estudiados pero sin afectación llegó junto a mí.


  —¿Te gusto? — preguntó echándome los brazos al cuello y envolviéndome en unos suaves pero penetrantes efluvios.


  —¡Amada!, estás encantadora.


  —¡Te quiero Andrés! — dijo besándome sin darme tiempo a reaccionar. Mi instinto aceptó inconscientemente el beso, pero al momento opuse una suave pero obstinada resistencia.


  —¡Andrés te quiero! tornó a decir aflojando la presión de sus brazos y recostando su cabeza en mi pecho —¡te quiero tanto!


  —Amada.


  —No me lo digas ¡por favor! Déjame quererte, no puedo evitarlo.


  La cogí por la cintura y fuimos hasta su cama, nos sentamos uno junto al otro. Realmente me encontraba sin saber cómo plan¬tear la cuestión.


  —No tengo derecho a pedirte que me quieras— hablaba exteriormente tranquila con la mirada perdida al frente —si fuese una mujer lucharía por conseguir que me quisieses, porque sabría darte lo mismo que cualquier otra, más que ninguna porque te amo como nunca podré amar a nadie en el mundo. Solo te pido que me dejes quererte... necesito quererte; si no quieres ni te tocaré, pero necesito estar a tu lado, sentirte cerca de mí... déjame ser tu mujer al menos aquí dentro, no todo es sexo, yo seré feliz haciendo todo lo que una mujer hace por el hombre que ama, aunque no quieras ni darme un beso. Me miró con ojos suplicantes, rechacé su mirada y la mía se perdió en la lejanía.


  —Yo te quiero Amada, pero te quiero de forma diferente, no como tú necesitas, te quiero como quizás no he querido nunca, pero este cariño no es suficiente para lo que tú te mereces. Mi corazón hace mucho tiempo que agotó su capacidad de amar, mi cariño lo tienes y lo tendrás siempre pero esto es algo muy diferente al amor. Es mejor que pienses en mí como en un buen amigo, si quieres tu mejor amigo y haré lo posible por no defraudarte, sufrirás un poco hasta que te convenzas tú misma de que esto será lo mejor, pero luego acabarás por comprenderlo.


  —Andrés necesito amar, es mi alma de mujer la que me grita constantemente ¡ama!, ¡ama!, y tú eres el único al que puedo amar. Llegó un momento en que me había hecho a la idea de que el amor era algo inalcanzable para mí, pero mi amor eres tú... tú que sin tener en cuenta mi condición has hecho tantos sacrificios para ayudarme... los demás también, pero ellos aceptan mi desgracia porque de alguna manera es también la suya.


  No puedo pagarte de ninguna forma ni tu bondad aceptara ningún pago, por eso no te ofrezco mi cuerpo ni mi alma para que cobres lo que has hecho por mí, es un nuevo sacrificio que te pido Andrés, dame un poco de felicidad, déjame adorarte ahora y cuando seamos libres yo misma te ayudaré a encontrar ese amor que tú también ansías encontrar, porque tú eres amor y sería muy egoísta si pretendiera impedir que tú lo encuentres.


  Se arrodilló a mis pies como la primera vez abrazándose a mis piernas mientras unas ligeras lágrimas se deslizaban por sus mejillas.


  —¡Te amo Andrés! por favor, déjame quererte.


  Me levanté incorporándola, la abracé sintiendo la tersura de sus pechos, miré sus humedecidos ojos verdes.


  —Es un error pero... yo también te quiero— estreché mi abrazo y nuestros cuerpos se unieron a través de la tela. Sorbí el néctar de sus labios en un beso interminable, hasta que me sobresaltó el roce de mi despertada virilidad contra su vientre. Le di un último beso fugaz y deshice el abrazo sin encontrar ninguna oposición por su parte. Me recosté en la cama y le pedí que se echase a mi lado, reposó su cabeza entre mi brazo y mi hombro colocando una mano sobre mi pecho.


  —¡Te quiero Amada!, eres tan maravillosa que no puedo dejar de quererte, pero hay una barrera inevitable que nos separa, esta barrera no está en ti Amada, está en mí en mi instinto... en mi subconsciente, será muy duro para ti porque ahora no puedo ofrecerte más que un poco de cariño y luego, cuando esté en libertad mi instinto me obligará a buscar otro amor, aunque mi cariño y mi afecto lo tendrás siempre— fue a decir algo pero continué —el sexo contigo no sería para mí más que una nueva experiencia y prefiero no mancillarte de esa forma, prefiero quererte así, como te conozco, como una dulce y maravillosa mujercita.


  —Enamorada— añadió ella sonriente – me sobra con eso para ser feliz y no me hará daño lo que puedas hacer cuando seamos libres, porque el cariño que me des aquí es mucho más de lo que nunca he llegado a desear.


  —¡Gracias Amada, gracias por tu amor!


  Permanecimos en silencio durante un largo rato, sus besos leves, acariciadores recorrían mis labios, mis ojos, mis mejillas produciéndome una dulce sensación de bienestar.


  Llegué a la oficina con más de una hora de retraso, no habíamos ni sentido la llamada para talleres. Tuve que dar una escusa alegando que me había encontrado mal y me fue aceptada sin problemas, aunque a mí me daba la sensación de que al entrar había dejado impregnada la oficina con el aroma de Chanel, Goya, Embrujo, o la marca que fuese de la esencia que se había puesto Amada aquel día.


  - - - - -



  Prácticamente acabaron mis escapadas a la planta baja. Dentro del hacinamiento endémico que existía en la Modelo en mi celda encontrábamos una ligera intimidad que nos permitía estar a solas unas horas al día, horas que se ampliaban extraordinariamente los días festivos. Vivíamos en un inesperado y dulce idilio de caricias que no sobrepasaban lo que en un noviazgo de los años cincuenta se consideraba permitido en los meses iniciales de contacto de una pareja, pero que para ambos era suficiente para hacer olvidar esa falta de cariño, esa ausencia de contacto físico que tantas veces acosa al que está en prisión.



  Manolo y Santi que acostumbraban a pasar la hora que tenían libre al mediodía en la chabola, al darse cuenta de la situación empezaron a no aparecer y se marchaban a la de otro compañero que trabajaba con ellos en el economato. Fue Amada misma la que les pidió que siguiesen viniendo cada día, pues no quería que por nuestra culpa tuviesen que modificar sus costumbres. Al poco tiempo se acostumbraron a su presencia y se mostraron encantados de compartir aquellos momentos con nosotros, en contrapartida por la tarde no aparecían por el chabolo hasta el último recuento, cuando Amada tenía que volver a su celda.


  Por mi parte estaba viviendo un sueño inimaginable unos meses antes, de no recibir visitas ni correo; de tener que ignorar los vis a vis que todos esperan con ansia para poder estar dos horas con sus familiares, sin rejas ni trabas por medio, había pasado a ser uno de los pocos que podía disfrutar de la compañía de su perica* cada día, mejor dicho, no uno de los pocos, sino el único, con la sola excepción de algunos que trabajaban en el patio exterior y a los que durante unos minutos venían a visitar sus mujeres diariamente, a ser envidiado por la mayoría de los restantes presos, toda vez que la belleza de Amada se había hecho famosa en toda la cárcel a pesar de que eran pocos los que la habían visto, pues en casi ningún momento salía del departamento.


  Tan solo una pequeña nube de intranquilidad me acosaba en algunos momentos, mi potencial económico se iba resintiendo paulatinamente. El esfuerzo ahorrativo de los primeros ocho meses me había permitido acumular un pequeño capital que pensaba ir engrosando paulatinamente hasta el momento de la libertad, pero con la enfermedad de Amada había quedado reducido a una tercera parte, lo que no me preocupó en principio pues confiaba en volver a recuperarme una vez superada la situación.


  Amada resultó ser la mujer ideal, cuidaba de mí con un esmero y una entrega superior a la de cualquier perica. Me pude dedicar exclusivamente a mis trabajos, el remunerado de talleres y el literario, del que desde luego no pensaba en obtener ningún beneficio económico pero me permitía volar con la imaginación a otras vidas y otras situaciones. Ella cuidaba de todo lo demás, limpieza, alimentación, vestuario, y como perfecta perica de la administración monetaria, lo que conllevó que mi vida de ahorrador compulsivo sufriese un tremendo revolcón a cambio de que en la celda no faltase de nada, cervezas, tabaco, colchas y sábanas nuevas, extras alimenticios y alguna que otra botella de güisqui o de coñac de vez en cuando. Intenté razonarle varias veces de la conveniencia de suprimir algunos gastos, pero acabó convenciéndome de que eran necesarios para pasar de forma más agradable la vida y que en libertad ya encontraríamos la forma de salir adelante, a este convencimiento contribuyó también en gran parte la oferta que recibí de un amigo que me aseguró un puesto de trabajo en cuanto saliese a la calle.


  - - - - -



  —Amada ¿tus padres saben que estas aquí? le pregunté un día, cuando ya los dos nos habíamos habituado a la nueva situación.



  —¡No! — contestó sorprendida, realmente daba la sensación de haberse olvidado por completo del mundo exterior, vivía su realidad y parecía feliz a pesar de los problemas que de todas formas nos rodeaban.


  —Deberías escribirles, estarán muy intranquilos sin saber nada de ti— se quedó varios segundos pensativa.


  —¡No!, se morirían del disgusto... a quien me gustaría escribir es a Marisa y Loli— me comentó aunque en el fondo no muy decidida.


  —Me parece una idea excelente, ellas también estarán intranquilas sin saber que te ha pasado.


  —El problema es que no sabría como explicárselo todo.


  —No te preocupes, empieza a escribir y verás cómo sin darte cuenta te van saliendo las frases.


  —Y ¿por qué no me ayudas tú?


  Aquella misma tarde salió con el correo una extensa carta en la que de forma escueta les contaba a sus amigas toda la odisea vivida desde la tarde que desapareció sin dejar rastro. Casi a vuelta de correo recibió la contestación, lo que le causó una emoción tan intensa que subió corriendo al chabolo para leerla, sus ojos se iban llenando de lágrimas conforme avanzaba la lectura y al terminar me la entregó pidiéndome que también la leyese. Era una carta muy emotiva en la que se traslucía la alegría por tener noticias de ella junto a la pesadumbre por cuanto había tenido que pasar y por lo incierto de lo que podría depararle el futuro.


  Por otra parte le explicaban que hacía unos meses que habían visitado a sus padres y les habían explicado el motivo por el que se fue de casa, su estancia con ellas y su posterior desaparición.


  Al día siguiente se llevó una nueva alegría al recibir carta de sus padres en la que si bien le indicaban no acabar de comprender su desviación sexual se mostraban completamente apesadumbrados por su desgracia y le aseguraban que lo más pronto posible le harían una visita.


  Siguiendo mi consejo les envió un telegrama aconsejándoles que no viniesen hasta que ella les indicase el día y la hora, y a continuación les mandó una extensa carta por correo. Inmediatamente pensamos que lo ideal sería solicitar un vis a vis, pues ya que sus padres tenían que desplazarse desde Toledo al menos que la visita fuese de superior duración y sin rejas por medio para poder abrazarles y gozar tranquilamente de su compañía, pero para conseguir una visita de este tipo teníamos que superar unos cuantos escollos.


  La verdad es que no resultaba sencillo conseguir un vis a vis, un requisito importante era llevar un mínimo de seis meses en la prisión, no obstante se podía superar este impedimento trabajando en algún puesto en que se estuviese en contacto con algún funcionario que pudiese lanzarte un cable. Amada apenas llevaba tres meses y fuera de perfecta ama de chabolo no tenía ninguna otra actividad.


  Si tenemos en cuenta que en la Modelo habían más de dos mil presos y que el número de vis a vis no llegaba a veinte diarios, especialmente por falta de espacio, se puede comprender fácilmente que las solicitudes se amontonasen ante el funcionario correspondiente sin que fuese posible cumplimentarlas a su debido tiempo.


  Hubiera sido relativamente fácil conseguirlo para mí, dado mi puesto de trabajo en talleres y el tiempo de reclusión que llevaba, pero que se lo concediesen a ella sería bastante más difícil.


  De todas formas preparamos una solicitud y antes de entregarla me pasé varios días cavilando la forma de conseguir que se lo concedieran, al final decidí jugarme el todo por el todo y aprovechando un día que Don Armando estaba de Jefe de Servicios solicité hablar con él.


  —¡Buenas tardes, Don Armando—! saludé al entrar en su despacho.


  —¡Hola Andrés! ¿Qué hay?


  —Quería pedirle un favor.


  —Ya sabes que si puedo te lo haré ¿de qué se trata?


  —Era para solicitar un vis a vis.


  —Bueno hombre, eso no es problema, haz una instancia y en cuanto la tenga haré que la autorice el Director y te la concederán enseguida.


  —Es que el problema es que no es para mí, es para un compañero que lleva poco tiempo y como sus padres van a venir de Toledo le gustaría al menos estar unas horas con ellos.


  —¿Trabaja en talleres?


  —No, ha estado enfermo y por eso no tiene ningún destino.


  —¿No será un revolera?


  —No Don Armando, es un buen chaval.


  —Que haga una instancia y el próximo día que esté de guardia me la das personalmente.


  —Si le parece bien se la puedo entregar ahora mismo— dije sacando la que llevaba preparada en el bolsillo.


  —De acuerdo, teniendo en cuenta que sus familiares vienen de lejos no creo que haya ningún problema para que se lo concedan.


  —¡Gracias Don Armando!, con su permiso— me retiré tranquilo al ver que guardaba la instancia en su porta documentos sin detenerse a leer los datos personales, le habría llamado la atención el párrafo “Interno en departamento DM”, al no tener el infrascrito José Luis Romanes Saldivar un destino concreto indicaba bien a las claras que el estar residiendo en dicho departamento era por sus bien demostradas “escasas” dotes viriles.


  Una sombra de inquietud me pareció ver en su rostro un día de los que más feliz se sentía, era sábado, después de comer nos habíamos tumbado uno junto al otro en mi cama. Habíamos estado besándonos y acariciándonos suavemente durante un buen rato, posiblemente no pude resistir la tentación y casi sin darme cuenta mi mano comenzó a recorrer ligeramente sus pechos; un estremecimiento la hizo vibrar y nos fundimos en un beso apasionado mientras una maravillosa sensación me invadía al sentir sus pechos reaccionar ante mis caricias, estuvimos unos minutos gozando de unas nuevas sensaciones hasta que muy poco a poco fui desplazando mi mano hacia su hombro y acabé acariciando su cara y su cabellera con todo el cariño que en aquel momento había acumulado, a los pocos minutos su cuerpo se fue distendiendo en un dichoso abandono.


  Besé tiernamente sus párpados cerrados, sus mejillas, sus labios; su respiración tenue me dio la sensación de un relajamiento total. Abrió los ojos y me miró dulcemente, en su mirada se reflejaba una intensa felicidad junto a una brizna de temor.


  —¿Eres feliz? —le pregunté.


  —¡Mucho! Inmensamente feliz, pero tengo miedo. Tengo mucho miedo de quedarme sola Andrés. me contestó abrazándome fuertemente.


  Estuve a punto de decirle que no la dejaría nunca, pero no me atreví.


  —Te quiero— aseguré convencido de la veracidad de mis palabras— pero no se...


  —No es esto Andrés, se que te irás y creo que nunca te olvidarás de mí, que me querrás siempre, al menos un poquito, pero tu tienes que encontrar tu verdadero amor. Lo que me da miedo es quedarme sola aquí, sin ti esta vida no podré soportarla.


  Había sido un egoísta, su admiración, su cariño, su entrega habían sido tan maravillosos que me había olvidado por completo de ella, de su duro y terrible problema.


  —No te preocupes cariño, aquí no te quedarás sola, siempre estaremos juntos— le dije intentando tranquilizarla.


  —No Andrés, sabes bien que no. Tú te irás pronto, quizás dentro de un año, posiblemente antes. Pero en mi causa hay una muerte, no me libraré con menos de doce años de condena. Serán unos años terribles sin tenerte a ti.


  —No podrán condenarte Amada, tu no lo hiciste ¿o sí? me levanté pues de pronto me había sentido incómodo en aquella idílica posición.


  —No lo sé, no recuerdo nada.


  —Con un buen abogado saldrás libre, eso es lo que vamos a hacer, contratar un buen abogado y antes de un mes estarás en la calle.


  —No tenemos dinero para pagar un buen abogado.


  —No te preocupes por eso, llamaremos a la Conchita Contreras; no es que sea uno de los mejores, pero a mí me sacó bastante bien la vez anterior y cobra bastante menos que los famosos.


  —Pero es que ni así podremos pagarle.


  —Si que podremos. De todas formas ves como hubiera sido necesario no gastar tanto en tonterías, ahora tendríamos el doble de dinero y podríamos contratar un abogado mejor.


  —Pero ¿y tú?


  —¿Yo qué?


  —También necesitas un abogado.


  —Yo tengo previsto que me defienda el de oficio, de todas formas ya sé que me van a condenar a unos cuatro años y como en el momento de juicio ya llevaré uno y medio además de contar con la redención por el tiempo trabajando en talleres, pronto entraré en periodo de condicional. De todas formas— me lo pensé mejor en aquel momento —como hemos de llamar a un abogado para ti también lo contrataré para mí posiblemente llegaremos a un acuerdo para que nos defienda a los dos y de esta forma podré ir al locutorio de jueces cuando te llamen a ti y entre los tres podremos buscar una solución para que salgas lo antes posible.


  —Pero entonces te quedarás tú solo...


  —Alguien ha de salir primero y prefiero que seas tú, yo ya estoy acostumbrado al talego. Además que no me quedaré solo, de momento están aquí todos los del grupo y si es necesario me echarán una mano.


  —¿Adonde te echarán una mano?, sinvergüenza— preguntó sonriendo maliciosa.


  Sin pérdida de tiempo escribimos sendas cartas a la abogada y además, como conocía un poco al funcionario del locutorio de jueces le pedí que si venía nos avisase para hablar con ella.


  - - - - -



  A media mañana interrumpieron mi trabajo en talleres para avisarme que me presentase en el locutorio de jueces, cuando llegué ya estaba allí Amada un poco acosada por otros tres reclusos que también habían sido citados por la abogada. Cuando nos tocó el turno recordé las facciones de la joven, ahora un poco menos joven, que me había defendido en mi anterior juicio, y a la que hacía cinco años que no había vuelto a ver.



  Le expusimos el caso de Amada y nuestra pretensión de que le consiguiese la libertad provisional, encomendándole la posterior defensa en el juicio, en cuanto a mi causa lo que básicamente me interesaba era que el juicio se celebrase lo más rápidamente posible con el fin de obtener una rápida clasificación con la posibilidad de obtener algún permiso de fin de semana.


  Tomó nota del número de nuestros sumarios y llegamos a un acuerdo monetario, que si bien superaba nuestras posibilidades económicas del momento, concretamos que iríamos liquidando periódicamente a fin de tener saldada la cuenta en el momento de los respectivos juicios. Prometió estudiar los expedientes y que al cabo de unos días volvería a visitarnos para informarnos de su impresión y de las posibilidades de nuestros deseos.


  Por otra parte a los pocos días le comunicaron a Amada que le habían concedido un vis a vis para dentro de veinte días después, lo que no significó un problema para ella pues de esta forma tenía tiempo suficiente para notificar a sus padres el día y la hora de la visita.


  —Menudo taleguero te estás volviendo— me espetó con sardónica sonrisa Don Armando al cruzarme con él en el Centro.


  —¡Yo!


  —Con que un buen chaval ¡eh!, bueno, ya tiene tu “amiguito” el vis a vis.


  —Gracias Don Armando, pero... no es lo que usted se figura.


  —¡No!, lo que tú no sabes es la suerte que has tenido, si no llega a ser por Don Augusto hace tiempo que estaríais todos en la quinta.


  Me quedé totalmente helado, Don Augusto era uno de los funcionarios del DM, mejor dicho, no era uno de los funcionarios, sino el que más rígido y severo se mostraba de los que hacían guardia en el departamento. Entonces algo sabía pero ¿que era exactamente lo que sabía?, lo suficiente para llevarnos a todos a la quinta, había asegurado Don Armando, sin embargo no había dado ningún parte ¿por qué? En fin, sería cuestión de extremar las precauciones, al menos durante sus guardias.


  - - - - -



  En aquel inframundo hasta las estaciones llegaban trastocadas y la primavera no hacía su aparición hasta cerca del mes de Junio, pero lo hacía con una fuerza arrolladora, como en plena naturaleza. Las últimas prendas de abrigo quedaban relegadas al fondo de las taquillas, las maletas o bien eran ofrecidas a bajo precio para quitarse un trasto inútil de encima. Generalmente el preso es un hombre que vive absolutamente al día y guardar durante todo el verano una prenda de abrigo es un anacronismo inconcebible, el invierno es algo tan lejano que difícilmente volverá y cuando vuelva quien sabe donde estará cada uno.



  En otras épocas la exagerada decencia del Régimen obligaba al preso a soportar los tórridos días del verano con pantalón largo y camisa como mínimo; desde hacía varios años la apertura había llegado al ambiente taleguero y el preso convertía los patios de la cárcel en su playa particular, tostándose al sol en bañador y pasando los recuentos en pantalón corto o simples gayumbos*.


  En el DM la explosión visual resultaba exultante y arrolladora, hasta los casi obligados tejanos del invierno quedaban arrinconados en el baúl de los recuerdos y las Marilyn and Company protagonizaban una continua y bamboleante danza de mini—shorts en el más decoroso de los casos, entremezclándose con profusión de pantalones deportivos, meybas y bañadores de los habitantes de los pisos y lado izquierdo de la planta baja.


  El patio del DM semejaba la piscina “familiar” de los Baños de San Sebastián en la típica Barceloneta o la playa frente al Hotel Callípolis de Sitges.


  En este ambiente se acercaba la fecha del vis a vis y la ilusión y los nervios de Amada comenzaban a alcanzar su cenit; nos visitó la abogada comunicándome le fecha de mi juicio para primeros de Septiembre y que estaba haciendo gestiones para conseguir la libertad provisional de Amada antes de que llegasen las vacaciones, asegurándonos que veía esta posibilidad con muy buenas perspectivas.


  Un viernes, según la fecha prevista, de once a una de la mañana, Amada recibió por fin la visita de sus padres mientras yo cumplimentaba mi jornada en talleres.


  Cuando regresé a las doce y media ella lógicamente todavía estaba con sus padres, volvió sobre la una y media rebosante de felicidad a pesar de la tristeza que al final produce la despedida tras una visita de dos horas después de tanto tiempo de separación.


  En cuanto pudo subió al chabolo y me entregó un juego de pluma y bolígrafo que le habían traído sus padres.


  —Se los he pedido para ti, para que cuando nos separemos no te olvides al menos de escribirme. Me entusiasmo el regalo pero mucho más la alegría que irradiaba al entregármelo, hasta el punto que casi se me saltan las lágrimas. Por suerte era la hora de reintegrarme al trabajo y después de darle un beso de profundo agradecimiento me fui a la oficina cargado con mi maravilloso tesoro.


  - - - - -



  Al día siguiente la llamaron al locutorio de jueces, supuse que sería la abogada y esperé en vano que me llamase a mí también, una inquietante ansiedad se apoderó de mí hasta que al cabo de más de dos horas la vi volver.



  —¿Donde te has metido tanto rato? — le reproché en broma.


  —En el locutorio de jueces, ha venido la abogada con mis padres y han conseguido que las dejasen pasar.


  —¡Estupendo!, pero no pareces muy contenta.


  —Me han puesto doscientas mil pesetas de fianza.


  —¡De fábula! Ya estás en la calle.


  —Pero Andrés, no las tenemos y mis padres tampoco. Mi padre me ha dicho que en cuanto llegue a Toledo intentará conseguir un préstamo y se lo enviara a la abogada, pero está en el paro desde hace unos meses, en su situación es difícil que se lo concedan, además no quiero que se echen encima esa carga por mi culpa.


  —¿Cuando se van tus padres?


  —Ya se han ido, querían quedarse hasta el martes para poder verme otra vez, en la visita normal, pero me han dicho que regresarán hoy mismo para el lunes a primera hora empezar a buscar el dinero.


  —Ponles un telegrama ahora mismo diciéndoles que no hagan nada de momento— me miró extrañada —es posible que pueda conseguir ese dinero, se lo pediré a Julián, si estaba dispuesto a dejarme el medio millón que me piden a mi de fianza es posible que me deje el que necesitamos para pagar la tuya.


  Julián era el amigo empresario que conocí en la sexta y que me había prometido un puesto de trabajo al salir en libertad.


  —Pero ¿por qué no lo aceptaste para ti?


  —Mi caso es distinto, yo en el momento de juicio saldré condenado, no solo a un tiempo de cárcel, sino también a pagar una fuerte indemnización a los perjudicados, por lo que en caso de pagar la fianza ya no la recuperaría y me quedaría una importante deuda con Julián. En tu caso es totalmente diferente, con toda seguridad saldrás absuelta y por tanto recuperaremos la fianza y podremos saldar la deuda.


  —No Andrés, ya has hecho demasiado por mí, no quiero que te compliques más la vida.


  —Me da igual que quieras o no, manda ese telegrama o me pongo en plan chulo y te caliento la badana— le dije en broma —que varios meses en el departamento me han permitido aprender, como mínimo, la forma de trataros para que vayáis rectas.


  —No serías capaz de pegarme— contestó sonriente.


  —¿No?, tú no mandes ese telegrama y verás la que te espera.


  Esa misma tarde salieron el telegrama y una carta a Julián en la que solicitaba su ayuda luego de explicarle en parte la situación.


  - - - - -



  Al día siguiente, cuando pasó el recuento del cambio de guardia, volví a acostarme y me quedé dormido, la noche anterior había estado escribiendo hasta muy tarde redactando el epílogo de una novela que había tenido algunos elogios de varios compañeros que la habían ido leyendo mientras la escribía, lo que había sido un buen acicate para mí ya que al recabar su opinión me habían animado para que intentase publicarla. Claro que se podría pensar que la opinión de unos presos poca importancia podría tener ya que en líneas generales la cultura brilla por su ausencia dentro de los muros entre los que me encontraba, pero a pesar de ello hay un pequeño, pero importante núcleo de personas con un alto nivel cultural y eran precisamente estas las que me habían ido animando a lo largo de los últimos meses.



  Vagamente escuché el toque de conformidad y patio y a pesar de suponer que no tardaría en subir Amada, me fue imposible de hacer ningún movimiento.


  Unos golpecitos contra la mampara del lavabo me obligaron a abrir los ojos.


  —Hola dormilega— mis ojos lucharon contra la pesadez de los párpados para contemplar como se acercaba Amada con un conjunto de camiseta y pantaloncito deportivo azul brillante, wambas y calcetines blancos.


  —¿Dónde vas así? — le reproché celoso, pues temía el impacto que causaría a los que la viesen paseando con aquella indumentaria.


  —¿Te gusta? Me lo ha dejado Toni.


  —Estás encantadora, demasiado...encantadora — recalqué mis últimas palabras.


  —Solo me lo he puesto para ti, celosillo— dijo sentándose en el borde de la cama.


  —No es cuestión de celos— protesté —es que hay mucho loco suelto por aquí y te podrían dar un disgusto.


  —Yo que tú me vestiría pues está a punto de venir Marilyn y se te encuentra en gayumbos será ella la que nos dará un disgusto.


  —¡No jodas! — contesté obedeciendo rápidamente su sugerencia.


  —¡Es broma! dijo ella sonriendo – pero podríamos ir un rato a tomar el sol al patio, si quieres paso por mi chabolo y me pongo unos tejanos.


  —Ni soñarlo, ahora casi prefiero que todas envidien tu belleza y todos mi suerte.


  En un rincón soleado del patio extendimos unas toallas junto a Marilyn y Toni que ya llevaban bastante rato tumbadas al sol.


  —Suerte que te largas pronto rica— le dijo Marilyn en cuanto nos colocamos junto a ella —que contigo aquí nadie nos echa el ojo a nosotras.


  —Me da miedo pensar que al final no sea verdad— contestó Amada.


  —Claro que si, tonta— dijo Toni —esta semana te pagaran la fianza y te vas a la calle, y si no todo el departamento hacemos horas extras para reunir las doscientas mil pesetas ¿verdad Marilyn?


  —¡Oye! Es una idea excelente— le contestó sonriendo —montamos un puticlub y nos forramos pasándolo en grande, en pocos días le pagamos la fianza entre todas.


  —De acuerdo— opiné —yo me apunto.


  —¿Tú? — dudó Amada.


  —¡Si!.. de administrador.


  —Bombita será la mami— propuso Marilyn y le llamó al ver que salía en aquel momento del departamento — ¡Eh! Bombita.


  —¡Hola! ¡Uy! como os estáis poniendo, que manera de ligar bronce.


  —Bombita, estamos planeando montar un puticlub aquí— le expliqué —hemos decidido que tú serás la mami.


  —Ni soñarlo ¡uy! Un puticlub, que ilusión, yo seré una de las chicas, con la cantidad de amigos que tengo...


  —Ya sé— dijo Toni —Pepi será la mami.


  —Me opongo— protesté —Pepi vale tanto como la que más.


  —No lo decía por eso— se excusó Toni —es porque no le va tanto el jaleo.


  —Pues necesitamos una mami— se emperró Marilyn —un puticlub que se precie necesita una mami.


  —Pues yo haré de mami— se ofreció Amada, sin saber realmente de que iba la cosa.


  —¡Ah no!, si tú haces de mami nos quedamos todos sin comernos ni un rosco— argumentó Toni.


  —Ya sé, la mami será Don Augusto— sugirió Marilyn.


  —Ni soñarlo— terció Bombita —Don Augusto de palanganero. De mami puede hacer Don Salústio.


  —¡Sí!, menudo puticlub con una mami calva.


  —Eso no es problema— sentencie —le compramos una peluca.


  La cosa quedó por tanto aprobada por unanimidad, durante la tarde nos dedicamos, en reunión oficial, a escribir la instancia que tras varias enmiendas, borrones, tachones y otras hierbas, acabó redactada en los siguientes términos.


  “ILUSTRÍSIMO SEÑOR DIRECTOR GENERAL DE LAS INSTITUCIONES PENITENCIARIAS DEL ESTADO ¿de qué estado? ¡Y yo que sé! ¡Del estado que sea, a mí que me cuentas!



  ILMO. SEÑOR.



  Los abajo firmantes, reclusos internos en el Centro de detención de Hombres de Barcelona, con los debidos respetos a V.I.



  EXPONEN:



  Que en el día de la fecha, en reunión celebrada en el chabolo número cuatro del D.M., y en decisión tomada por unanimidad acuerdan crear la Sociedad Recreativa “La Modelito”, destinada a fomentar el refocile y el cachondeo entre todos los presos solos, fanés y descangallados, usease sin perica con la que poder desahogar sus impulsos naturales en los vis a vis. Los que tengan perica excepcionalmente pueden ser admitidos si abonan cuota doble.



  Que en el mismo y siguiendo las normas de esta recta institución no se servirá otro tipo de bebidas que las permitidas garimbas. Otro tipo de bebidas o drogas duras, blandas, o medianejas no serán suministradas por la Sociedad, no haciéndose responsable la misma si algún cliente o asociado las trae de ocultis para su uso, o abuso particular.



  La Sociedad queda constituida, mediante acuerdo común y unánime, por los siguientes reclusos:



  Presidente:J.M. R.S.Alias Amada. Asesino (supuesto)


  Secretario:A.G.J. Alias Bolígrafo de Oro. Estafador


  Chica de alterne:L.G.G.Alias Marilyn, Culo de Oro. Chorizo


  Chica de alterne:J.S.C.Alias Bombita. Asesino por amooor


  Chica de alterne:A.D.G.Alias Pepi, Chocho irredento. Atracador


  Chica de alterne:T.A.E.Alias Toni, Nene. Navajero


  Se contratarán los servicios de mami y palanganero entre el personal especializado.



  OTRO SI, las tarifas de precios se establecerán bajo las siguientes modalidades:



  Café solo, con derecho a café solo:1 libra



  Ídem con derecho a ligero toqueteo:1,5 libras


  Ídem con derecho a toqueteo menos ligero:2 libras


  Ídem en chabolo privado y que cada uno saque lo que pueda:2 talegos


  Incrementos:



  Café con leche (se entiende leche de vaca o similar de las de venta en los economatos) :0,50 libras



  Coca-Cola o similares:15 pavos


  Garimbas:3 libras


  Servicios duplex:Precio duplex


  Servicios triples:Precio triplex


  Por cuanto antecede, a V.I.



  SUPLICAN:     



  Se digne conceder el correspondiente permiso de apertura y proceda a cursar las órdenes oportunas para la instalación del mencionado Puticlub, digo Sociedad Recreativa, para la que sugerimos sea ubicada en alguna nave de Talleres, ya que hay muchas desocupadas, en el antiguo barracón de duchas o en la actual escuela, “total para lo que sirve”.



  Es gracia que esperan alcanzar del recto proceder de V.I., cuya vida guarde Dios muchos años, y nosotros que lo veamos desde la calle.



  En Barcelona a diecinueve de junio de mil novecientos y un montón de años.



  Ilmo. Sr. Director General de Instituciones Penitenciarias. MADRID (por supuesto).



  Eché la instancia (al buzón de mi carpeta archivo de tonterías y chorradas talegueras) y me sirve para recordar, con la amable perspectiva de la distancia una de tantas tardes que pasamos de la mejor manera posible dentro de las circunstancias.



  - - - - -



  Ver un petate arrinconado junto a la puerta de la oficina del departamento era algo habitual, que generalmente indicaba que su dueño ingresaba o abandonaba, por libertad, traslado o conducción su estancia en el mismo.



  Había algo en aquel equipaje que me llamó la atención, esa sensación que produce el ver en un lugar inesperado algo que te resulta familiar pero no acabas de saber por qué. El corazón me dio un vuelco al ver salir a Amada de su celda cargada con una bolsa de viaje.


  —¿Te vas? — le pregunté cogiéndole la bolsa y llevándola junto al petate.


  —¿Yo?, no... — me contestó sonriente al ver mi gesto de extrañeza.


  —Andrés, me voy en bola— casi no tuve tiempo de contemplar la voluptuosa belleza que materialmente me avasalló en un fuerte abrazo —¡coño! Ahora que podría darte un morreo no puedo hacerlo por culpa del maquillaje, pero te lo debo, ya te pillaré en la calle.


  —¡Marilyn! Estás inmensa, que ilusión que te vayas en bola. Todo el grupo nos habíamos reunido en breves momentos. Con la orden de libertad firmada se había preparado a fondo para cautivar todos los corazones que se pusiesen a su alcance — ¿Como ha sido eso?


  —Hace un rato me han llamado a jueces y me han dado la libertad provisional.


  —Estupendo, a ver si ya no volvemos a encontrarnos aquí dentro.


  —Nos veremos todos en la calle y muy pronto, ya lo veréis. 


  —Hazme un favor, llama a este teléfono y pregúntale a Julián si ha recibido mi carta y si puede hacer algo, en cuanto lo sepas procura enviarnos una nota.


  —No te preocupes, no pararé hasta conseguir que salga Amada. ¡Bueno! Me marcho. —Repartió una tanda de etéreos besitos ante la mirada adusta de Don Salustio —¡Adiós y suerte a todos!


  Se marchó cargada con el petate y seguida de Bombita con el resto del equipaje.


  —¡Que alegría Andrés! Le ha venido la libertad sin esperarla.


  —Pronto vendrá la tuya Amada, mañana o pasado.


  —Lo deseo tanto..., pero me da pena por ti, te quedarás solo.


  —¡Va! No me importa, ya estoy acostumbrado.


  —¿No te importa?, ya veo lo que me quieres, parece que estuvieras deseando perderme de vista.


  —Pues claro, y cuanto antes mejor.


  —¡Que malo eres! protestó —yo sería capaz si me lo pidieras, de quedarme aquí contigo para siempre.


  —¡Nooo! ¡ni soñarlo! Menuda paliza pasarme la vida en la cárcel y además aguantándote día a día. ¡Señor juez!, sáquela de aquí, que ya me tiene hartooo.


  —Cariño... lo dices de broma— exclamó con una cierta entonación interrogativa.


  —Claro, lo digo porque te quiero y seré mucho más feliz al saber que estás libre. No podré verte pero esperaré cada día el correo con mucha ilusión, aunque lo más seguro es que no te acuerdes ni de escribirme.


  —¿Como no voy a escribirte?, cada día mi amor, te escribiré cada día, ya lo verás, aunque no sepa que decir llenaré una hoja poniéndote te quiero, te quiero, te quiero.


  —¿Irás a Toledo con tus padres?


  —No, no puedo ir allí, me conoce mucha gente. Me quedaré en Barcelona, así estaré más cerca de ti, siempre que pueda te traeré un paquete.


  —No seas loca ¿como vas a vivir sola en Barcelona?, vete al menos con Marisa.


  —No voy a estar sola, tengo un amiguito...


  —¿Queeeeee?


  —Que tengo un amiguito aquí en Barcelona, iré a vivir a su casa hasta que encuentre trabajo. Cariño ¿me podrías dar algo de dinero para pasar los primeros días?, cuando trabaje ya no tendré problema.


  —¡Oye! ¡Oye! ¿Que es eso de un amiguito?, que callado lo tenías.


  —Tampoco es tan difícil, o es que yo no puedo tener un amigo, además que tú no me has preguntado nunca si lo tenía a no.


  Mil pensamientos cruzaron por mi mente, la mayoría bastante desfavorables para mí, el calificativo más suave que me dirigía era “imbécil”.


  —Era demasiado hermoso— murmuré y con palabras entrecortadas por la decepción y la sensación de haber hecho un ridículo continuado proseguí —si de verdad necesitas algo de dinero ya te lo daré, total..., pero ya será hora de que empiece a dártelo tu amigo.


  —Es que no tiene, acaba de salir de la cárcel— la miré y vi su sonrisa alegre y juguetona — mi amiguito se llama Marilyn.


  —¡No!


  —Si— afirmó, más con un gesto que con palabras —¿Te sabe mal?


  —Nooo— indiqué dejando escapar con un bufido la tensión acumulada en los últimos minutos —pero ¿lo has pensado bien?, Marilyn es una buena chica pero es muy alocada, a saber la de follones que armará en su casa.


  —Te habías asustado ¿verdad?, lo hemos acordado hace un momento, cuando le han dado la bola. Dice que tiene un apartamento en la calle Laforja que comparte con una amiga, pero no te preocupes, allí no montan ninguna juerga, dicen que es su sitio de retiro secreto.


  —Si es cierto puedes estar bien, depende de cómo sea la otra compañera; en cuanto al dinero tendremos que pensarlo un poco, ten en cuenta que algo le tenemos que pagar a la abogada.


  —Solo necesitaré un poco para los primeros gastos. Si tuviese suerte de encontrar pronto un trabajo.


  —Eso dependerá de tus manitas, si eres una buena peluquera... le dije de broma.


  —¡Claro que lo soy— respondió con un deje de enfado —soy la reina de los rulos.


  —Eso no es ninguna garantía, yo soy el rey del bolígrafo y ya me ves, desterrado y sin corona.


  —Si, pero es que ya te lo dijo el juez cuando te condenaron la otra vez, que tú eras más peligroso con el bolígrafo que el Lute con una pistola.


  - - - - -



  Los días pasaban lentamente en una espera febril de ilusiones, constantemente perdidas y esperanzadas. La ilusión de la mañana daba paso al angustioso transcurrir de las horas vespertinas esperando la ansiosa llamada para ir al locutorio de jueces.



  —Van a tocar recuento, será mejor que te vayas a tu chabola. Mañana es casi seguro que te irás.


  —¿Y si me llaman esta noche?


  —Por la noche las únicas libertades que vienen son por exhorto.


  —Pues a lo mejor me la mandan así.


  —No Amada, esta noche no te vas. Será mañana, seguro.


  Nadie que no haya vivido una situación semejante puede hacerse una idea de lo que representa esta incierta espera, cada día, a cada hora una ilusión y una decepción alternativas. Cualquier voz más alta de lo normal te hace vibrar ansiando escuchar tu nombre, los nervios sufren una constante tensión que acaba aflorando a la más nimia circunstancia.


  —¡Andrés! ¿Duermes?


  —No, ¡hola Jenaro!


  —Esta mañana ha venido la Marilyn, me ha dado esto para ti.


  Me entregó un sobre cerrado que abrí nerviosamente.


    “Andrés”:



    Tu amigo Julián está de viaje, vuelve esta noche, le telefonearé y mañana os pasaré otra nota por mediación de Jenaro. La calle está de fábula, besos y hasta pronto. Marilyn”


  —Jenaro, si mañana te vuelve a traer otra nota ¿me la podrás pasar al mediodía?



  —Si, se la daré a Manolo o Santi, no pensaba que te corriese tanta prisa.


  —Es que estamos haciendo las gestiones para pagar la fianza de Amada y si hay alguna noticia nos interesa saberla cuanto antes.


  —En ese caso no te preocupes, si hay algo al mediodía te la haré llegar.


  No le dije nada a Amada sobre la nota recibida pues no quería aumentar su estado de excitación. Al mediodía Santi me entregó una nueva nota.


  —¿Qué es eso? — me preguntó Amada extrañada.


  —Nada— le contesté no queriendo anticiparle nada por si acaso las noticias resultaban negativas.


  Abrí el sobre y leí por fin la ansiada noticia, habían depositado la fianza en Hacienda y Julián había ido al Juzgado a presentar el comprobante mientras Marilyn había venido a La Modelo para llegar a tiempo de entregarle la nota a Jenaro antes del mediodía.


  —Será mejor que te vayas preparando, esta noche dormirás en tu nueva casa— ella se quedó mirándome extrañada.


  —¿Como lo sabes? — le tendí el papel que leyó con avidez.


  —Aunque existe la posibilidad de que no haya llegado a tiempo al juzgado— le dije precavido, pues conocía varios casos en que habiendo pagado la fianza alguno no salía hasta el día siguiente —pero por lo que dice es casi seguro que te irás hoy mismo.


  Se quedó completamente transfigurada, sin saber que decir, la alegría desbordaba por sus ojos y dos lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Me acerqué a ella y la abracé con cariño al tiempo que ella se estrechaba fuertemente a mí.


  —Tendrías que despedirte de Santi y Manolo— le dije al ver que ambos iban a abandonar el chabolo cuando vuelvan del economato tú ya no estarás aquí.


  Se acercó a ellos y los abrazó besándoles en las mejillas.


  —Gracias por todo, no os olvidaré nunca. les dijo.


  Los dos jóvenes se quedaron unos instantes indecisos, emocionados, sin saber que hacer ni que decir.


  —Adiós Amada, que tengas mucha suerte— se despidieron breves instantes después y salieron al pasillo.


  —Voy a decirle a José que esta tarde no iré a talleres, que de alguna excusa.


  —¡Oh! gracias Andrés, la espera se me haría interminable si te fueses.


  Cuando regresé la visión de su esbelto cuerpo, cubierto tan solo por unas ligeras braguitas nubló por un instante mi pensamiento, no me dejó reaccionar abrazándose a mí frenéticamente.


  —¡Andrés! ¡Andrés! — gemía entre apasionados besos.


  Me repuse de la impresión al cabo de unos minutos, suave pero firmemente me aparte de ella, cogí la camisa que había dejado sobre una silla y se la puse por los hombros, con un gesto imperceptible la dejó resbalar y cayó al suelo a sus pies.


  —Andrés... es mi última ocasión de sentir el amor.


  —¿Por qué?, vas a ser libre... el amor te espera en la libertad, corre hacia él.


  —No Andrés, allí me espera una libertad sin amor, solo a ti podré amar y solo tú hubieras podido amarme. Mi condena empieza ahora— se me abrazó de nuevo y me besó esta vez muy dulcemente —ya no podré tener tu amor. Ha sido maravilloso porque yo sé que me has amado, de la misma forma que supe desde el principio que la duración de tu amor tendría un fin, ha sido el más corto e intenso amor que nunca soñé llegar a tener— sus manos empezaron a desabrochar los botones de mi camisa, la estreché fuertemente entre mis brazos impidiéndole lo que pretendía pero intentando poner todo mi cariño en un beso apasionado.


  —Tómame Andrés, por favor. Tómame por primera y última vez para que pueda sentir la culminación de nuestro amor. ¡Ven! — cogió mis manos entre las suyas y retrocedió hasta acostarse en la cama.


  —No Amada, te he querido, te quiero mucho— me opuse pero acabé arrodillándome junto a ella —nuestro cariño tiene un límite y no puedo ni quiero sobrepasarlo, lo sabías desde el primer momento y te advertí que sería muy duro para ti. Hemos llegado a ese límite.


  —Andrés... por favor— sus ojos suplicantes encendían una llamarada de pasión en mí, dulcemente la obligué a que se diese la vuelta.


  —No Amada, eso no, pero quiero darte lo mejor de mí mismo, todo mi cariño— aparté sus cabellos y la besé en el cuello notando su estremecimiento —pero no me pidas que te mancille. No aquí...


  Mis besos recorrieron su espalda, sus piernas, sus muslos; besos tiernos, cientos de veces deseados que le producían electrizantes punzadas de placer. La hice volverse nuevamente y besé sus ojos, sus labios, sus pechos, su vientre. Jadeaba levemente, acuné su cabeza con mi mano besando sus labios sedientos, mi otra mano se deslizó suavemente entre sus piernas rozando su elemento discordante en toda su plenitud.


  —¡No! — jadeó rechazando mi beso a la vez que intentaba apartar mi mano y defendía su sexo con los muslos —no, por favor... eso no.


  —No Amada, eso no, no te preocupes— aparté mi mano y la abracé dulcemente —¿te das cuenta cariño?, nuestro amor tiene unos límites, no los forcemos y podremos recordarlo siempre como algo hermoso.


  —Es que... me da mucha vergüenza y a ti te daría asco.


  —No tenemos que justificar nada Amada, yo he sido muy feliz y te querré siempre, me basta con saber que tu también has sido dichosa conmigo— me acosté junto a ella y nos abrazamos como en tantas tardes de gozosa tranquilidad.


  —Tu recuerdo será para siempre mi felicidad, gracias Andrés por haberme dejado amarte.


  No habían más palabras, solo las tiernas caricias, amorosos besos que acortaron aquellas temibles horas de espera.


  Sobre las cinco la llamaron al locutorio de jueces, cuando regresó completamente tranquila me confirmó que había firmado la libertad y empezamos los preparativos para su marcha, poner sus cosas en una pequeña maleta y liar el petate.


  —¿Te acuerdas Andrés?, solo una vez me has visto vestida de mujer— dijo al guardar el vestido verde —me lo regalaron Bombita y las otras cuando me recuperé de la droga.


  —Estabas maravillosa— recordé los ocho talegos que me había sacado Toni, al final sabía para que me los había pedido —cuando nos veamos en la calle me gustaría verte otra vez con él puesto.


  —Si mi amor ¿quieres que me lo ponga ahora un momento?


  —No, tienes que estar preparada por si te llaman.


  —Todavía tardarán.


  —¿Quién sabe? a lo mejor no.


  Nuevamente la tensión de la espera, esos minutos que parecen horas, esas horas infinitas que preceden a la libertad.


  —José Luis... Roooomanes Saaaldivar... ¡Con todoooo! — la intensa emoción que me conmovió la espera había terminado.


  —Adiós Amada, deseo que seas muy feliz.


  —Adiós mi amor.


  El último beso, todo su ser se entregó en un solo beso, su último beso de amor.


  CAPÍTULO XI


  



  



  No sentí su ausencia, no sentí el vacío que me había dejado porque mi felicidad era absoluta, como si hubiese sido yo el que hubiera traspasado las cancelas y me encontrase ya pisando el asfalto, viviendo las primeras horas de libertad.


  Una enervante paz interior envolvió mi espíritu trasladándolo al poco tiempo al subconsciente mundo de los sueños. Pero ella estaba allí, flotaba a mi alrededor etérea, sonriente y triste, dulce y temerosa, mi espíritu transmitía al cerebro las últimas sensaciones de su cuerpo, su aroma, su tersura, su cariño.


  Desperté en una cárcel infinitamente más sombría, su sonrisa no estaba allí, en la planta, como cada día durante el recuento de la mañana. Me encontré solo cuando volví de talleres al mediodía y solo al atardecer. Inconscientemente no me sentía con ánimos para prepararme algo de comer, ni siquiera para bajar a coger algo del rancho. A última hora compré media caja de cervezas y me las bebí una detrás de otra, no para emborracharme ni para ahogar las penas, no sentía pena de mí sino ale¬gría y vacío de ella. Me sentí enfermo y me acosté antes del último recuento.


  Tuve que proceder a una nueva readaptación psicológica, como si acabase de ingresar en la prisión, de menor duración en el tiempo pero más dolorosa en el ánimo.


  Una fuerte tensión emocional me invadió cuando leí mi nombre en la lista de correos, sin pérdida de tiempo me dirigí a la oficina y retiré la carta en cuyo remite vi al instante su verdadero nombre.


  “Querido Andrés”:



  He dudado mucho al escribir el encabezamiento de esta carta pues tú sabes que hubiera deseado poner otras palabras más en acuerdo con los dictados de mi corazón, pero te hice una promesa y estoy dispuesta a cumplirla, aunque ello represente para mí tener que desechar la esperanza de alcanzar el amor.


  Pero no puedo impedirme decir que te quiero y que solo deseo tú felicidad, por eso desearía que el recibir mis cartas te ayude a hacer un poco menos ingrata tu situación.


  Como ya supondrás estoy en casa de Marilyn aunque prácticamente no hemos tenido tiempo de hablar, pues cuando llegué se estaba preparando para ir a trabajar. Ahora acabo de levantarme y ella está durmiendo o sea que casi no nos hemos visto La otra amiga es muy simpática y tan despampanante como Marilyn, pero tan solo hemos hablado un momento.


  No quiero extenderme mucho pues prefiero escribirte cada día, ya que supongo que así te hará más ilusión recibir el correo, además yo no tengo tanto rollo como tú con el boli y me canso enseguida de escribir, sobre todo al no poder decirte las cosas que mi corazón desearía.


  Recibe todo el cariño de tu


  Amada”


  “Hola tío bueno, tiembla que pronto te voy a pegar un muerdo.



  La Marilyn Feroz”


  “P.D. En el momento de ir a cerrar el sobre se ha levantado y ha querido enviarte un saludo, ahora se ha vuelto a la piltra. Vale”



  - - - - -



  “Querida Amada:


  No te puedes imaginar la ilusión que he tenido al recibir tu carta y el vacío que siento en mí desde que te fuiste. A tu lado me encontraba feliz pero solo ahora he llegado a comprender la inmensidad del amor que me has dado. Ha sido maravilloso a pesar de ser un amor imposible.


  Gracias Amada, gracias por haberme transportado del infierno a la gloria y gracias por tu sacrificio que más tarde o temprano tenía que llegar.


  Solo puedo pedirte que procures gozar de tu libertad; no me siento con ánimo suficiente para que olvides nuestro amor, yo no podré olvidarlo nunca, pero no existe el amor eterno Amada, siempre hay un final. Nuestro amor no ha envejecido y languidecido como el de miles de parejas, el nuestro a muerto en su plenitud y esto es algo que siempre recordaremos con gozo, porque su muerte nos llenará del dulce recuerdo de su intensidad.


  Yo me encuentro como empezando de nuevo, pero con la ilusión del camino ya recorrido que me acerca, aunque muy lentamente a la libertad.


  Esperaré con ilusión tus cartas y ya puedes imaginarte que recibirás la mías cada día. Recibe todo el cariño del que no te olvida.


  Andrés”



  - - - - -



  Si bien mi cuerpo se adaptó sin gran esfuerzo a la vida ascética, parca alimentación y ausencia prácticamente absoluta de bebidas alcohólicas, mi espíritu entró en una fase de desconcierto mental que me sumió en una abulia total.



  El trabajo en talleres y la recepción y contestación de las cartas de Amada eran las únicas actividades que mantenían mi capacidad de reflexión y coordinación coherente.


  Abandoné por falta de ideas el desarrollo de una nueva novela que había empezado unos días antes de la libertad de Amada y toda la actividad de mis horas libres se centró en la lectura de todo tipo de literatura ínfima, novelas del oeste, policíacas, revistas eróticas y pornografía.


  Raro era el día que no recibí carta de Amada y le escribía; después de nuestras primeras cartas la correspondencia se transformó en una simple conversación de amigos.


  Ninguno de los dos queríamos profundizar en nuestros mutuos sentimientos, ella por cumplir su promesa y yo por temor a llegar a una situación irreversible. Cuantas veces deseé despedirme con un “te quiero”, o ponerle una frase cariñosa entre las líneas del texto. Cada día, en cada carta lo deseé, pero temía, posiblemente con razón, que la felicidad que podría darle al momento de leerla le crearía una ilusión imposible y por tanto perjudicial para ella.


  Nos limitábamos a contarnos cosas triviales y cotidianas, así pude saber que a los pocos días había empezado a trabajar en una peluquería de lujo propiedad de un amigo de Marilyn; uno de esos fígaros alados que con sus creaciones hacen las delicias de las señoras y con su amaneramiento provocan el recelo de los señores. Un peluquero en definitiva que por suerte se dedicaba a las cabelleras femeninas, porque en caso de dedicarse a las nuestras supongo que seríamos muchos los que con solo verle saldríamos disparados de su establecimiento.


  Marilyn y Sylvia, la otra amiga, trabajaban por las noches en Ciros, por lo que solamente coincidían con Amada a última hora de la tarde, ella, según me explicaba se encontraba perfectamente con esta situación que le permitía organizarse prácticamente de forma independiente.


  - - - - -



  A mediados de Agosto se llevaron a Bombita y a Pepi en conducción a Huelva, el primero tenía una condena superior a seis años, por lo que todavía le quedaba una buena campaña, en cuanto a Pepi con un poco de suerte antes de un año podría pisar la calle, aunque solo fuese con algunos permisos de vez en cuando.



  Desde que marcharon Marilyn y Amada, los tres restantes del grupo vivían en la misma celda y casi todos los sábados y domingos pasaba un rato con ellos, comentando las cartas que recibía de Amada y las más esporádicas que ellos cruzaban en algunas ocasiones con Marilyn.


  Al quedar solo Toni nuestros contactos se distanciaron bastante por diversas causas, sus nuevos compañeros de celda y sus nuevas amistades y relaciones, así como por el trabajo de ambos. No obstante seguíamos viéndonos en el patio y hablando algunas veces, especialmente cuando teníamos alguna noticia del ya desperdigado grupo.


  El siete de septiembre a las seis y media de la mañana me despertó el cabo, continuaba La Bella en este cargo.


  —Andrés, prepárate para ir a juicio.


  No me cogió de sorpresa pues ya hacía tiempo que me habían comunicado la fecha del mismo y el día anterior había estado cerca de una hora en el locutorio de jueces concretando con la abogada los pormenores del mismo. También sabía que la petición fiscal era de cuatro años por la estafa, tres por falsificación y dos por abuso de confianza, todo un feliz panorama que si bien me causaba un cierto recelo no me preocupaba excesivamente. Bastaba un poco de suerte para que los nueve años se quedasen reducidos como mínimo a la mitad, pero... en fin, no valía la pena preocuparse mucho antes de hora.


  Me levanté sin prisas y después de afeitarme me vestí con la mejor ropa que tenía. Para mí siempre ha resultado un absurdo que el preso acostumbra a vestirse casi de gala para comparecer ante el tribunal que le ha de juzgar. Cada uno se pone su mejor traje o conjunto y el que no dispone de vestuario se las apaña para que los compañeros le presten lo necesario.


  Salvo casos excepcionales, entre los que desde luego no me incluyo, el preso es una persona que por una razón u otra está en contra de la sociedad y esta le ha castigado por su rebeldía, por no aceptar sus normas.


  Si delinquí fue por no estar de acuerdo con los dictados de la sociedad ni de la justicia, luego si me obligan a comparecer ante un tribunal con el que de antemano no estoy de acuerdo lo lógico es que como mínimo me despreocupe del aspecto que pueda ofrecer mi presencia ante ellos, cuanto más estando convencido de que bien o mal vestido la condena será la misma pues “esa gente” cuentan los años como un charcutero cuenta las longanizas de su tienda.


  Creo que son muchos los que piensan como yo, pero en el último momento acabamos intentando presentar una imagen lo más sociable posible.


  Tal como sospechaba pasaron varias horas de aburrida espera hasta que, esposados unos a otros, la retahíla de presos que aquel día debíamos comparecer a juicio traspasamos las tres cancelas y en el patio exterior subimos al furgón de la policía.


  Una vez en el Palacio de Justicia me encerraron en un calabozo junto a otros dos compañeros que estaban citados por la misma sala que yo. Al cabo del tiempo se presentó la abogada, ya habíamos ultimado los detalles el día anterior por lo que se limitó a comunicarme que no se había presentado el denunciante, a pesar de lo cual el juez había acordado celebrar la vista de la causa, lo que me alegró bastante, pues en caso contrario hubiera significado el aplazamiento del juicio como mínimo un par de meses.


  Poco después de irse la abogada me esposaron y custodiado por una pareja de policías me encaminé a la sala. El juez ordenó que me quitaran las esposas y que permaneciese en pie mientras procedía a la lectura de la acusación.


  —Por cuanto antecede, el Ministerio Fiscal solicita la pena de seis años por el delito de estafa según los artículos número …, …, …, …, …, …, …, …, …, y …; tres años por el delito de falsificación según los artículos número …, …, …, …, …, y la aplicación del grado superior en la condena principal por el agravante de abuso de confianza.


  (Las leyes no han sido nunca mi fuerte, ni creo que lleguen a serlo nunca por muchos juicios en los que pueda verme envuelto, por eso no pude captar más que vagamente la cantidad de números que citó el magistrado, ni fueron seguramente esas sus palabras concretas), de todas formas estaba recientemente aleccionado por mi defensora y a la pregunta:


  —¿Se declara culpable o inocente?


  Respondí que me declaraba culpable de haber cometido una estafa, pero no una falsificación.


  —¡Siéntese! — me ordenó el juez y a continuación pronunció solemnemente


  —AUDIENCIA PÚBLICA


  Un rumor de pasos y gente ocupando los asientos que había detrás de mí me indicó que algún espectador iba a tener el juicio. Giré un momento la cabeza y vi a Marilyn y Amada junto con otra despampanante belleza que supuse sería Sylvia, así como algún que otro desconocido, estudiantes de leyes posiblemente, pues mi caso no era de los que salían en las páginas de los periódicos.


  —Dice usted que se declara culpable de un delito de estafa pero no de falsificación, ¿podría aclararnos como realizó la estafa sin falsificar ningún documento?


  Con voz que me salió cascada debido a mi estado nervioso fui explicando el proceso que realicé para conseguir el dinero, omitiendo como es lógico los detalles que pudieran perjudicarme. Mis nervios no provenían precisamente por el juicio en sí, sino que es algo innato en mí por la falta de costumbre de hablar en público, la mayor o menor facilidad que tengo para expresar mis ideas con la ayuda del bolígrafo se van al traste cuando esas mismas ideas las he de expresar oralmente. Acabé concretando que los talones que negocié habían sido firmados por las personas autorizadas, sin que hubiese habido ningún tipo de falsificación por mi parte.


  —El Ministerio Fiscal tiene la palabra.


  —¿Como hizo usted para que los responsables firmaran los talones? — me preguntó el fiscal.


  —Muy sencillo, porque eran importes destinados a pagar a los proveedoras de la empresa.


  A continuación el abogado me hizo varias preguntas preparadas de antemano y acabaron ambos con sendos discursos y al final el señor fiscal determinó enumerando una cantidad exorbitante de números de artículos del código (y no el de circulación precisamente) una multitudinaria cantinela que más o menos sonaba así:


  —”Solicito la condena de seis años y un día por los artículos quinientos veintitrés, veinticuatro y veintisiete, trescientos ochenta y cuatro y ochenta y cuatro bis, doce, setecientos cuarenta y tres y siete, con el agravante de abuso de confianza según el artículo treinta y nueve, apartado cuatro... del Código Penal”.


  Una de dos o el tipo aquel era una computadora viviente o decía los números a lo que saliese, a voleo, seguro de que nadie iba a comprobar si se había equivocado o no. De todas formas lo que si me pareció oír bien, mejor dicho no oír, era que hubiese nombrado para nada la falsificación y que solamente había contabilizado una petición de seis años en lugar de los nueve de la petición inicial.


  La abogada dijo que bueno, que vale, que de acuerdo, pero que en lugar de seis años me lo podían dejar en uno, porque total con la próxima reforma (continuaba siendo próxima y suponía yo que por muchos años) tendrían que mandarme a la calle y que total por unos días no se iban a poner.


  La verdad es que no lo dijo así precisamente, lo expresó con muchas florituras y de forma más taimada, pero a mí me sonó así y así es como lo cuento.


  —Póngase en pie el acusado— obedecí inmediatamente al señor juez, pues con los dos elementos vestidos de gris que tenía sentados a mi lado cualquiera se andada por las ramas —¿Tiene algo que alegar?


  —Podría alegar algo— sugerí tímidamente—pero creo que no serviría de nada y acabaría aburriéndoles, pues no puedo decirlo en cuatro palabras.


  —Adelante, diga lo que tenga que alegar— me animó el juez poniéndome en un verdadero apuro, si pudiera escribirlo sería otra cosa. Hice un gran esfuerzo para que mis piernas dejaran de temblar y la voz me saliese lo más natural posible.


  —Poco puedo alegar en cuanto a lo que las leyes ordenan y el procedimiento seguido puesto que lo desconozco, así como el alcance legal de mi delito, pero las leyes se aplican de acuerdo a unos hechos concretos teniendo en escasa consideración las causa y los motivos que llevan al delincuente a vulnerar los dictados de la Ley.


  He cometido el delito de apoderarme de una cantidad de dinero perteneciente a una asociación mercantil. El presidente de la misma presentó una denuncia y por tanto debo pagar mi culpa. Ante la ley soy culpable, pero en mi fuero interno mantengo ciertas dudas. El digno señor denunciante, director general de la que fue una de las empresas más importante dentro de su sector, y digo fue, porque bajo la dirección de este señor la empresa pasó en pocos años de tener cerca del millar de trabajadores a quedarse con un centenar escaso; este señor no tiene el más mínimo remordimiento de conciencia por haber enviado a más de ochocientas personas al paro, y no han sido más porque el Gobierno le prohibió la última remesa de despidos, con la que tenía proyectado quedarse exclusivamente con veinte trabajadores. No habría que profundizar mucho para analizar los fabulosos sueldos de esos veinte fieles colaboradores y compararlos con los de los novecientos y pico de desgraciados enviados al paro. Mi apropiación es inferior al que este magnate (creo que me he equivocado en la pronunciación de la “g” y la “n”) se embolsa cada mes.


  Y hablando de sueldos, el mío no era superior a un veinte por ciento del salario “mínimo” y si tenemos en cuenta que mi tarea era la de botones, recadero, oficial administrativo, contable, representante, organizador de viajes, vendedor, relaciones públicas, organizador de ferias y exposiciones y secretario ejecutivo, se puede comprender perfectamente que al menos un poquito me sintiese explotado y con el fantasma del paro si intentaba conseguir una remuneración más adecuada con la profusión de cargos que ostentaba.


  —No te quejes— llegó a decirme una vez que le planteé el asunto —habría cola para ocupar tu puesto si presentases la dimisión.


  Y pasemos del señor presidente al señor director que con sueldo muy superior al mío se limitaba a personarse un máximo de ocho horas al mes para “ver como iban las cosas”. Tampoco es que sea muy anormal esta situación, para eso era el señor director, lo que ya no era tan decente es que este señor estuviese cobrando el subsidio de desempleo como exdirector de otra empresa y a la espera de la jubilación definitiva para seguir chupando de la vaca.


  En los tres años que estuve en contacto con más de un centenar de empresarios del sector, la única satisfacción que tuve fue ver los sudores que les acometían cada vez que iban a tener la visita de un inspector de Hacienda, pues como ellos mismos aseguraban ninguno resistiría un análisis a fondo de sus cuentas, aunque en el fondo se mostraban tranquilos ante la seguridad de que este examen no se iba a producir y que saldrían librados con una multa más o menos importante (más menos que más).


  En cuanto al abuso de confianza es otro punto a tener en cuenta. Todo empresario tiene la obligación de estar al corriente de la situación de su empresa, no hay duda de que ha de relegar diversas funciones en sus empleados, pero como mínimo tiene la propia obligación de controlar de alguna forma lo que estos hacen, lo que no significa en absoluto falta de confianza en los mismos, sino de conocer en todo momento o al menos periódicamente la marcha de su negocio. El empresario que actue de esta forma puede acusar de abuso de confianza al trabajador que aprovechándose de ella consiga engañarle, pero cuando durante tres años seguidos, no solo el presidente, sino el secretario, el tesorero, el director y toda la junta directiva formada por casi quince personas se limita a dar una ojeada a un estado de cuentas cuando el trabajador, por su propia iniciativa se decide a presentarlo y no solamente no es analizado, sino ni tan siquiera comentado ¿quien es el culpable?, en lugar de abuso de confianza no habría que castigar a estos culpables de negligencia, abulia e incumplimiento de sus obligaciones.


  Por último se me entregó una asociación fantasma que llevaba treinta y cinco años de inoperancia total, en dos años la convertí en otra que se forjó un nombre dentro del ramo, que ayudó a promocionarse a muchas empresas asociadas, que informó puntualmente de todas las disposiciones y detalles de interés común. La asociación pasó en tres años de un presupuesto anual de cien mil pesetas a otro de cerca de tres millones, mientras mi salario crecía en el mismo periodo de tiempo menos de diez mil pesetas. El Secretario Ejecutivo, título muy rimbombante que me habían adjudicado cobraba menos que un peón de la construcción.


  He cometido un delito y supongo que a la ley las circunstancias no le importan en demasía, si moralmente me considerase culpable solicitaría la benevolencia del Tribunal, como no es así no puedo solicitar más que se me condene con la debida justicia.


  Bueno por desgracia tampoco fue eso lo que dije, aunque supongo que tampoco iba a influir demasiado en rebajarme la condena, pero al menos me habría desahogado y me habría quedado más tranquilo, pero ya he dicho antes que la oratoria no es mi fuerte, o sea que dije aproximadamente lo mismo pero en peor, con mala pata, en fin ya no quedaba más que esperar la sentencia.


  —¡Despejen la sala! — ordenó el juez, volví la cabeza para ver otro instante a mis amigas que me saludaron con la mano mientras salían.


  Me recluyeron de nuevo en el calabozo y cuando terminaron los demás juicios volvieron a esposarnos de cuatro en cuatro y nos dirigimos a la furgoneta que habría de conducirnos a la Modelo.


  En el pasillo entre otros familiares de los demás estaban ellas tres esperándome.


  —¡Andrés! — me llamó Amada adelantándose hacia mí.


  —¡Hola Amada! — le dije sin pararme, obligado por la marcha de mis compañeros.


  —¿Es su mujer?— me preguntó el sargento de policía.


  —¡Si! — afirmé al instante.


  —Está bien... déle un beso, pero deprisa— concedió dirigiéndose a Amada.


  Nos paramos un instante, Amada se acercó y me dio un beso. Fue a decirme algo pero el mismo policía se lo impidió diciendo.


  —Ya está bien, vamos.


  Se apartó y cuando pasé junto a Marilyn intercambiamos un guiño de ojos y una sonrisa, Sylvia era una morenaza despampanante, pero no tuve tiempo de fijarme a fondo.


  La furgoneta atravesaba las calles de Barcelona rociándonos con un enrejado de luz y sombras que hería nuestras pupilas.


  —No te molestes, pero esa rubia que te ha venido a ver se parecía cantidad a un travestí que había en invertidos— me dijo un compañero mientras encendíamos un cigarrillo contra las usuales órdenes de los policías.


  —¿La Marilyn? — le pregunté.


  —Si... estaba inmensa, ¿la viste alguna vez?


  Me sonreí un instante, pero pasábamos por una calle en sombra y supongo que no se dio cuenta de mi gesto.


  —Es la Marilyn— afirmé


  —¡Joder!, ya podías habérmela presentado.


  —Si nos vemos un día en la calle ya te la presentaré— le prometí tranquilamente sabiendo que esta era una posibilidad remotísima.


  - - - - -



  Esto de los juicios en nuestro país es bastante fastidioso, para el acusado desde luego. En las películas resultan mucho más cachondos, porque a los pocos minutos se sabe el resultado. Por estos pagos en realidad has de esperar varios días para conocer la sentencia, aunque esto de la espera es algo tan común en la vida del preso que al final acabas por acostumbrarte, bueno, del todo no te acostumbras nunca pero al final aprendes a dominar cada vez más los terribles nervios de la espera, y si no aprendes peor para ti.



  Varios días después me informó el abogado que me habían condenado a la “yeyé” y al día siguiente me lo confirmaron por escrito del juzgado.


  En fin, no había salido muy mal parado, me habían condenado a cincuenta meses y entre la preventiva y la redención por el trabajo, si querían aplicármela ya tenia cumplidos dieciocho, en cuatro meses más ya llevaría la mitad de la condena y en un año las tres cuartas partes, por lo que podría solicitar la libertad condicional; que me la concediesen o no ya era otra cosa.


  Los meses de septiembre y octubre transcurrieron en una febril espera (este autor es un verdadero pelmazo – opinará el lector cultivado y serio — ¡jo macho! Te estas pasando con esto de la espera – opinara el lector pasota que por suerte y o casualidad no ha visitado nunca el talego; porque si hubiese estado estaría de acuerdo con el autor en que la espera es una de las cosas que más joden al preso y que por muy pelma que se ponga el autor nunca logrará hacer comprender en toda su intensidad la angustia que esta representa).


  Esperar... esperar... esperar... esperar el testimonio de condena que no llegó del juzgado hasta primeros de Noviembre, esperar la calificación muy importante para conocer la propia situación, que no se efectuó hasta los últimos días del mismo mes, seguir esperando el resultado de los test y las entrevistas con los psicólogos.


  —¡Javier!, ¿sabes algo de los permisos de Navidad?


  —No, todavía no han llegado, a ver si vienen mañana.


  —Pues estamos ya a dieciséis, si pasaron por la Junta del diez en Madrid ya tendrían que haberlos mandado. así un día y otro día, desde el once hasta el dieciocho.


  —Andrés, me voy de permiso.


  —¿Ya han llegado?


  —La primera remesa si, me voy el veinticuatro.


  —Enhorabuena ¿cuantos días?


  —Cinco... el tuyo no lo he visto. 


  —Pero ¿lo has mirado bien?


  —No, solo he podido dar un vistazo rápido, a lo mejor te llaman.


  No, no me llaman, cada vez que los altavoces entonan la retahíla de nombres el corazón gira a más r.p.m., termina la cantinela y la frustración se apodera de mi ánimo.


  —¡Don Carlos!, ahora al salir ¿podría pasar por régimen a ver si hay algo de mi permiso?


  —¿No te han dicho nada?


  —No, y ya han venido varios.


  —No te preocupes, a lo mejor te viene en la segunda remesa, para Año Nuevo.


  —Eso no tiene importancia, en realidad prefiero pasar la Nochevieja en la calle, mejor que la Navidad, pero al menos lo que me intriga es saber si voy a salir o no.


  - - - - -



  Si la cárcel resulta dura los días normales las fiestas navideñas son ya un poema épico. El preso intenta crearse un sucedáneo de ambiente familiar que frecuentemente degenera en situaciones límite. La Nochebuena es posiblemente una de las horas más conflictivas en la vida de la prisión, el alcohol, las drogas, las añoranzas, producen verdaderos estragos y las discusiones y reyertas alcanzan su punto álgido.



  —Venga Andrés te estamos esperando.


  —Ya voy Toni— le digo mientras guardo el bloc en el que escribiendo procuraba olvidar la tristeza de la segunda Nochebuena consecutiva en prisión.


  Prácticamente tenemos que apretujarnos unos contra otros frente a las dos mesas repletas de viandas y botellas de cerveza; hacía días que Toni había insistido en que fuese a cenar a su chabolo esa noche y a comer el día de Navidad. En el reducido espacio nos apiñábamos dos travestís, tres homosexuales, sus respectivos amigos de turno y yo.


  Me encuentro incómodo, aparte de Toni a los demás los conozco solamente de vista, me siento entre Toni y un homosexual con más plumas que un ave del paraíso, que para colmo de males ya está embalado antes de empezar la fiesta. Al poco rato me he ambientado un poco y me encuentro mejor, quizás han contribuido las dos cervezas y las dos pintas de Rioja que me he echado entre pecho y espalda durante la cena, así como el carácter a legre y desenfadado de los invertidos.


  Aparece y desaparece en pocos segundos una botella de güisqui contribuyendo a que el ambiente se empiece a caldear excesivamente, intentamos refrescarlo a base de cervezas y los resultados son totalmente a la inversa. No sé como a llegado a mis manos pero en lugar de mi clásico cigarrillo me encuentro con un porro entre los dedos y por compromiso le doy unas cuantas caladas sin hacer ningún esfuerzo por tragarme el humo y se lo paso a Toni. Al poco rato no sé si es uno o varios los petardos que alternativamente van pasando por mis manos siguiendo la ruta alrededor de la mesa.


  Comienzo a cansarme de un ambiente que cada vez se me va haciendo más agobiante, los juegos de manos se van intensificando y comienzan los morreos y las exhibiciones pectorales de los travestís; una pareja abandona el centro de la reunión para revolcarse a gusto en el catre que ocupó en otro tiempo Pepi, el más alejado del bullicio.


  El ave del paraíso a pesar de estar entusiasmado con su amiguito aprovecha cualquier ocasión para pegarme unos achuchones cada vez más comprometedores; Toni dedica su atención a su amigo y a mí, aunque por conocerme sin ningún exceso a pesar de que la bebida y los efectos de los porros se reflejan en sus ojos enrojecidos y sus palabras trabadas.


  —Bueno Toni, me marcho.


  —¿Ya? No te vayas todavía, ahora empezamos a animarnos.


  —Por eso, ahora empieza la fiesta para vosotros y como sobra uno me marcho.


  —Eso no es problema, quédate conmigo, podemos hacer un trío— dijo riendo— a este no le importa.


  —Oye, que si que me importa— protestó su amigo.


  —Vete a la mierda, si tanto te importa te largas tú. le replicó Toni.


  —No discutáis por una tontería— corté el exabrupto que ya iba a lanzar el perjudicado, me levanté y cogiendo a Toni del brazo le obligué a seguirme.


  —Tú tranquilo, que ahora mismo te lo devuelvo— previne al amigo —Toni... ya sabes nuestro trato de siempre.


  —Cada uno es muy dueño de hacer lo que desee en cada momento sin perjudicar al otro ¿de acuerdo? asintió con un movimiento de cabeza —ahora quiero irme y tú puedes hacer lo que te de la gana... pero te aconsejo que no bebas más.


  —De acuerdo— accedió – hasta mañana Andrés.


  —Felices Fiestas Toni— le abracé y me dio un beso en la mejilla.


  —Felices Fiestas Andrés, y que sean las últimas que pasamos aquí.


  —Adiós a todos, Felices Fiestas.


  Me contestaron a coro, solo el travestí que ya hacía rato revoloteaba en la cama con su amiguito me deseó lo mismo agitando la mano, era un chaval muy educado y sabía perfectamente que con la boca llena no se debe hablar.


  Los días de Navidad y San Esteban los pasé soñando con el posible permiso, quedaban todavía dos tantas por venir aprobadas, los que se concedían para Año Nuevo y los de Reyes, por lo que mis esperanzas se mantenían intactas.


  Si mi situación social y económica fuese similar a la de un año antes no tendría ninguna duda sobre la forma de emplear mis días de libertad, dado que volver con mi familia era algo impensable mis proyectos hubieran sido alojarme los primeros días en un hotel de al menos cuatro estrellas para compensar en comodidades y buena mesa el tiempo padecido de privaciones; luego contrataría los servicios de una buena profesional y me pondría morado de vino, papeo y sexo. Pero claro, la situación había cambiado de forma radical. Los cien talegos que había previsto tener ahorrados para la ocasión se habían esfumado hacía meses y solo en los últimos tiempos había podido conseguir lo suficiente para pasar estos días un poco bien, pero sin grandes excesos.


  Por nuestra correspondencia Amada estaba al corriente de la posibilidad de vernos en la calle y ya había planificado el pasar estos días juntos, planes que por mi parte había rebatido explicándole que si bien deseaba verla y estar unas horas a su lado necesitaba una libertad total para hacer lo que me diese la gana.


  Aunque ella sabía perfectamente que era lo que me daría la gana me rogó que al menos fuese a pasar esos días en su casa, asegurándome una completa libertad y ofreciéndomela, apoyada por Marilyn, bajo un aspecto totalmente amistoso.


  Por otra parte Alberto, con el que había hecho una buena amistad tras varios meses de compartir el trabajo en talleres y la convivencia en la sexta, hacía tiempo que estaba en libertad viviendo solo en un apartamento y también me había ofrecido su casa en varias ocasiones para cuando saliese de permiso.


  —Andrés... te llaman al locutorio de jueces— me avisó el Vivo*, que era el que actuaba de conserje en talleres


  La ansiada llamada había llegado por fin y con la aquiescencia de don Carlos dejé la oficina y me dirigí rápidamente al locutorio.


  —Le han concedido tres días de permiso— me confirmó el funcionario —¿para qué fechas los quieres?


  —¿Tres días solamente? — comenté un poco defraudado —bueno, salir el treinta y uno.


  —Ese día es viernes, deberá volver el lunes siguiente a la misma hora. Firme aquí el enterado— ordenó entregándome un impreso en el que había anotado la fecha de salida y la de reingreso.


  —¿Qué, ha habido suerte? — me preguntaron don Carlos y los compañeros al volver a la oficina.


  —Me voy de permiso, pero solo tres días.


  —Ya me apuntaría yo aunque solo fuese un día— se lamentó Juan, un chaval que hacía unos meses había sustituido a Alberto cuando se fue en libertad.


  —No, si contento ya estoy pero... a otros les han concedido cinco días.


  —Lo que pasa— intervino don Carlos —es que a ti te perjudica bastante la situación familiar.


  —Claro, pero a eso no hay derecho, el preso que no tiene familia sufre la prisión con más intensidad, o al menos con una soledad interior más brutal que los que periódicamente reciben visitas o cartas de sus familiares, esto es algo que lógicamente no tiene solución, pero en la cuestión de los permisos no comprendo porque tenemos que ser menos que los que tienen familia.


  El preso quiere salir de permiso ante todo y más que nada para ser libre durante unos días, libre para ir adonde desee, libre para ver el bosque, la ciudad, el mar; libre para encerrarse en una discoteca o presenciar en directo un partido de fútbol, libre para emborracharse de alcohol y sexo o para sentarse en una terraza a ver pasar la gente; por una lógica social libre para estar unos días con su familia o libre para perderse entre el bullicio de la ciudad. ¿O es que se creen que todos los que se van de permiso se van corriendo a casa?, saben perfectamente que a pesar de que la mayoría es lo que hace, hay otros que no.


  —Esta bien Andrés, puede que tengas algo de razón pero sabes que en este tema no hay nada que hacer— comentó don Carlos.


  —Sí, ya lo sé solo era un pequeño comentario por la desilusión que inicialmente me he llevado, pero en tres días se pueden hacer muchas cosas, procuraré aprovecharlos al máximo.


  - - - - -



  No voy a ponerme pesado con la cuestión de los nervios de la espera... bueno prometido. El viernes por la mañana me levanté en cuanto sonó el toque de diana, Fui a talleres más que nada para hacer más corta la mañana y aproveché para pedir un anticipo a don Carlos; aunque al salir podría sacar todo el dinero que tenía en peculio por si las moscas prefería llevar ya un poco de dinero en efectivo.



  A las nueve y media me despedí de todos y pasé por la peluquería para arreglarme el pelo y afeitarme. Serian las once y media cuando ya estaba preparado y paseando por la planta junto a Toni, que parecía más ilusionado y nervioso que yo mismo.


  A las doce menos diez llegó el funcionario con una hoja de permiso, era la de la Trini que ya hacía más de un año que salía todos los días de fiesta.


  Las doce... las doce y cuarto... sonó la corneta que anunciaba entrada de patio... las doce y media, una menos veinte... nuevamente el toque de corneta tocando a recuento, hasta que no saliese la conformidad seguro que no vendría la hoja de permiso.


  —¡Galeriiia recuennnnnto!


  Me encaminaba ya a mi celda cuando me interrumpió un aviso.


   —A ver, esos que se van de permiso, rápido.


  Un funcionario había entrado con dos hojas, la de otro compañero y la mía.


  —Venga, vamos para fuera antes de que empecemos el recuento.


  Nos dirigimos a la tercera cancela, unos siete u ocho reclusos más procedentes de las otras galerías esperaban que se abriese la puerta. Atravesamos la cancela y nos alineamos ante la entrada de Gabinete donde se procedería a efectuar la identificación dactilar y nos entregarían nuestros documentos básicamente el carnet de identidad y el de conducir.


  —A de volver el lunes a la una de la tarde— me dijo el oficial de Gabinete entregándome los documentos —esta hoja se la entrega al funcionario de la primera cancela cuando estén todos listos.


  Cuando al fin todos teníamos ya la hoja de salida atravesamos deprisa el pasillo, cruzamos la segunda cancela y siguiendo las órdenes entregamos el papelico al funcionario de la primera cancela, encontrándonos ya en el patio exterior.


  En la puerta se aglomeraban, casi impidiéndonos la salida varias personas que esperaban su turno para entrar en el locutorio a comunicar con sus familiares. Atravesé el estrecho pasillo que dejaron y me encaminé a la ventanilla de peculio


  —¡Andrés!


  —¡Marilyn! — exclamé dándole un abrazo


  Varios compañeros de salida la habían reconocido y la saludaron.


  —¡Joder! Marilyn... ¿qué haces por aquí? — le preguntaron.


  —He venido a esperar a un amigo.


  —¡Qué suerte tienes! — me dijeron envidiosos, aunque ya me gustaría saber porqué.


  —¿Por qué has venido? — le pregunté cuando nos quedamos solos —os advertí que no sabía la hora en que saldría.


  Los planes que me había forjado a última hora se habían ido al carajo. Tenía previsto en primer lugar ir a una sala de masajes para resarcirme de los quince meses de inanición, luego quería ir a ver a Alberto, al que no había tenido tiempo de avisar de mi permiso y por último a casa de ellas para pasar la Nochevieja con Amada. Si encontraba a Alberto pensaba quedarme a dormir esos días en su apartamento para así tener más libertad de acción.


  —Pues ya has tenido suerte de que haya venido, te habían puesto para salir a las seis de la tarde, me he tenido que enrollar con el subdirector para que te cambiase el horario de salida— alegó ella.


  —Está bien, espera un poco que voy a peculio para sacar perras.


  Cobré lo que tenía en mi hoja, que junto con lo que había cobrado en talleres junté casi cincuenta talegos, no estaba mal para pasar tres días aunque estuviese la Nochevieja por medio, aunque era bastante menos de lo que me hubiera gustado disponer para mis primeros días de libertad.


  —Vamos a coger un taxi— propuse al pisar la acera de la calle Entenza.


  —¡No! He traído el coche.


  —¡Osti! Como te las gastas— me sorprendí al ver que abría la puerta de un Ford Mustang impecable.


  —Hay que aprovechar la buena racha ahora que puedo, ¡su¬be!


  Me acomodé a su lado, puso la llave en el contacto y arrancó.


  —Alejémonos lo más rápidamente posible de aquí, esta zona me pone la piel de gallina y llevo más de una hora esperándote.


  —¿Como está Amada?


  —Estupendamente, no ha podido venir porque hoy tiene mucho trabajo en la peluquería y plegará tarde. ¿Y Toni?


  —Está bien, va a juicio el mes que viene, le piden la yeyé, pero como es blanco es muy posible que salga bien librado.


  El corto trayecto hasta la calle Laforja lo dedicamos a comentar diversas incidencias de DM, como habíamos pasado la Navidad y detalles de algunos de los invertidos que en aquellas fechas estaban en el departamento y que ella conocía.


  Luego de dejar el coche en el garaje del edificio del edificio subimos al apartamento, era un piso moderno y bien acondicionado con dos habitaciones y una amplia sala comedor.


  —Sylvia este es Andrés.


  —Encantada de conocerte— me dio la mano indolentemente— estas dos me han hablado mucho de ti, sobre todo Amadita, que es que la tienes loquita perdida.


  —El que se va a volver loco soy yo, con tanta belleza alrededor— dije sinceramente pues Sylvia era otra “señora” que tiraba de espaldas.


  —Tenemos que celebrar el encuentro— dijo Marilyn —que prefieres ¿Güisqui o champan?


  —Dame güisqui, necesito algo fuerte para olvidar los hartazgos de cerveza.


  —Nosotras tomaremos champán ¿verdad Marilyn?


  —No os preocupéis, a mí me da igual— les indiqué —tomaré lo mismo que vosotras.


  —Que coño vamos a ir con tantos remilgos— decidió Marilyn —nos mamamos una de champán y luego le arreamos al güisqui.


  Habían preparado un aperitivo y la botella de champán apenas duró el tiempo de abrirla, luego empezamos con la otra.


  —Mira, aquí tienes un juego de llaves del piso y de la entrada— me informó Marilyn al cabo de un rato— nosotras vamos a dormir hasta las ocho o las nueve porque esta noche va a ser de huevos y queremos estar en forma, si quieres descansar un rato te puedes tumbar en la cama de Amada, ella no vendrá hasta las nueve por lo menos. Por las noches no te preocupes que ese sofá es transformable y ya te prepararemos la cama... a menos que prefieras dormir acompañado. concluyó con una de sus picarescas sonrisas.


  —Es que a lo mejor me voy a dormir a casa de un amigo.


  —¿Que coño dices?, menuda se pondrá Amada si no vienes a dormir aquí, y no lo digo en el sentido en que yo siempre hablo.


  —Mira... fui a protestar.


  —Óyeme, si te sale algún planillo y quieres aprovecharlo allá tú, desde luego no estaría bien que nos trajeses una golfa a pasárnosla por las narices, pero si no, amigos por amigos, te vienes a dormir aquí ¿de acuerdo?


  —Si, pero es un buen amigo y también me ha ofrecido su casa.


  —Me parece bien y me alegro mucho, pero si es necesario nos lo presentas y ya le convenceremos para que no se moleste porque prefieras venirte con nosotras.


  —No... si de convencerlo no os contaría mucho— argumenté pensando en que cualquiera se resistiría a sus sugerencias.


  —Pues eso, todo lo amigos que queráis pero tú aquí— dijo encerrándose en su habitación y dando por zanjado el asunto.


  Me puse un último trago y luego de apurarlo me dispuse a salir.


  —Andrés— oí que me llamaban en el momento de abrir la puerta —si quieres coger el coche las llaves están sobre la tele, pero devuélvemelas antes de las nueve.


  —No— respondí —prefiero caminar un poco.


  Comencé a deambular sin un rumbo fijo, aquel no era un barrio que conociese demasiado y me dispuse a tentar la suerte a ver si encontraba un restaurante que me agradase, es cierto que con las chicas habíamos compartido un pequeño aperitivo pero si bien había sido exquisito, la verdad es me había quedado con las ganas de seguir con lo que normalmente va detrás.


  Como en este aspecto no soy muy exigente no tarde en localizar un pequeño local que daba la impresión de resultar al menos agradable y realmente no me equivoqué, allí pasé un buen rato disfrutando de una buena mesa atendida con la suficiente amabilidad y profesionalidad para quedar perfectamente satisfecho del primer refrigerio en libertad.


  Luego me dirigí a casa de Alberto y al ver que no había nadie le dejé una nota en el buzón indicándole que al día siguiente miraría de localizarlo por teléfono. Todavía tenía casi toda la tarde por delante por lo que decidí ir paseando hasta la calle Londres, suponía que la mayoría de los scochts estarían vacíos, pero por otra parte no tenía nada importante que hacer. Entré en el London, la larga barra se encontraba desierta, me dirigí al ángulo del fondo, al rincón donde tantas horas había consumido en tiempos pretéritos en compañía de Ava, la única mujer, excluida mi esposa, con la que he mantenido una relación estable durante varios meses. Claro que Ava, entre sus muchas y fascinantes virtudes tenía un pequeño pero grave defecto, resultaba carísima: aunque si analizamos bien la cuestión ¿qué mujer no resulta cara?, todo consiste en la forma de pago, una profesional cobra al contado y una esposa a final de mes.


  Bueno... de acuerdo apreciada lectora, no es lo mismo, ya supongo que estarás mascullando —”pero adonde vamos a ir a parar, que se habrá creído el tío ese... comparar una puta con una esposa”— no te pongas así, mujer, se me ha escapado. Ya sé que una profesional, bueno una puta (te gusta más este adjetivo ¿verdad?) solo actúa por motivos económicos, mientras que en una esposa está el amor, el cariño, el hogar, los hijos..., los cuñados, la suegra, las cuñadas, los sobrinos. No hay duda que una esposa ofrece inmensamente muchas cosas más que una puta, pero a cambio esta solamente te pide dinero, mientras que una esposa no solo se adueña de tu salario sino de lo que la masa va pidiendo a gritos cada dos por tres, la libertad.


  En fin, no es mi intención fomentar una polémica cuando lo único que pretendía era concretar que en aquel rincón había pasado muchas horas entrañables, aunque el precio hubiera resultado elevado, pero a fin de cuentas ¿hay algún placer en la vida que no cueste un precio elevado?


  —¡Joroba! Como estoy recordando mi primer día de libertad, si me pillan Kant, Schopenhauer y Freud al mismo tiempo me despellejan vivo (¿que los nombres de estos señores están mal escritos? Querido lector a estas alturas no vamos a entrar en nimiedades, te presento mis excusas y sigo adelante, sino no vamos a acabar nunca).


  —Un güisqui por favor— le indiqué al camarero al pasar frente a él.


  —¡Hola mami! ¿No me conoce?


  —Caray, cuanto tiempo sin verle.


  —Si, es que he estado una temporada a la sombra.


  —¿Otra vez? ¿Como ha sido eso?


  —Pues ya lo ve, que la buena vida es muy cara y se necesitan sacrificios para poder seguirla a un buen ritmo. Esto está muy desanimado.


  —Hoy ya se sabe, lo más seguro es que cerremos pronto.


  —Déme dos paquetes de Winston.


  —¿Has visto a Ava?


  —No, acabo de salir del talego y ya sabe que ella no trabaja las vísperas de fiestas. Podría telefonearla, pero tengo varios compromisos y no tendré tiempo de verla, quizás en el próximo permiso.


  —¿Como permiso?


  —He salido solo por tres días, el lunes tengo que volver a la Modelo.


  —¿Por mucho tiempo?


  —En teoría tres años— y añadí ante su gesto de estupor —pero no se preocupe mucho antes estaré dando guerra por aquí.


  Había estado apurando la bebida mientras conversaba y en vista de que allí no había nada más que hacer aboné la consumición y deseándoles un Feliz Año Nuevo me marché. Entré en el Yuma y el Fugi—Yama que presentaban un aspecto similar, cuando salí los güisquis empezaban a hacer su efecto, por lo que decidí ir paseando hasta cerca de la Plaza Molina que era donde se encontraba la peluquería en la que trabajaba Amada. El aire frío del anochecer me despejó y cuando llegué frente al local me notaba completamente sereno y helado de frió. Eran más de las ocho y media y la puerta mostraba el cartelito de “cerrado”, pero dentro resplandecían las luces y se notaba bastante actividad. Intenté observar el interior pero no había ningún resquicio que me lo permitiese. Esperé paseando por la acera, procurando no perder de vista la puerta; al cabo de unos instantes salió una señorona envuelta en un espectacular abrigo de pieles y se introdujo en un Mercedes que al instante se había parado frente a la puerta.


  Durante más de media hora continuaron mis paseos contemplando como esporádicamente salían las clientas y esperando que las resplandecientes luces comenzasen a disminuir su intensidad, señal que consideraba inequívoca de la pronta salida de Amada.


  El aire helado que bajaba del Tibidabo hacía rato que empezaba a calar profundamente en mis huesos, unas cuantas casas más abajo de donde me encontraba las luces de un bar hacia rato que me sonreían de forma endemoniada. La tentación de tomas algo caliente se iba incrementando en mi cerebro, pero me resistía a ir pues desde allí podría pasarme desapercibida la salida de Amada. Al fin me decidí y llamé al timbre de la peluquería, un dinga—dong cantarino resonó en la desierta calle, una chica muy jovencita me abrió la puerta.


  —Perdona... ¿está Amada?


  —¡Si!


  —¿Sabes si tardará mucho?


  —No creo, estamos terminando. ¿Quieres que le diga algo?


  —¡Si! Si me haces el favor, dile que la estoy esperando en ese bar— le dije señalándole el lugar.


  —¡Vale! Ya se lo diré.


  Me encaminé al bar oyendo como se cerraba suavemente la puerta a mis espaldas.


  —¡Andrés! — oí que me llamaban y al girarme vi venir a Amada corriendo hacia mí.


  —¡Hola! exclamé abrazándola recibiendo infinidad de besos.


  —¿Tardarás mucho?


  —Un poquito, pero no mucho; ven te presentaré al jefe, es un Bombita pero a lo fino.


  —No, déjalo, prefiero esperarte en el bar, estoy helado.


  —Aquí estarás bien y no te preocupes ya solo quedan dos clientas. Anda ven— insistió ante mi recelo— a las demás chicas te presentaré como mi novio ¿no te sabrá mal, verdad? El jefe lo sabe todo y está deseando conocerte.


  Llamó a la puerta y volvió a abrir la misma jovencita. A pesar de que una vaharada de calor empañó instantáneamente los cristales de mis gafas pude observar que el local estaba instalado con todo lujo de detalles.


  —¡Lucien! — llamó Amada a un elemento que frisaría en la cuarentena pero impecable en todo su aspecto, aspecto de homosexual desde luego, pero impecable. Mira este es Andrés. 


  —¡Oig!, encantado de conocerte— me ofreció la mano candorosamente —entre esta y Marilyn no hacen más que hablar de ti... nos veremos esta noche en la fiesta ¿no?.. Estupendo.


  —¿La fiesta? — pregunté extrañado a Amada.


  —Si, lo tenemos todo previsto, nos han invitado— aclaró ella —cosa de Marilyn... ¿no tendrás otro plan, verdad?


  —No, supongo que hagamos lo que hagamos lo pasaremos bien.


  —¿Uy!.. ya lo verás, lo vamos a pasar... — dijo el jefecillo poniendo los ojos en blanco —bueno siéntate ahí que Amadita termina enseguida. ¡Antoñita, rica! Tráele un güisqui al novio de Amadita.


  Se marchó volátil a danzar sobre la cabeza de una clienta que prácticamente se hallaba fuera de mi campo visual.


  —Termino enseguida— me indicó Amada —ponte cómodo y no te preocupes, no te haré esperar mucho.


  Me hundí materialmente en un butacón y cogí una revista que había sobre una mesita.


  —¿Con que lo quieres? — me preguntó Antoñita refiriéndose a la bebida.


  —Con el frío que hace lo prefiero solo.


  —¿Solo? ¡Puaf!


  —¿No te gusta?


  —Solo no, con Coca-Cola o limonada un poco.


  —Estarás impaciente por plegar ¿no?


  —Ya lo creo, a esas brujas siempre les da por venir a última hora. ¿Tú eres Andrés?


  —Si... ¿no te parece bien? le pregunté al ver el gesto de ella.


  —A mi me da igual, pero creí que serías otra cosa.


  —Es una lástima defraudar a una chica tan bonita como tú—


  —Antoñita, venga que hay que recoger todo— rezongó el jefe sin dejar la cabeza en la que estaba enfrascado.


  Volvió al poco rato con la bebida preparada.


  —Bien mirado aún estás algo aprovechable, lo que pasa es que esa no para de hablar de ti...


  —Gracias chica, tu eres un verdadero encanto.


  —Chao— dijo alejándose.


  No se si tardó mucho o poco en acabar, pues a falta de algo mejor me enfrasque en el crucigrama y desde luego no lo había acabado cuando vino Amada a buscarme. Mientras comenzaban a apagarse las luces me presentó a las cuatro compañeras y salimos para coger un taxi hasta el apartamento.


  —¿Qué planes tienes para esta noche? — le pregunté.


  —Está todo previsto, Marilyn quería que celebrásemos juntos la entrada de año y como tiene que trabajar nos ha reservado entradas para el Bagdad, hace unos días que actúa allí, luego iremos a una fiesta gay cuando terminen los espectáculos, como se han empeñado todos no me he podido negar.


  —Me parece bien, pero si no nos encontramos a gusto al poco rato nos largamos ¿de acuerdo?


  —Completamente.


  Tuvimos el tiempo justo para que se cambiase de ropa y se arreglase un poco así como tomar unas tapas en el bar que encontramos más a mano, cuando llegamos al Bagdad ya hacia rato que había comenzado el espectáculo; al entrar una pareja de lesbianas estaban finalizando un número con reminiscencias de sado.


  Nos acomodamos en nuestras butacas, contra mis deseos nos habían reservado las dos centrales de primera fila; siempre he preferido, al asistir a este tipo de espectáculos colocarme en una discreta segunda o tercera fila, con el fin de evitar las provocaciones directas que los artistas acostumbran a dirigir al público.


  A continuación actuó un prestidigitador que sacaba un montón de cosas de los sitios mas inverosímiles, incluidas las braguetas de los espectadores y los escotes de las señoras. Por suerte no nos hizo blanco de ninguna de sus bromas, aunque de vez en cuando nos lanzaba alguna mirada que me hacía temer que nos reservaba para el final, no fue así y terminó su actuación entre las risas y los aplausos del público que ya entonces abarrotaba el coquetón local.


  —Señoras y señores— resonaron en la sala los altavoces que anunciaban una nueva actuación —distinguido y respetable público. La sala Bagdad se complace en ofrecer para todos ustedes la actuación de le vedette que ha cautivado los públicos de París, Londres y New—York, con ustedes la única, la inimitable, la superestrella Maaaarilyyyynnn Gilroooy. (Tachán, tachán).


  Se apagaron las luces durante breves segundos mientras en el ambiente flotaba una música suave, casi imperceptible..., con el in crescendo electrizante de la música la luz de un foco se fue centrando sobre la figura de Marilyn, envuelta hasta los pies de una capa plateada con ribetes de una piel impolutamente blanca, la cabeza inclinada sobre el pecho provocaba que su cabellera cubriese totalmente la cara. Bajo la protectora cubierta plateada su cuerpo se agitaba nerviosamente siguiendo el ritmo cada vez más trepidante de la música, cuando la intensidad de esta y la del foco luminoso llegaron a su punto álgido con un brusco movimiento alzó la cabeza y abrió los brazos en cruz dejando al descubierto la maravilla de su cuerpo escultural. Al instante decreció la intensidad lumínica y sonora a un punto mínimo mientras ella se desprendía de la capa iniciando una voluptuosa danza acompañada por una música sensual y toda clase de jadeos que surgían de una cinta grabada.


  Cubierta tan solo con un diminuto bikini de lentejuelas y unas botas plateadas de alto tacón, exhibía su cuerpo que vibraba ligeramente al compás de los jadeos. Sus ojos despedían llamaradas de fuego, sus labios se entreabrían ansiosos, la magnificencia de sus pechos buscaba la caricia de sus manos.


  Con una lentitud enervante la intensidad de la situación se fue incrementando culminada con un simulacro de masturbación femenina cayendo, con un ahogado grito sobre el podium que servía de picadero especializado.


  Las luces se encendieron a intensidad normal al tiempo que los aplausos premiaban una actuación que bajo mi punto de vista había sido excepcional en su género. Desde luego se podría objetar que mi opinión resultaba totalmente subjetiva por la amistad, pero a pesar de no haber utilizado el desnudo integral, práctica ya habitual y casi obligada en todas las actuaciones de este tipo los aplausos mantuvieron la misma intensidad que los dedicados a los artistas que la habían precedido.


  Después de saludar desapareció tras las cortinas del fondo. Inconscientemente la mayoría consultamos nuestros relojes, las minuteras marcaban, más o menos, las once y media.


  Marilyn volvió a aparecer en la pista tras breves instantes.


  —Estoy muy agradecida a todos ustedes por sus aplausos— dijo dirigiéndose al público – pero a la vez estoy desoladísima, porque hoy, precisamente hoy, en esta noche tan fabulosa en la que todos los artistas queremos ofrecerles lo mejor de nuestras actuaciones deseando que comiencen el nuevo año rebosantes de felicidad, esta noche en la que tan buenos han sido conmigo aplaudiéndome más que nunca, esta noche mi actuación ha fallado.


  Bueno también yo es que soy un poco tonta y si me hubiese callado y no hubiese dicho nada ustedes se hubieran quedado tan tranquilos, pero como voy a engañarles con lo buenos que están... ¡ay coño! que ya no se lo que me digo... con lo buenos que son... y buenas...¡ojo! No se vayan a creer los caballeros que solamente me dirijo a ellos.


  Pero la verdad es que esta noche me ha fallado el chino (se escucharon unas cuantas risas aisladas que contagiaron al resto del público, desde luego en una noche así la gente solo piensa en pasarlo bien y por cualquier tontería suelta la carcajada) ¡Joder! exclamó haciéndose la sorprendida —¿que no saben lo que es un chino?.. pues un chino es una cosa... bueno no... Más bien es un señor, como diría yo... ¡usted, caballero! se dirigió a uno que se hallaba en primera fila de uno de los laterales del escenario entre un grupo de amigos —por favor ¿podría levantarse un momento? ¿Lo ven todos ustedes? se oyeron gritos de protesta advirtiendo parte del público que no lo veía —¿quiere subir aquí un momentito?, es para que nadie se queje de que no lo ve bien— el hombre se mostraba indeciso pero entre todos los amigos lo subieron materialmente al escenario —muchas gracias, es usted muy amable.


  Bien... este caballero ¿es un chino?.. desde luego que no— corroboró ante la negativa general del público – un chino es un caballero como este solo que... se situó frente a él y le obligó a agacharse ligeramente a la vez que continuaba con su perorata —su cabeza, más o menos llega por... aquí— las risas se desataron al ver como mareaba a la victima al pasearle su espléndida delantera a unos centímetros de los ojos —además sus facciones son un poco diferentes— se situó detrás del improvisado colaborador que presentaba la retaguardia en posición, debido a la forzada postura que le había obligado a adoptar. —Me parece que se encuentra un poco incómodo ¿verdad?, incorpórese hombre... solo faltaría que le diese un ataque de lumbago— desde atrás le estiró con la punta de los dedos el vértice de los ojos para que estos adoptasen la forma que iba explicando —un chino acostumbra a tener los ojos achinados,... su pecho es bastante más escañuflio que el de este señor y su barriguita más regordeta— había ido recorriendo con las manos las zonas que indicaba hasta que estas acabaron invadiendo los dominios del pantalón —su... ¡ay madre!.. abandonó su posición y se colocó frente a él.


  —¿Oiga usted está enfermo? — el interpelado negó con la cabeza —entonces eso... ¿es...? asintió orgullosamente avergonzado —¡Uy!, no sabe como lo lamento pero usted no me sirve, vale que mi chino es más bajito, pero esto... no, por favor, dispénseme caballero pero es imposible— se excusó acompañándole a su sitio.


  —¡Uf, caray de la que me he librado! — y preguntó dirigiéndose nuevamente al público —¿saben ustedes como la tiene mi chino?, así— indicó mostrando el dedo meñique ante la carcajada general.


  Se dirigió a una señora con abundancia de años y más abundancia de carnes michelinísticas que ocupaba con su marido los asientos contiguos a los nuestros y se estaba desternillando de risa.


  —Oiga señora, que no es para tanto, o es que su marido…— hizo un gesto señalando como medida el grosor y tamaño de su brazo —pues mire, yo me he acostumbrado a la medida de la de mi chino.


  —No sabes lo que te pierdes— replicó uno de los del grupo lateral.


  —Ya me gustaría ver cómo te las apañarías tú si te atacaban con una tranca de ese tamaño— le contestó ella.


  —En realidad mi chino pequeñita, pequeñita si que la tiene, por suerte para mí, si señora— se dirigió a una pareja jovencita —porque vosotros habéis visto alguna vez como un taladrador eléctrico hace un agujero en la pared. ¿Verdad que es fascinante ver como aquel hierrecito tan pequeño y retorcido... hiiiiiiiiiiiiii... penetra poco a poco y de repente... plof, se incrusta hasta empuñadura, pues el aparatito de mi chino lleva una corriente de tres mil voltios. Figuraros si se puede resistir.


  Se volvió al público en general y riendo se llevó las manos a la cabellera que alzó por encima de su cabeza y exclamó:


  —Tiesos me quedan todos los pelos de la cabeza con el dichoso aparatito.


  —Lo grave es que mi chino se ha largado con una china y me ha dado plantón. ¿Cómo podría continuar mi actuación si me falta el chino? Yo por mí, si hubiese algún caballero que se ofreciese a sustituirle— a voz en grito se apuntaron varios distribuidos por el local —lo malo es que ninguno de ustedes debe conocer la técnica Chang—Fung—La... es que mi chino también tiene unos dedos que electrizan.


  —A ver, caballero— se dirigió a uno del grupo de los más revoltosos acuclillándose en el borde del escenario de espaldas al elegido —quiere hacer la prueba, a lo mejor puede ser el sustituto que necesito.


  Al momento se levantó alejándose asustada de allí —Uy, no – le reprendió ya fuera de su alcance – esa no es la técnica Chang—Fung—La, esa es la técnica cath—as—cath—can. se dirigió a continuación al marido de la gorda —usted caballero, con su permiso señora ¿le deja verdad?.. se arrodilló frente a él poniéndole al alcance su par de balones —¡ande! No sea tímido, que su señora le deja, a ver que técnica tiene— el pobre hombre todo apurado le rozó ligeramente los pechos —oiga... pues se desenvuelve usted bastante bien— comentó —señora, si además no me ha engañado con las medidas se lo debe pasar usted bomba.


  —Usted si que se lo está pasando de fábula— se dirigió a mí directamente —ahí tan cómodamente sentado y cachondeándose de los demás. ¿Conoce la técnica Chang-Fung-La?


  Negué con la cabeza bastante azorado; lo que me temía que ocurriese ya empezaba a pasar y tenía que ser Marilyn precisamente la que me liase.


  —¿De verdad que su marido no conoce esta técnica? — le preguntó a Amada, como si no nos conociésemos.


  —Esta creo que no— contestó Amada riendo.


  —¿Entonces cual conoce?


  —¡Ah! no se.


  —¡Uy, no sé, no sé!, a mi me parece que su marido alguna técnica debe conocer. ¿Me deja comprobarlo?.. gracias, que suerte tengo esta noche, todas las señoras son tan amables que me dejan sus maridos... al final no voy a necesitar a mi chino. Se colocó de forma que a mi alcance tenía su espalda y para salir del compromiso la recorrí con la punta de los dedos, suavemente, como ya lo había hecho en plan de broma en otras ocasiones menos alegres.


  —¡Chino! rugió revolcándose por el suelo —¿dónde está mi chino?


  Recorrió febrilmente el local con la vista buscando su imaginario oriental ante la algarabía del público.


  —¡Chino, no te escondas!.. Chiiiino. ¿Dónde se ha escondido a mi chino? — me preguntó.


  —Aquí no hay ningún chino— le contesté.


  —¿Seguro?


  —¡Seguro!


  —Entonces ¿ha sido usted?


  —¿Yo, qué?


  —El que me ha aplicado la técnica Chang-Fung-La.


  —No... yo le he aplicado la técnica dedo juguetón.


  —Pues oiga ¿sabe que es estupenda?.. Todavía podré realizar mi número, señora, ¿me lo deja un momento?.. le prometo que se lo devolveré entero.


  —No Amada, que me va aliar— intenté buscar la protección de mi acompañante.


  —Oiga caballero, que yo no lío a nadie— acabé por reírme ante el tratamiento y su gesto de dignidad ofendida— solo es un favor que le pido para acabar mi actuación y empezar bien el año, sino es casi seguro que se me atragantaran las uvas.


  Me había cogido de la mano y tiraba con fuerza, que no era poca, hacia arriba, tuve que acabar por ceder y seguirla. Se dirigió al podio y se tumbó boca abajo en una posición similar a la que adoptaba al final de su anterior actuación.


  —Cuando llego al momento culminante entra el chino— explicó al público mientras me indicaba por señas que me colocase junto a ella de forma que quedase frente a los espectadores —y empieza a aplicarme su técnica especial que me relaja en pocos momentos.


  —Me relaja... me relaja... había conseguido liarme a fondo y a fondo me dediqué a recorrer su cuerpo con la suavidad que por experiencia sabía que le entusiasmaba.


  Se había relajado totalmente, daba la impresión de que se había olvidado del lugar donde estábamos. Un silencio absoluto flotaba en el ambiente mientras mis manos recorrían todo su cuerpo apenas cubierto por la diminuta prenda. Se dio la vuelta y continué mi inesperadamente obligada tarea, me dirigió una mirada maliciosa que nadie más que yo pudo apreciar.


  —El chino después de relajarme con la técnica Chang-Fung-La— rompió el silencio para continuar su explicación —me obsequia con la técnica Mamong-Si-La, que me vuelve a poner a tono en pocos segundos. ¿Usted caballero conoce esa técnica? negué rotundamente con la cabeza.


  —Se hace exactamente igual, pero con la puntita de la lengua— me dijo por lo bajini y se dirigió a Amada— ¿Señora es verdad que su marido no la conoce?


  Sin esperar su respuesta me cogió de la mano y me indicó que me colocase en el otro lado.


  —Luego el chino cuando ya estoy a punto de caramelo bruscamente me obliga a levantarme enlazándome con sus brazos— prácticamente adiviné su intención y a una ligera presión de mi mano saltó del podio y quedamos estrechamente abrazados.


  —Entonces ya no puedo resistir mis impulsos devoradores y... tomando mi cabeza entre sus manos acercó su boca a la mía y profundizó ansiosamente hasta dejarme sin respiración.


  —Te prometí que un día sorbería tu aliento— me dijo quedamente sonriendo con malicia.


  —Tramposo— le recriminé también con voz muy baja.


  Se volvió cara al público quedando yo detrás de ella, cogió mis manos con las que empezó a recorrer sus pechos y su vientre.


  —A estas alturas yo ya estoy que me muero, pero mi chino se encuentra a cuarenta mil revoluciones por minuto— mis manos obligadas por las suyas recorrían ya peligrosamente las lentejuelas del bikini, con un esfuerzo, a pesar de su oposición las separé —caballero... ¡que no muerde! protestó enfurruñada.


  —¡No! — contesté —pero a lo mejor quema.


  Se rió francamente pues no esperaba mi respuesta. Llevó mis manos a los lados de sus caderas y noté la juntura que mantenía unidas las dos partes de la prenda.


  Conjuntamente las separamos y un ¡Oh! de sorpresa ante la vista de sus viriles atributos resonó en el local al tiempo que se apagaban las luces. Me quedé solo en el escenario escuchando las risas y el murmullo de los comentarios del público, cuando empezaba a acostumbrarme a la incipiente oscuridad encendieron las luces y Marilyn, cubierta con una blanca pieza, tipo sarape, que la cubría hasta unos centímetros más abajo del motivo de la sorpresa regresó junto a mí.


  —Gracias caballero, ha sido usted un sustituto maravilloso— me acompañó hasta mi asiento y se dirigió a Amada —anda preciosa, que tienes un marido con unas manitas que no las superan ni cien millones de chinos juntos.


  Arreciaron los aplausos mientras saludando y lanzando besos al público se retiraba del escenario.


  —Me las vais a pagar todas juntas— avisé a Amada que aplaudía entusiasmada.


  —Pero si yo no sabía nada— protestó.


  —¿No?, seguro...


  —¡Te lo juro!, además que has estado muy bien.


  —Pues menudo mal rato he pasado, esta me las paga.


  —Venga cariño, si te lo has pasado estupendamente— me dijo sonriendo y no me vi con la suficiente cara dura para negarlo.


  - - - - -



  La luz ambiente había invadido la sala y los camareros se dedicaban a escanciar champán en todas las copas. El prestidigitador que era un tipo con mucha labia estaba preparando los ánimos para que estallase la alegría general al llegar la medianoche, Sylvia y otra vedette rubia platino, ataviadas con excelentes vestidos de noche repartían las bolsitas con las doce uvas. Noté un revuelo entre los que se encontraban sentados a nuestra derecha, Marilyn intentaba pasar entre el estrecho espacio que había entre las butacas y el escenario.


  Venía enfundada en un ajustadísimo vestido de los que causan sensación en cualquier percha, cuanto más relleno por un cuerpo tan excitante como el suyo.


  —Te voy a matar— le dije cuando llegó junto a nosotros — esta putada no se le hace a un amigo.


  —Estás equivocado, esta broma solo se la puedo hacer a un buen amigo, si se la hago a un desconocido al final es capaz de abrirme la cabeza de un garrotazo— dijo sonriendo picarescamente.


  Cesó la música ambiental y alertados por el prestidigitador, que desde el escenario donde se encontraban todos los artistas, nos avisó que se iban a iniciar las doce campanadas que saludaban la entrada de un nuevo año. Al terminar estalló la algarabía y el bullicio general.


  Tras una pausa de varios minutos se reanudó el espectáculo con diversos números a cada cual más subido de tono.


  Al terminar el primer pase de la noche la sala quedó vacía en pocos minutos, desde la barra del bar Marilyn nos llamó y acudimos junto a ella, nos sirvieron unas copas de champán mientras una nueva remesa de espectadores se iba acomodando en las butacas. Nosotros formamos un grupo junto a la barra del bar al que se habían agregado algunos artistas.


  —Menuda sorpresa nos tenías reservada— comentó el camarero desde el otro lado de la barra integrándose en la conversación.


  —La sorpresa se la he dado a él— replicó Marilyn cogiéndome del brazo con un gesto cariñoso —menudo trago le he hecho pasar.


  —No me lo recuerdes que terminarías recibiendo— le comenté —si no llegas a ser tú...


  —Pues ha estado muy bien— le dijo el camarero —podrías patentar el número.


  —¡Es verdad!, Amada ¿Me lo dejas como pareja para cada noche?


  —Lo tienes claro— intervine – me has pillado por sorpresa una vez, pero ya no volverás a engancharme; la próxima vez me quedaré en la última fila.


  El grupo se disgregó pues iba a iniciarse el último pase.


  —Esperadme un poco— nos pidió Marilyn antes de marchar a los camerinos —actuaré en segundo lugar y así acabaré enseguida, luego nos iremos a la fiesta.


  Efectivamente después de la primera actuación volvió a aparecer en el escenario repitiendo el número que finalizó con un desnudo integral en el momento en que en el pase anterior había finalizado su actuación en solitario.


  Salimos los tres juntos del local y cogimos su coche que salió disparado hacia la zona alta de la ciudad.


  —¿Cómo es que te han dejado hacer el número más corto en el segundo pase? — le pregunté buscando un tema de conversación.


  —Lo que realmente ha ocurrido es que me han dejado hacerlo más largo en el primero, mi número es normalmente como lo has visto la segunda vez; pero como esta noche sabía que una compañera no vendría hace días que había pedido que me diesen el tiempo de ella para hacer una prueba, pues nunca me había decidido a hablar con el público, ahora estoy contenta pues creo que me ha salido bastante bien y a lo mejor puedo conseguir que me contraten para hacer algo parecido lo que me significaría más pasta cada noche.


  —Pues te desenvuelves muy bien camelando a la gente, el problema es que difícilmente encontrarás un tonto que te siga la corriente sin armar un cisco. le dije.


  —Si, ese es el problema, pero ya veré si se me ocurre algo, hoy solo era una prueba que he querido hacer porque suponía que vendrías y me ayudarías.


  —Pues podías haberme avisado.


  —Si te lo digo antes a lo mejor te negabas a hacerlo, mientras que así estaba casi segura de que me ayudarías como lo has hecho.


  —No te habría dejado plantada si me lo hubieras pedido y sabiéndolo no me habría dado tanto corte.


  —Bueno, no te enfades, otra vez ya te avisaré con tiempo.


  Seguimos discutiendo de forma amistosa hasta que llegamos a una torre y luego de dejar el coche a un empleado de la finca penetramos en una gran sala en la que bullía la alegría de la fiesta.


  - - - - -



  La llegaba de Marilyn provocó una pequeña paralización ya que al conocer a la mayoría de los asistentes se acercaron a saludarla casi con la única excepción de los que estaban enfrascados con sus respectivas parejas, bailando o semiperdidos por los diversos sofás que habían por la sala.



  Al único personaje que conocía personalmente era al jefe de Amada que acudió a saludarnos acompañado de un bello efebo y nos presentó a diversos personajes, entre los que reconocí alguna cara habitual en las revistas del corazón y de la escena. Tras unos minutos de palabrería insulsa me llevé a Amada al centro de la pista y nos entremezclamos con las parejas que estaban bailando.


  Una dulce ternura de gratos recuerdos, todavía recientes en el tiempo, me invadió al sentir junto a mí nuevamente su grácil figura. Recostó su cabeza en mi hombro y muy juntos, suave, pero estrechamente unidos permanecimos en silencio olvidados del mundo.


  La música tenue, romántica, lentamente acariciante dio paso al cabo de un rato, repentinamente a un vibrante rock que despertó de su letargo a la mayoría de las parejas.


  —¿Vamos a tomar algo? — asintió con un gesto; me pareció ver una sombra de tristeza en su mirada.


  —¿Qué piensas? le pregunté solícito mientras nos acomodábamos en un sofá provistos de sendas copas.


  —En todo esto... en tí… en mí... si yo fuese normal creo que llegarías a amarme.


  —Te quiero mucho— no la engañaba, era cierto que la quería. Tanto ella como yo sabíamos que nuestro cariño era real, pero también sabíamos que nuestro amor era imposible y no por ella que era la quintaesencia del amor, sino por mí que inconscientemente rechazaba lo que la sociedad me había inculcado que era una aberración de la naturaleza —cariño, te quiero mucho y soy muy feliz a tu lado.


  —¿De verdad?


  —Te lo prometo, nunca he sido tan feliz.


  —Yo también soy muy feliz, porque sé que me quieres y no puedo pedir más. Vamos a bailar.


  La música disco estaba en su apogeo y nos integramos entre la masa de cuerpos en movimiento, su pequeña figura se agitaba graciosamente al ritmo de la música y una expresión de alegre desenfado afloró a su semblante.


  Sin darme cuenta me encontré solo en medio de la multitud de danzantes, sin dejar de mover el esqueleto intenté localizarla con la vista sin conseguirlo. Tornó la música lenta y abandoné la pista, de repente me quedé helado, allí estaba bailando en brazos de un tipo barrigudo que podría ser su padre..., bueno en realidad yo también podría ser su padre y mi perímetro abdominal tiene sus buenos centímetros, pero claro, yo era yo... y aquel tipo ¿quién se creía que era? Ella se dio cuenta de que la miraba y me envió una señal con sus labios y un guiño de ojos. No supe cómo interpretarlo pero íntimamente me tranquilizó, parecía una niña juguetona pillada en una travesura. Me desplacé del sitio en que me encontraba para dejar de verla, si quería jugar no me importaba, pero me costaba seguir viéndola en brazos de aquel elemento.


  —¿Me das fuego?


  ¿Fuego?, hasta la vida le habría dado, mis manos se movieron rápidas buscando el encendedor y prendiendo la llama.


  ¡Madre mía! ¡Que mujer!, bueno entendámonos, no era una belleza impresionante y fascinante tipo vedette, no..., nada de medidas apabullantes, ni maravillosa cabellera, ni movimientos felinos y voluptuosos, no..., era una mujer de medidas normales, pero eso si, insinuantemente perfectas, una cara de belleza serena y una forma de vestir rayana en el súmmum de la elegancia.


  Era esa mujer que el currante anónimo contempla ensimismado los breves segundos que tarda en bajar del Mercedes y entrar en una boutique del Paseo de Gracia o en un restaurante de los no aptos para nuestros bolsillos.


  Esa mujer que el desdichado currante sueña con gozar algún día y acaba muriéndose con las ganas, por qué esa mujer no está hecha más que para los triunfadores.


  —¿Cómo es que estás solo?


  —¿No se!, llevaba tiempo bailando y he parado un poco para tomar una copa. ¿Quieres que te traiga algo?


  —¡No!, preferiría bailar.


  Aquello ya era demasiado para mi cuerpo, todo un verdadero sueño hecho realidad, poder bailar con una señora de su categoría y sin haber movido un dedo para conseguirlo.


  La acompañé hasta el borde de la masa de parejas, pero ella siguió hasta el centro del salón. Fui a enlazarla normalmente pero ella me echó los brazos al cuello y juntó su mejilla con la mía apretándose contra mi cuerpo al tiempo que yo la abrazaba por la cintura, sus dedos empezaron a jugar con los cabellos de mi nuca.


  ¡Virgen del amor bendito! ¡Qué escalofrío! ¡Qué calidez! ¡Qué aroma! ¡Qué dulzura!.., gemí de placer en su linda orejita y me respondió con un jadeante rugido en la mía. Aquello no era una mujer, era una locomotora, claro que ¿y si era otro travestí?, en aquella fiesta cualquiera se fiaba, pero a mí que cojones me importaba ya.


  Casi me daba la impresión de que estábamos dando el espectáculo, en cuanto pude miré a mi alrededor y me tranquilicé de espectáculo nada, bastante trabajo tenían las parejas que nos rodeaban para preocuparse de nosotros. A mí me daba la impresión de que yo era una piedra, más que nada porque aquella señora parecía una lapa. ¡Ah! Porque era una señora en todo el sentido de la palabra, no pude resistir la tentación de comprobarlo allí mismo, no solo sin encontrar ninguna oposición, sino contando con su total colaboración. Prácticamente tuve que aguantarla en volandas al acabar la perfecta comprobación.


  —Ahora sí que me apetece tomar algo— me dijo unos segundos después de haberse recuperado.


  Salimos de la zona de baile y tomé una copa para cada uno.


  —No te había visto nunca— volvía a ser la mujer de impresionante porte y belleza.


  —Es la primera vez que vengo.


  —¿Con quién has venido?


  —Conozco a Marilyn y Lucien, mi novia trabaja en su peluquería.


  —¿No serás por casualidad el novio de Amadita?


  —¡Si! ¿La conoce?


  —Ya lo creo, Lucien es mi peluquero, pero la verdad es que desde que empezó a trabajar, hace unos meses, siempre me arregla ella. ¿Dónde está? Esta noche no la he visto.


  —Está por ahí, ahora iré a buscarla.


  —Entonces te dejo... espero que nos volvamos a ver.


  —Para mí será un placer.


  Desapareció igual que había venido, pero menudo lote nos habíamos pegado, claro que ella se habría quedado tan satisfecha, pero yo ahora estaba que no me aguantaba con la nochecita que llevaba, En fin, que no se puede tener todo en esta vida.


  ¡Hombre!, esto ya funcionaba mejor, Amada estaba bailando con un chico joven, acababa de verla un momento entre las parejas. No sentí celos, al revés, deseaba sinceramente que fuese feliz y era más probable que lo fuese con chicos de su edad que con vejestorios. Le sonreí cuando nuestras miradas se cruzaron y al acabar la canción vino hacia mí.


  —Sigue bailando— le dije —diviértete.


  —¿Por qué no bailas tú?


  —He estado bailando hasta ahora, pero ya estoy cansado.


  Era cierto, estaba realmente muy cansado, había pasado de la práctica inactividad de mi largo encierro a la intensidad de unas extraordinarias horas en libertad; el movimiento, la música, el alcohol, la tremenda carga de erotismo que me iba invadiendo. Mi mente empezaba ya a ser un caos de frenéticas sensaciones, además la fiesta empezaba a declinar y le propuse que nos marchásemos, buscamos a Marilyn y después de dar vueltas la vimos bajar del piso superior totalmente amartelada con un elemento tipo guapetón de película. A pesar de eso también decidió venirse con nosotros.


  —¡Amadita, rica!,¡pero que guapa estás! la señora impresionante nos interceptó el paso.


  —¡Hola, señora Marcos!


  —¿Os vais ya?.


  —¡Si! Íbamos a despedirnos de Lucien.


  —Está en el saloncito con Fito Reinosa. Este es tu novio ¿verdad? Ya nos hemos conocido. Bueno, adiós monina. se intercambiaron unos besos en la mejilla y me dio la mano, noté que había algo más y lo cogí aparentando indiferencia, al ir a guardarlo en el bolsillo noté que era un papelito pequeño, lo guarde allí hasta tener ocasión de mirarlo más tranquilamente.


  —Lucien... nos vamos.


  —¿Ya?, bueno encantos, ¿lo habéis pasado bien?


  —Ha sido una fiesta extraordinaria. le contesté.


  —Mira, precisamente estaba hablando de ti con el señor Reinosa. ¿tienes escritas varias novelas verdad?


  —¡Si!


  Pues el amigo Reinosa es editor y me comentaba que le gustaría leerlas.


  —Si lo desea se las enviaré, para mí sería maravilloso poder editar alguna. Pero me temo que no deben tener la suficiente calidad.


  —Tráemelas y veré que se puede hacer.


  —¡Gracias! Señor Reinosa.


  - - - - -



  Al momento de ir a salir se nos unió Sylvia. Amada y yo nos colocamos en el asiento trasero del coche.



  —¿Por qué no os habéis quedado? — les comentamos —nosotros podríamos haber cogido un taxi.


  —¿Sabes que hora es? — contestó Marilyn —además que nosotras ya hemos hecho todo lo que requería una noche como esta, ¿verdad Sylvia?


  —¡Si hija!, estoy que ya no me aguanto, en cuanto lleguemos a casa me meto en la cama y no me levanto hasta la hora de volver al trabajo.


  —¿Que es lo que te ha dado? — me preguntó en voz baja Amada.


  —¿Quien?..


  —La señora Marcos, te ha dado algo al despedirse.


  —¡Ah!, si... pues no se.


  —Lo que no se es que esperas para mirarlo, te lo has puesto en el bolsillo.


  —¡Oye! ¿Sabes que eres muy chafarderilla?


  —Como buena mujer, anda mira que es.


  Dudé un momento, tanto ella como yo suponíamos de qué se trataba y no quería darle el disgusto de la evidencia; al final busqué en el bolsillo y saqué el papelito, a fin de cuentas ella se había fijado y era inútil negarlo.


  —¿Ves?, no es más que una tontería de casada insatisfecha— dije intentando quitarle importancia a la cuestión y rompiendo la nota.


  —¿Por qué la rompes? — protestó ella quitándomela de las manos —puedes estar contento de que te haya dado su teléfono, la señora Marcos es muy guapa y muy agradable. ¡Ah! y no está casada.


  —Cariño, te tengo a ti— le contesté.


  Fue a decirme algo pero se lo impedí con un beso, el resto del trayecto se nos pasó en un vuelo de caricias y arrullos.


  En cuanto pillé la cama me quedé profundamente dormido con el fondo musical del taconeo de las chicas, que como buenas féminas, necesitaban cuidar los detalles antes de ir a acostarse.


  —Andrés... cariño— no supe el tiempo que había transcurrido, con un esfuerzo abrí los ojos.


  —¿Qué quieres?


  —No puedo dormir, tengo frío.


  Abrí el esbozo de las sábanas con un gesto de displicencia. Amada estaba encantadora con un pijama de color rosa, apagó la luz y se metió en mi cama.


  —Te quiero, mi amor— dijo besándome y apretándose contra mí.


  Realmente estaba helada de frío, la estreche fuertemente y la besé con ternura; creo que ni se dio cuenta, al momento su respiración acompasada me indicó que dormía profundamente.


  - - - - -



  Me desperté tarde, por alguna rendija del ventanal se filtraba la claridad del día. Amada dormía profundamente con una expresión de serena tranquilidad. Después de levantarme me dirigí al lavabo donde permanecí aseándome y afeitándome, me estaba vistiendo cuando ella empezó a desperezarse.



  Ya era pasado el mediodía cuando salimos del apartamento, las otras dos chicas todavía no habían dado señales de vida. Después de almorzar en un modesto bar de la zona nos fuimos a casa de Alberto que me tenía reservada una grata sorpresa.


  —Ahora nos iremos— nos comentó al poco rato de llegar —Fernando y Ana nos esperan en el Coliseum.


  —¡Hombre! Me la has jugado, ya sabes que no me gusta el cine— protesté.


  —Pues tendrás que aguantarte, pero una vez que hacen una película con un guión mío te la tendrás que tragar.


  —¡Hostia! ¿Han hecho por fin la película? — exclamé sorprendido, aunque sabía que estaba en tratos con una productora para llevar al cine una novela que había escrito durante sus seis años de reclusión.


  —¿No te has enterado?, la estrenaron el día de Navidad.


  —Como voy a enterarme si no me habías dicho nada.


  —Podías haber leído la cartelera.


  —¿Y que? Si ni siquiera me has dicho nunca el título.


  —¡Anda! Pues es verdad, pero es que lo decidí a última hora.


  Era cierto, su caso había sido excepcional, o al menos a mí me lo parecía. Una editorial le había comprado la novela incluso antes de haberla terminado, lo que ya resulta bastante difícil para un escritor novel y las últimas veces que nos habíamos visto me había comentado que estaba en tratos para llevarla al cine.


  Saber que vas a conocer a unos personajes de película es una experiencia apasionante por lo singular, ya que Fernando y Ana eran unos personajes reales cuya vida había inspirado precisamente el guión de la película, no eran los actores que la interpretaban, sino la musa inspiradora, en este caso tangible y real de la misma.


  Los encontramos en la puerta del cine, Alberto hizo las presentaciones y tuve que reconocer que no había exagerado mi amigo cuando alababa, con una intensidad, rayana en el apasionamiento la belleza de la pareja.


  Cuando finalizó la proyección salimos entremezclados con el tropel de gente que había aplaudido al final de la proyección. Yo había leído el borrador de la novela y reconocí que la versión cinematográfica estaba muy bien lograda.


  Un grupo de jóvenes de ambos sexos se mostraban totalmente arrobados por las secuencias que acababan de presenciar, pero uno de ellos discrepaba en la opinión de sus compañeros alegando que era una historia demasiado hermosa, a pesar de la crudeza del tema, para ser cierta.


  —Imbécil sabiondo— estuve tentado de gritarle —estos realmente son en carne y hueso los verdaderos protagonistas de esta historia que tú, miserable currante anónimo dudas que pueda ser cierta. Pero quizás tengas razón, nunca podrá ser cierta para ti, espíritu mezquino, doblegado al orden impuesto que te domina.


  Como es lógico tuve que aguantarme y me limité a esbozar una despectiva sonrisa: hubiera sido absurdo, ni los más acalorados defensores de la película hubieran podido creer que los verdaderos personajes estaban allí, entre ellos. Un personaje de película no puede mezclarse con la masa, su puesto está en el pedestal de las ensoñaciones.


  Tomamos una cena rápida y acabamos la jornada en una discoteca. Cuando volvimos al piso se encontraba vació, las dos vede¬ttes estarían en pleno trabajo y tardarían bastante en volver; antes de acostarme me puse a leer una revista.


  —¿No te acuestas? — me preguntó Amada vestida con un lindo camisón blanco.


  —En cuanto acabe de leer esto..., anda Amada, vete a la cama.


  —¿No me dejas dormir contigo?


  —¡No! — le dije sin dejar de leer.


  —Andrés... no he olvidado el trato, nunca impediré que vayas con una mujer, de verdad, es más deseo sinceramente que encuentres una que te quiera tanto como yo. Deseo que puedas ser muy feliz. Pero ahora yo sería feliz solo con que me dejases dormir junto a ti, no te pido nada más.


  —No comprendes que no puedo resistirlo, que me vuelves loco con tu amor— le dije abrazándola —¿No puedes ver lo maravillosamente hermosa e irresistible que eres?


  —Pídeme lo que quieras amor, si de verdad me encuentras hermosa toma lo que te atrae de mí, quiero hacerte feliz. ¡Por favor! Luego, cuando tú lo desees lo dejaremos correr, pero el recuerdo de haberte hecho dichoso llenará mi vida.


  —Cariño, soy muy feliz a tu lado, inmensamente feliz... no deseo nada más, porque es imposible que haya más y a la larga sería nuestra desdicha.


  —Perdóname cariño— me dio un beso dulce y se marchó hacia su habitación. Un ligero temblor de sus hombros me hizo pensar que iba llorando.


  La seguí, cuando llegué a su habitación la encontré tendida en la cama llorando, me acerqué a ella.


  —Amada, cariño. ¿Me prometes una cosa? me miró sin contestar —solo dormir,¿ de acuerdo?


  Asintió con la cabeza sonriendo entre lágrimas. La tomé en brazos, escondió su cara en mi pecho y llevándola a la salita la deposité en mi cama.


  Pasaron unos segundos de suaves caricias al poco rato me preguntó.


  —Andrés, si fuese completamente una mujer podrías llegar a amarme.


  —Te quiero Amada, te quiero cuanto puedo quererte, por eso he cometido un error imperdonable, no tenía que haber venido, teníamos que haber dejado de escribirnos. Habrías pasado algún mal momento que te compensaría tu reciente libertad. Ahora todo será más difícil para ti. Amada, hazte a la idea de que nuestro amor es imposible y por favor, intenta no atormentarte más.


  —Cariño, por favor, contesta sinceramente a mi pregunta ¿me amarías si fuese totalmente una mujer?


  —¡Si!


  —Estoy ahorrando para operarme.


  Me quedé en silencio durante algunos segundos, también yo había pensado en esa posibilidad alguna vez sopesando los pros y los contras.


  —Eres libre de hacer lo que creas más conveniente— le dije al poco rato —quizás sea una solución para ti, así tendrás la posibilidad de encontrar un hombre que te quiera y con el que podrás ser completamente feliz.


  —Andrés no seas malo, sabes que al único hombre que podré amar eres tú.


  —En mi caso no hay solución Amada, yo te quiero tal como eres, te quiero mucho pero todos los cariños tienen un límite. Para mí seguirías siendo igual antes que después de la operación.


  —Pero entonces podría darte todo mi amor como cualquier mujer.


  —No Amada, tu sabes que no es cierto; la operación te dejaría completamente insensible y yo no puedo hacer el amor con una mujer que no sienta al menos un poco el placer que yo siento.


  —Si a mi me basta con que tú seas feliz.


  —Pero a mí no, si quieres operarte considero que puede ser bastante positivo para tu propia realización como mujer, en lo que a mi respecta no tienes que pensar, eso no cambiaría nuestra situación.


  —¿No me querrás si me opero?


  —Te seguiré queriendo igual y casi te aconsejo que lo hagas, así al poco tiempo te darás cuenta que hay muchos chavales majos a los que podrás querer y con alguno encontrarás el amor que tanto necesitas y que yo nunca podré darte totalmente.


  —Estaba decidida, pero... ahora tendré que pensármelo.


  —Piénsalo bien, pero no por mí, piensa en lo que puede ser más conveniente para ti, ten en cuenta que es una decisión muy importante.


  —¡Si! Gracias mi amor.


  Me costó bastante conciliar el sueño, era una criatura tan hermosa, tan dulce, tan ansiosa de amar que me hacía sentirme en un peligroso callejón sin salida.


  - - - - -



  El domingo transcurrió como el de cualquier pareja normal, nos levantamos relativamente tarde y como hacía buen día pasamos la mañana paseando por el Casco Antiguo de Barcelona, fuimos a almorzar a Can Cullaretes y después nos metimos en un cine para pasar un rato de la tarde, cuando salimos ya había oscurecido, los músculos del estómago se me contrajeron esporádicamente ante un pensamiento fugaz que había cruzado por mi cerebro. Consulté el reloj, eran ya las siete de la tarde por lo que con un rápido cálculo me di cuenta de que tan solo me quedaban dieciocho horas de libertad.



  Sentí la presión de su mano en mi brazo, ¿Habría adivinado quizás mis pensamientos?


  —Vamos a algún lugar a bailar— tenía razón, la música, las luces, el alcohol, el rítmico movimiento...


  Nos acomodamos en un apartado rincón, sin bailar, casi sin hablar, solo la dulce sensación de sentirnos el uno junto al otro, olvidándonos del tiempo, fuimos dejando pasar las horas entre una tenue felicidad.


  Cuando llegamos más tarde al Bagdad todavía faltaba bastante para que se iniciase el primer pase de la noche, de todas formas quería despedirme de Marilyn y de Sylvia, pues cuando ellas llegasen al apartamento nosotros estaríamos dormidos y al día siguiente, cuando yo tuviera que marcharse sería a la inversa.


  En cuanto llegamos al apartamento encendí el televisor, comenzaba la crónica deportiva de última hora, preparé unas bebidas y nos acomodamos frente al aparato. Cuando finalizó la emisión ella puso una música suave en el tocadiscos y estuvimos bailando dulcemente, apurando los minutos hasta que el cansancio se apoderó de nosotros.


  A la mañana siguiente una dulce y ya conocida sensación me despertó, los acariciadores labios de Amada jugueteaban con los míos en un indefinido adiós.


  —¿Te vas ya? — le pregunté somnoliento y extrañado al verla arreglada para salir a la calle.


  —Si mi amor, ya son las ocho y media.


  —¿Por que no me has avisado?, espera que te acompañaré al trabajo.


  —No, es muy tarde y tengo que irme ya.


  Me levanté no sin esfuerzo, la abracé y la besé intentando grabar en mi cerebro el sabor de su boca, la tierna fragilidad de su cuerpo, la suave tersura de su piel.


  —Adiós cariño— me despedí acompañándola hasta la puerta.


  —Pide otro permiso— me advirtió.


  Mañana mismo curso la instancia pidiéndolo.


  Pulsó el botón del ascensor, cuando se paró en nuestra planta abrió la puerta y girándose hacia mí nos enlazamos en el último y definitivo abrazo. La puerta del ascensor se cerró tras ella y me encontré inmensamente solo.


  Todavía era temprano pero ya no tenía ganas de volver a acostarme, además que no dejaba de ser un riesgo pues con el sueño que tenía era capaz de no despertarme hasta las tres y si a la hora no estaba de vuelta en el talego podía olvidarme de conseguir otro permiso en mucho tiempo.


  Una hora después salía del apartamento sin rumbo fijo. Noté algo extraño en el bolsillo de la gabardina y miré que era; el papel que había roto dos noches antes estaba en mi bolsillo reconstruido con celo transparente. Lo miré con más detenimiento, en un tipo de letra femenina estaba escrito un nombre “Vicky Marcos” y un número de teléfono, lo doblé cuidadosamente y lo guardé en la cartera.


  Aquello resultaba excesivo para mí, después de quince largos meses de encierro soñando con salir y disfrutar al máximo de las delicias del sexo, me encontraba a punto de volver a mi obligado retiro y no había tenido ni un segundo de verdadero placer sexual. Por otro lado el dulce y excitante amor de Amada me había tenido en una progresiva y constante tensión que se había ido acumulando en mi cerebro, añadido a las excitantes sensaciones del espectáculo del Bagdad y de la fiesta posterior.


  Consulté el reloj, apenas me quedaban tres horas para tener que presentarme en el hotel del Estado, compré la Vanguardia y sentado en un banco de la Diagonal revisé la página de anuncios y al final me fijé solamente en los que ponía a partir de las 10 de la mañana, pues la mayoría comenzaban más tarde.


  La apasionante figura de aquella hermosa Vicky Marcos cruzó por mi pensamiento, lo que no impidió que me dirigiese a una cabina telefónica y después de depositar unas monedas marqué un número en el aparato.


  —Dígame— me contestó una voz femenina.


  —¿Me podían dar la dirección?


  Ya lo creo que podían, para eso habían puesto el anuncio, paré un taxi y le indiqué que me llevase a las señas que me habían dado.


  Me daba cuenta de que era el tipo más imbécil que había conocido; que mis escrúpulos sociales me impidiesen gozar plenamente del maravilloso amor de Amada podía tener una explicación más o menos convincente, pero que teniendo en la cartera el teléfono de una mujer fascinante, atractiva y sensual me decidiese por acudir a un burdel para saciar mis ansias de lujuria no tenía explicación de ninguna clase. ¿O quizás si?


  Por una parte estaba el factor tiempo, era mi excusa, mi propia coartada moral podríamos decir. Desde luego no sería muy correcto de mi parte concertar una cita a esas horas de la mañana, para luego tener que salir corriendo, o sea que no era ni excusa, sino algo imposible.


  En este momento pensaba que podía haberla llamado con cualquier pretexto, pero ¿para qué?, ni siquiera se acordaría de mí ni de que habíamos bailado la otra noche. En este aspecto se imponía mi sentido de lo positivo, nunca había hecho el amor con ninguna mujer “normal”, excepto la mía, es más prácticamente nunca había ni hablado con una mujer, es una forma que considero estúpida, aunque la mayoría la consideren fascinante, de perder el tiempo y en muchos casos el dinero para no conseguir nada.


  Las “profesionales” ya son una cuestión diferente, ¿cuanto?, de acuerdo, vamos. Tan solo inviertes el dinero, no lo pierdes puesto que obtienes unos servicios a cambio, mientras que con las mujeres normales lo lógico es que pierdas el tiempo, el dinero y acabes con una sensación de haber hecho el ridículo impresionante. En realidad esto de hacer el ridículo no lo he experimentado nunca bajo este aspecto, puesto que nunca he perdido el tiempo ni el dinero en intentar conquistar a una mujer. Excepto la mía claro, que menudos apuros me hizo pasar hasta que llegué a convencerla, para pasar por la vicaria desde luego, que sin ese requisito no había nada que hacer.


  En aquel momento tan solo me quedaban poco más de dos horas y media de tiempo... como siempre me decidí por lo positivo.


  - - - - -



  Como es habitual el trámite apenas me llevó media hora, mientras nos vestíamos se dedicó a ensalzar todas las virtudes que en poco rato había descubierto en mí, letanía que ya me sabía de memoria pues es una forma de intentar convencerte para que vuelvas otro día. De todas formas esta vez no había duda de que con todo lo que llevaba acumulado para mi mismo había sido algo fuera de lo habitual y posiblemente la chica lo hubiese notado verdaderamente.



  —¿Siempre gastas tantas energías? — me preguntó.


  —No— le contesté sonriendo – solo cuando se acumulan durante más de un año.


  —¿Quieres decir que hace más de un año que no...? — se sorprendió


  —Exacto.


  —¿Y como es eso?


  —Simplemente, porque donde estoy no hay ninguna mujer a mano.


  —¿Pues donde estás, trabajas en alguna plataforma petrolífera o algo así?


  —No, trabajo y vivo en una fábrica que se llama La Modelo.


  —Debe estar donde Dios perdió el gorro para que en tanto tiempo no hayas podido estar con ninguna mujer.


  —No lo creas, está bastante cerca, en la calle Entenza.


  Se me quedó mirando sorprendida empezando a entender por donde iban los tiros


  —¿Quieres decir que has estado en...?


  —La cárcel— le concreté al ver que le costaba decir la palabra exacta.


  —¡Va!, no me lo creo, te estás quedando conmigo.


  Tuve que sacar el permiso de salida para que se convenciera.


  —¿Volverás pronto? — me preguntó.


  —No lo se, a lo mejor dentro de dos o tres meses me dan otro permiso.


  —¿Y en todo este tiempo estarás sin salir?


  —Dos o tres meses no es nada, lo malo es cuando faltan años para tener esta posibilidad.


  - - - - -



  Se que resulta extraña mi afición a proclamar mi situación de preso, para mí es un motivo de orgullo, es como mi bandera de rebeldía. Creo que en el fondo somos muchos los rebeldes; rebusquemos en los corazones de millones de marginados, de la masa amorfa de currantes sin esperanza de futuro, de los oprimidos por las leyes de una sociedad que no han programado y que programa sus mediocres vidas con una dictadura invisible pero férrea. En todos ellos existe una rebeldía latente, soterrada bajo el terror de la ley; en mi mismo he sufrido y sufriré el encadenamiento moral al engranaje del que no soy más que una pieza ínfima y sin la esperanza de ser al menos insustituible.


  La maquinaria general de la sociedad continuará impasible si esa miserable pieza se niega a funcionar. Bastará con echarla al cubo de las piezas estropeadas y si al cabo del tiempo les da por reciclarla es posible que pueda llegar a ser utilizada hasta su agotamiento total, en caso contrario es fácil sustituirla y ¿quien se va a preocupar si en vez de volver a tirarla al cubo de desperdicios se lanza, por error (o no) a las calderas de fundición y se olvidan de ella?


  Por otra parte ¿quien es más libre?, el currante apabullado, dominado, exprimido con multitud de obligaciones reales y derechos utópicos o el rebelde encarcelado que puede volar a etéreas ensoñaciones donde su espíritu vaga libre, olvidado, incluso en su desprecio, de las cadenas que nunca podrán sujetarle.


  Soy preso y estoy orgulloso de mi condición, mientras que cuando he sido “libre” me he sentido siempre dominado, estafado, robado y vilipendiado por esta sociedad que pretende hacerme creer que me protege y tan solo consigue aterrorizarme.


  Es cierto que todos sentimos con mayor o menor intensidad el deseo de reintegrarnos perfectamente a la sociedad, de convertirnos en eso que los que nos rigen denominan “personas honradas”, es un deseo natural después de aunque solo sean unos pocos días de encierro. Reintegrarnos en la sociedad si pero... ¿es esto posible? ¿Podemos adaptarnos nosotros al desdichado peregrinaje por la vida sin ilusiones, sin posibilidad de alcanzar una situación digna?, es algo verdaderamente difícil, el que siente la rebeldía en lo más profundo de su ser pocas esperanzas tiene de conseguirlo... a menos que realmente no tenga motivos para que nuevamente aflore esta rebeldía. ¿Es esto posible en la sociedad actual?


  - - - - -



  Apenas había pasado una semana desde que había cursado esta segunda solicitud cuando por los altavoces sentí que llamaban a voz en grito: Eseee Andrés aaaaa jueces.



  Y el corazón me dio un zurriagazo que me pareció que deseaba salirse del pecho, porque esta llamada si no la esperas por algo positivo te deja totalmente inerte. En cuestión de segundos te pasa por la mente todo los que puede significar este aviso, porque pensando en positivo pueden haberte concedido un permiso inesperado, pero también puede significar tu traslado inmediato a un penal o simplemente que te han metido un desconocido marrón por el que te piden un montón de años más.


  En mi caso sabía perfectamente que el permiso que había pedido todavía era imposible que ya me lo hubiesen concedido, entonces ¿para que podían llamarme en aquel momento?


  —Firme aquí— me ordenó el funcionario de la sección y añadió ante mi gesto interrogante —le han concedido el tercer grado.


  Un mundo fascinante se abrió de repente ante mis ojos, el tercer grado representaba pasar en libertad todos los fines de semana, desde el sábado a las doce del medio día hasta el lunes a las ocho de la mañana.


  —¿Que me han concedido el tercer grado? — pregunté incrédulo.


  —Si, firme aquí.


  —Entonces ¿quiere decir que mañana mismo podré salir? — quise que me lo concretasen pues siendo viernes temía tener que esperar hasta la semana siguiente para empezar a disfrutar de las delicias de mi nueve situación.


  —Si hombre, firma.


  No me lo hice repetir otra vez, tracé un rápido garabato en la hoja que me presentaba y me lancé corriendo a la galería.


  —El tercer grado... me han concedido el tercer grado, tengo el tercer grado.


  No me cansaba de repetir estas frases a todos los amigos que me iba encontrando tanto en talleres como en el departamento.


  Esta vez fue una alegría tan inesperada que hasta le temible espera me pasó casi desapercibida. Tan solo a las once de la mañana siguiente me dio la impresión de que las manecillas del reloj se habían parado, casi tardaron, en mi ansiedad, más de tres horas en recorrer la pequeña separación de las once a las once y cinco, luego Toni me invitó a un café y entre prepararlo y charlar un rato ni me di cuenta y oí que me llamaban a la oficina, el funcionario me estaba esperando con la hoja de salida preparada.


  Tuve que soportar los preliminares que acabarían por hacérseme familiares de la comprobación de las huellas dactilares y nuevamente me encontré en la calle.


  CAPÍTULO XII


  



  



  Esta vez no estaba dispuesto a que me ocurriese como en el permiso anterior, realmente deseaba encontrarme nuevamente con Amada. Ella llenaba mi espíritu del amor y el cariño que nunca había podido encontrar antes, pero ella no acababa su jornada laboral hasta la ocho y media de la tarde, lo que me daba un margen de tiempo para solucionar todo lo que necesitase, empezando por contactar con las personas que pudieran solucionarme sobre todo mi problema laboral y además para tener unas horas de libertad absoluta que también la necesitaba.


  No existen palabras para narrar la alegría que le produjo a Amada mi inesperada aparición a la puerta de la peluquería cuando acabó su jornada, alegría que se incrementó al saber que cada sábado podríamos estar juntos.


  —Pero algún fin de semana iré a pasarlo a casa de Alberto— le advertí a pesar de que no deseaba causarle un disgusto, pero dispuesto a disfrutar, cuando lo desease de completa libertad.


  —¿Por qué? — me preguntó con voz entristecida.


  —También es mi amigo— argüí.


  —No, no tienes porque engañarme, haz lo que desees, pero ahora me sentiré tan sola si un fin de semana no vienes..., aunque solo sea un ratito. Yo te esperaré en casa, pero por favor, ven aunque solo sea un momento.


  —Esta bien, pero luego no me vengas con protestas.


  —No mi amor, te juro que nunca te reprocharé nada.


  Pasaron varios sábados en los que invariablemente acababa esperando su salida de la peluquería. Durante la semana mi cabeza bullía de planes que podría realizar en base a montar mi puesto de mando y estrategia en casa de Alberto y olvidarme por completo de la maravillosa, pero ya un poco agobiante forma de acaparar mi tiempo libre por parte de Amada. Pero cuando me encontraba en la calle, como siempre, acababa por decidirme por lo más positivo, como máximo algún placer fugaz de media tarde y la amorosa compañía de aquella dulce y encantadora muñequita el resto de mis horas libres.


  Una de las primeras gestiones que llevé a cabo, indiscutiblemente fue contactar con Alberto que me confirmó su interés por ofrecerme un puesto de trabajo aunque solamente podía ser como agente comercial, lo que ya me era suficiente pues me aseguraba una buena cartera de clientes y unos ingresos de todas formas aceptables, lo que desde luego era algo muy positivo para mí.


  A las pocas semanas Amada me dio la esperanzadora noticia de que el señor Reinosa le había comentado que deseaba hablar conmigo sobre mis escritos, por lo que aproveché el primer permiso de una semana para concertar una entrevista.


  El martes a las doce me presenté en la editorial y después de identificarme y explicar el motivo de mi visita en recepción una secretaria me acompañó hasta el despacho del señor Reinosa.


  —Señor Galíndez... que caro resulta de ver— me recibió el señor Reinosa saludándome.


  —El trabajo, ya sabe señor Reinosa.


  —Si, claro, el trabajo— contestó con cierto retintín que me dio a entender que sabía más de lo que me pensaba de mi situación —bien Andrés ¿me permites que te tutee? A fin de cuentas es posible que lleguemos a algunos acuerdos que nos podrían beneficiar a los dos.


  —Hemos leído las obras que nos enviaste, no están mal, les falta algo de madurez, pero son bastante aprovechables aunque habría que darles algunos retoques.


  —En realidad si me hacía ilusión que las leyese es porque me interesaba conocer su opinión y que me pudiese dar algunos consejos para mejorarlas.


  —Ya te digo que en reglas generales las encuentro bien y si llegamos a un acuerdo no te preocupes que fácilmente conseguiremos limar algunas asperezas que tienen actualmente.


  —Para mí sería extraordinario que pudiese ayudarme en esta aspecto— comenté esperanzado.


  La conversación fue derivando hacía el tema comercial en unos términos que me dio la impresión de que me iban preparando para que interiormente me mentalizara de lo difícil que estaba el mercado y los riesgos que comporta invertir en un escritor totalmente desconocido, pero todo ello tratado de una forma patriarcal en la que resultaba complicado no darle la razón.


  —De todas formas— concluyó – los términos generales será mejor que los trates directamente con la directora de gestiones y recursos.


  En aquel momento descolgó el teléfono y oí que preguntaba con la entonación de una orden directa.


  —¿Puedes venir un momento? 


  No habían pasado dos minutos cuando a mis espaldas sentí una voz que me saludaba.


  —¡Hola Andrés! — me giré y me quede completamente aturdido—. Me alegro de volver a verte.


   —¡Hola señora Marcos! ¡Qué sorpresa encontrarla aquí!


  —Ya he supuesto que te sorprendería, pues ya ves Fito y yo somos socios y amigos.


  —Desde luego— confirmó el señor Reinosa – Bueno Vichy, el señor Galíndez parece bastante interesado en llegar a un acuerdo con nosotros, por tanto será mejor que en tu despacho acabéis de concretar todos los términos.


  —De acuerdo— confirmó ella – ven Andrés, vamos a ver si podemos llegar a un buen acuerdo.


  Me despedí del señor Reinosa y la seguí hasta su despacho. Inicialmente me habló en unos términos muy similares a los que había acabado de oír y luego pasó a hacerme directamente la oferta que habían pensado, en términos generales me compraban directamente la novela que consideraban más adecuada para tantear el resultado por un precio que sin ser una maravilla nunca había pensado que pudiesen pagarme y además me aseguraban un porcentaje, que yo consideré aceptable sobre las ventas, aunque realmente no tenía ninguna noción de lo que era normal en este tipo de transacciones.


  —¿Qué te parece nuestra oferta? — acabó preguntándome.


  —La verdad es que no tengo ni idea de cómo está el mercado en este tema, ya que nunca había pensado en recibir ningún tipo de oferta, pero para mí es tan buena que ni me lo puedo creer señora Marcos.


  —Llámame Vicky, a fin de cuentas vamos a ser colaboradores. Si quieres que te diga la verdad es una oferta totalmente correcta un poquito tirando al alza, ya que no podemos saber cómo responderá el mercado, pero creo que al menos cubriremos los gastos y por lo tanto podemos arriesgarnos. Si quieres puedes pensártelo y consultar con alguna persona entendida en esta materia, o si estás de acuerdo tenemos ya los contratos preparados y podríamos firmarlos.


  —Ni tengo que pensar ni consultar nada, creo que es una buena oferta para mí y por lo tanto cuanto antes lo solucionemos mejor.


  Me dio la impresión de que se alegraba por mi decisión y después de firmar los documentos adecuados me dijo:


  —Para celebrar este acuerdo te invito a comer, ya es la hora y como hasta las ocho y media no tienes que ir a buscar a Amadita podremos hablar un poco de varias cosas.


  —Como es que sabes que hasta las ocho y media no voy a buscarla.


  —¿Cómo no voy a saberlo si cada semana está esperando que sea esa hora del viernes?


  Bajamos al garaje y acomodándonos en su coche nos dirigimos hacia el norte de la ciudad, cruzamos la plaza de las Glorias y enfocamos la autopista del Maresme, una vez pasada la ciudad de Badalona me dio la impresión que un cierto nerviosismo que flotaba en el ambiente iba desapareciendo y nos fuimos relajando con una conversación que nos iba dando una mayor confianza.


  Enseguida me di cuenta de que ella estaba algo informada de mi situación anterior y a su vez me comentó que hacía cuatro años que había enviudado y que entre patrimonio familiar y la herencia de su difunto gozaba de una muy buena situación económica por lo que su colaboración en la editorial era una forma de hacer un trabajo positivo y que le producía muchas satisfacciones, no por una mera necesidad.


  El tiempo se nos pasó en un vuelo y sin darnos cuenta nos encontramos en Arenys de Mar, entonces dejamos la autopista y nos internamos por una carretera secundaria de las que atraviesan la serralada del litoral entre el Maresme y el Vallés. Al poco rato paró frente a un pequeño restaurante situado en medio de la montaña.


  Mientras degustábamos las exquisitas especialidades de la casa seguimos con nuestra conversación.


  —Hay una cosa que me intriga— me comentó —supongo que conociste a Marilyn en la cárcel. ¿Los travestís están juntos con los presos normales?


  —No, están en un departamento aparte— le respondí explicándole por encima la composición y distribución del DM, así como el motivo por el cual yo estuve ingresado en el mismo.


  —Pues menudas juergas os debéis montar en esa sección.


  —No lo creas, bueno alguno si que se aprovecha, pero no es cosa generalizada. ¿Como sabes que Marilyn estuvo allí? 


  —Hace mucho tiempo que la conozco, desde antes que cambiase. Al final parece que está teniendo suerte.


  A media tarde iniciamos el regreso, daba la impresión de que entre ambos se había creado una corriente de simpatía.


  —Te daría la impresión de que soy una golfa cuando nos conocimos por primera vez. me comentó mientras volvíamos nuevamente por la autopista.


  —Me extrañó bastante tu forma de actuar, pero de eso a pensar lo que dices ¡no! lo que de verdad nunca me había encontrado en una situación así.


  —No sé lo que me pasó en aquel momento, quizás me había pasado un poco con el champán y la celebración del Año Nuevo y estaba demasiado lanzada. También de vez en cuando es necesaria alguna pequeña satisfacción.


  —Con lo fascinante que eres eso no debe ser ningún problema para ti, ¿no tienes ningún amigo actualmente?


  —¡No!, tengo muchos amigos pero no en ese aspecto. Tampoco me preocupa mucho, desde que me quedé viuda apenas he sentido ninguna necesidad.


  —¿Quieres decir que hace cuatro años que no...?


  —Tanto como eso no, lo que pasa es que no me preocupo mucho, si alguna vez necesito algo siempre encuentro un amigo en el momento preciso, pero ya te digo que de una forma muy espaciada.


  —Pues oye, si no te sabe mal apúntame en la lista de espera.


  —¿Serias capaz?, el otro día te pillé desprevenido y en realidad la cosa no pasó de ser un juego sin importancia, pero así, con premeditación y alevosía no creo que lo hicieses.


  —Si quieres probamos ahora mismo, verás si soy capaz o no.


  —¿Y Amada?


  La verdad es que me había olvidado por completo de Amada, estaban siendo demasiadas emociones el mismo día y Vicky hacía horas que me mantenía completamente fascinado, aunque realmente y a pesar de la sensualidad que emanaba todo su cuerpo no había pasado por mi mente de forma seria algo semejante, hasta que ella llevó la conversación por estos derroteros.


  —Amada... no tiene nada que ver en todo esto— le dije con un tono de voz diferente, como avergonzado de mí mismo.


  —¡Hombre! Siendo tu novia algo tendría que ver ¿no?


  —En realidad no somos novios, solamente muy buenos amigos.


  Se hizo un pesado silencio mientras reducía la marcha del vehículo al llegar al semáforo del cruce de Fabra y Puig.


  —Me has decepcionado Andrés, para ella no sois solamente unos buenos amigos, realmente creo que nunca he visto a una chica tan enamorada como ella y tú dices que solo sois buenos amigos, si no la quieres díselo claramente, cuanto más tiempo la tengas engañada será peor para ella.


  —Su amor es algo maravilloso y yo la quiero mucho, muchísimo, pero ella misma sabe que no puedo corresponderla. De todas formas te ruego que no te molestes porque te haya dicho que me pongas en la lista, no era más que una broma.


  —¡No!, si eso no me ha molestado, lo que pasa es que no te comprendo; además que no me harás creer que Amada sabe que no le correspondes como se merece.


  —Te prometo que sí lo sabe, pero en fin, ahora sería inútil intentar convencerte, si algún día llegas a saber la verdad completa puede que llegues a comprenderlo.


  —¿El qué he de comprender?


  —Que el amor de Amada es infinitamente superior a todo lo que puedas llegar a imaginar y el motivo por el que nunca podré llegar a amarla totalmente.


  Habíamos llegado a la Plaza Molina, paró en una esquina y me dispuse a bajar para ir a esperar a Amada.


  —Ha sido un día de muchas y agradables sorpresas para mí— le dije —especialmente por tu compañía y por habernos podido conocer un poco más. Solo lamento haberte decepcionado, aunque confío que algún día llegues a comprenderme un poco— me despedí estrechando su mano, me retuvo unos instantes.


  —No lo sé, realmente creo que hay algo que se escapa a mi comprensión pero me pareces sincero. Me alegro de verdad de que podamos colaborar en algo juntos, ya tendremos tiempo de hablar en otras ocasiones. ¡Hasta pronto!


  Cuando me encontré junto a Amada le conté “casi” todas las experiencias del día.


  —Es maravilloso Andrés— me dijo cuando concluí mi explicación —al fin parece que has encontrado lo que necesitabas para ser feliz, una posibilidad de que se editen algunas de tus novelas y una verdadera mujer encantadora.


  —¿Qué dices? — la rebatí – poder editar algo sí, pero una mujer...


  —La señora Marcos es encantadora.


  —Solo se trata de una relación laboral, además por muy encantadora que sea tú lo eres mucho más.


  —¡Gracias cariño!, pero ella... es una mujer.


  CAPÍTULO XIII


  



  



  Para mí el “GAY POWER” había sido siempre algo ficticio, novelesco o periodístico; al igual que la terrible existencia que se agita tras los muros de las cárceles puede ser para los que nunca se han visto encerrados tras esos muros. Algo que... sí, aceptas que existe pero casi, casi, como si fuesen temas de ciencia ficción actual.


  Solamente cuando te ves inmerso en ellos llegas a comprender que no son meras ficciones, sino tangibles realidades que acaban por dominar tus actos envolviéndote en sus redes. El maldito cebo de la justicia me había enredado perfectamente en las redes del submundo carcelario, y por suerte para mí las sutiles e indefinidas redes del Gay—Power me atraparon para devolverme al mundo de la libertad.


  —¡Andrés Galindez!.. ¡Cooon toooooodo!


  ¿Como era posible? Todavía me faltaban varios meses para entrar en el periodo de Condicional, había presentado la documentación para que me concediesen la Sección Abierta lo que significaba que solamente tendría que ir a dormir a la cárcel los días laborables, de lunes a viernes, teniendo completa libertad el resto de las horas y los días. Cuando me llamaron al locutorio de jueces confiaba esperanzado que por fin me comunicarían mi ascenso de grado carcelario; la sorpresa fue superior cuando me informaron que el papel que me presentaban a la firma era la libertad condicional.


  —¡Toni! Me voy, me han dado la condicional.


  —Estupendo, no sabes cuánto me alegro— dijo abrazándome.


  —Pero no lo comprendo, hasta septiembre al menos no me correspondía.


  —Mira, te voy a hablar francamente pues es mejor que lo sepas. Tú te has portado de forma excepcional con nosotros y de alguna manera teníamos que agradecértelo. Los heteros generalmente se pasan la vida puteándonos y en cuanto pueden nos dan por culo, pero además con mala leche. Tú no solo nos has ayudado, sino que incomprensiblemente, sobre todo en este ambiente, nunca has dejado de respetarnos y nos has dado tu amistad desinteresada. Ahora has podido ver que el poder gay, cuando quiere no conoce límites.


  —¿Quieres decir que la condicional me la habéis conseguido vosotros?


  —No yo, ni Marilyn, ni Amada. Nosotros nada podemos en este aspecto, pero entre los nuestros hay gente importante en todos los engranajes de la sociedad.


  —Entonces ¿por qué no os ayudan también a vosotros?


  —Es imposible, como comprenderás no se puede abusar excesivamente de las posibilidades, así cuando realmente es necesario actuar se puede hacer.


  —Toni, te voy a decir la verdad, estoy abrumado, me habéis colocado en un pedestal que no me merezco. Acepto que ayudé a Amada, pero vuestra amistad y su amor me han compensado plenamente, todo cuanto habéis hecho de más no lo merezco.


  —Es tu forma de ver las cosas, los demás podemos pensar como nos parezca.


  —Está bien, pero piensa una cosa ¿te has dado cuenta de lo bonita que es Amada?, ¿crees que habría hecho lo mismo por Pepi o por Bombita?


  —¡Ese Andrés, cooon toooooodo!


  —Adiós Toni, que tengas mucha suerte— me retuvo unos instantes.


  —No lo se, pero incluso aceptando que te cautivó la belleza de Amada... además también ayudaste a Bombita cuando estuvo en la quinta. No te hagas mala sangre, tú has actuado como mejor has podido, aprovecha las oportunidades que ahora tienes y que tengas mucha suerte.


  —Adiós Toni, espero que nos veamos pronto en la calle.


  Me ayudó a llevar los bártulos hasta la salida, por última vez me encontré atravesando las cancelas hacia la libertad. ¿Por última vez?, esto solo el destino podía saberlo.


  - - - - -



  Todavía ahora no se en qué consiste realmente la libertad, no hay duda de que debe ser algo inmensamente maravilloso, pero como todas las cosas extraordinarias totalmente utópico.



  En teoría era completamente libre, me encontraba en la calle cargado con todos mis cachivaches acumulados durante casi dos años de vida taleguera y podía hacer lo que mi libre albedrío me sugiriese. La realidad era completamente distinta, seguía estando preso de una sociedad que coartaba mis libertades. Mi capacidad económica apenas me permitía disponer de una semana de vacaciones antes de intentar reincorporarme a la vida laboral.


  Me dirigí a casa de Alberto, sobre todo en algún sitio tendría que dejar el heterogéneo equipaje. Mientras cenábamos le tuve que poner al corriente de las últimas novedades, ya que hacía más de un mes que no habíamos mantenido ningún contacto. No me costó mucho convencerlo, a pesar de su insistencia inicial, de que deseaba salir solo aquella noche, pues estaba completamente harto del obligado hacinamiento de la cárcel y la voluntariamente impuesta compañía de Amada durante casi todas las horas que había disfrutado de libertad.


  - - - - -



  Por fin lo había conseguido, eran poco más de las diez de la noche y nada ni nadie se interponían en mi camino. Pero ¿que era lo que realmente quería?, no me seducía en absoluto la idea de meterme en un night-club para ver un espectáculo erótico o porno, menos todavía en una discoteca donde el ensordecedor ruido de la música en ocasiones me había evadido de mis problemas, ya que de momento ningún problema grave me acuciaba; tampoco deseaba simplemente contratar un rato de sexo pagado, realmente ya estaba un poco harto de esta solución y además, en caso de ponerla en práctica antes de una hora ya estaría de vuelta a casa, aburrido, asqueado e interiormente molesto por haber desaprovechado la noche. De todas formas sabía perfectamente lo que quería, algo que no había intentado desde mi juventud y que además nunca había conseguido, algo tan simple, tan sencillo como entablar amistad con una mujer no profesional, tan simple y tan sencillo que representaba una experiencia nueva para mí.


  Entré en el Rialto, la música disco estaba en pleno apogeo, por la pista se removían, al compás del ritmo en confuso tropel hombres y mujeres que, en líneas generales, habían dejado la juventud hacía tiempo. Me acodé en la barra y pedí un cuba—libre observando escrutadoramente las caras y las figuras de las mujeres que revoloteaban por la pista o se aburrían sentadas alrededor de la pista de baile.


  Nada me impedía mezclarme entre la barahúnda de danzantes, es desde luego la ventaja de los bailes modernos, pero por mi parte es algo que siempre he encontrado absurdo, el baile es cosa de dos, uno solo o es un bailarín excepcional o hace el ridículo más espantoso, claro que esto no es más que una observación estrictamente personal.


  Vacié mi vaso y solicité una nueva consumición, al poco rato cesó la música disco y se descorrieron las cortinas del escenario, un conjunto de música sudamericana comenzó su repertorio de mambos, guarachas, cha—cha—chas, etc., las parejas se adueñaron de la pista mientras unos cuantos solitarios recorrían las mesas intentando convencer a las mozas para que bailasen con ellos. Había llegado el momento, en aquel instante volví a considerar que era una tontería pero a fin de cuentas para eso había ido allí. Hacía rato que me había fijado en una mujer, posiblemente los cuarenta años hacía tiempo que los había dejado atrás, pero sin ser una belleza todavía resultaba bastante agradable, después de todo también yo hacía tiempo que había pasado la cuarentena (de años naturalmente).


  —¿Bailas?


  —¡No!


  Me alejé tranquilamente, ya sabía su respuesta antes de hacerle la pregunta. Recorrí todo el salón hasta que localicé otra mujer que me pareció bastante asequible, más que nada porque la pobrecita pocos encantos tenía a la vista. Me daba igual, en aquellos momentos lo único que deseaba era bailar... conseguir que alguna aceptase bailar conmigo, luego ya decidiría según me encontrase o no a gusto con ella.


  —¡Hola preciosa! ¿Quieres bailar?


  Me recorrió con la vista de arriba abajo, me sonrió candorosamente, aunque con aquella cara la candidez brillaba por su ausencia y me dijo con un soplo de voz casi imperceptible.


  —¡No!


  —La puta de oros— exclamé para mis adentros —esto es hacer el imbécil, que les den morcilla a todas.


  Salí a la Ronda sin un rumbo fijo que tomar, pero yo conozco perfectamente mis pasos, o quizás sean ellos los que me conocen a mí. Me interne por las estrechas callejas del barrio Chino, crucé por la calle de las Tapias y llegué a la calle Robador que recorrí varias veces de abajo-arriba y de arriba-abajo; a pesar de estar llena de coimas no encontré ninguna que me llamase mínimamente la atención, hacía ya muchos años que no visitaba aquellos parajes y ya me había acostumbrado a mejores alternativas.


  Por la calle de San Pablo llegué a las Ramblas y me dirigí en dirección a Colon, posiblemente pensando en entrar en el Panams de todas formas bastante a disgusto; cuando de repente la cosa cambió, me di cuenta de lo idiota que era. Toda mi vida había sido una búsqueda constante del amor y nunca lo había encontrado, al menos el amor de mi vida y ahora que lo tenía al alcance, que me estaba esperando en la persona de una muñequita adorable, lo despreciaba por un simple perjuicio social.


  Amada era el amor que siempre había soñado y no se merecía que acabase fallándole... no en aquel momento.


  Sin pensármelo dos veces giré sobre mis pasos y comencé a caminar hacia la plaza de Cataluña, sin prisa, meditando en la decisión que debía tomar aquella misma noche, en aquel mismo instante. Realmente ya hacía mucho tiempo que sabía que ella era mi destino y que no debería dejar de amarla ni de recibir toda la fuerza de su cariño. A la misma vez temía que a la larga este amor acabase difuminándose como tantos apasionados amores acaban muriendo, pero si esto llegase a ocurrir no sería tan doloroso como haber renunciado a él sin haberlo vivido.


  Paré el primer taxi que subía por el lateral de la Rambla. Al taxista le indiqué la dirección de la calle Laforja.


  - - - - -



  Barcelona, cárcel Modelo (sexta galería).



  Se terminó el manuscrito original de esta novela el día 9 de marzo de 1983 y el original mecanografiado el 1 de mayo del mismo año.



  MIGUEL G. QUEVEDO



  (Preso en situación de preventivo)


  LEXICO - ARGOT Y PALABRAS USUALES EN LA CÁRCEL MODELO DE BARCELONA


  



  



  NOTA ACLARATORIA: No se ha pretendido con este anexo más que orientar al lector sobre las palabras que más se acostumbran a oír en esta mini pero superpoblada subciudad.


  Algunos de las palabras con el tiempo pueden adquirir otro significado que no es el reflejado en esta relación. Ni están todos los que son, ni son todos los que están, pues algunas de las palabras incluidas no corresponden al argot exclusivamente carcelario, sino que posiblemente alguna esté recogida en el diccionario de la Real Academia de la Lengua, ya saben, esa que lustra y da brillo y esplendor al idioma, pero al no ser usualmente conocidas por el hombre (o mujer) de la calle (nunca mejor utilizada esta frase) he creído conveniente explicar su significado.



  UNIDADES MONETARIAS



  1 peseta ¡Va! Ya no vale la pena ni nombrarla



  5 pesetas,Duro, pavo, tampoco sirve ya para mucho


  25 pesetas,Cangrejo


  100 pesetas,Libra, gamba


  1000 pesetas,Talego, boniato


  Un millón,Kilo


  - - - - -



  A) 



  ABRIRSE,MARCHARSE. ESCABULLIRSE (me abro p'al guiri – me voy al extranjero)


  ÁCIDO,Ver droga



  AGUA, dar el Avisar


  ASESINO,Ver CRIMINAL


  ASILO,Departamento para mayores de 60 años


  B) 



  BALDEO,Pincho, navaja, cuchillo, acero, hierro, barrote, en general arma blanca o negra, verde, marrón, en realidad puede ser de cualquier color


  BLANCO,Ver PRIMARIO



  BOLA La,La LIBERTAD (se van en bola, le llegó la bola, le han dado la libertad; si bien todavía no se ha utilizado el BOLÍN podría ser cuando se sale de permiso


  BOFIA,Palabra un poco en desuso, al menos por estos pagos, PASMA



  BOQUERA,Carcelero, funcionario del Cuerpo de Prisiones



  BURLE,Juego de envite o de azar, juego con apuestas


  BUTRÓN,Agujero, burejo, túnel, excavación para IRSE


  C) 



  CABALLO,Ver DROGA


  CABO,Preso que colabora oficialmente con los funcionarios en la galería o es jefecillo de algún DESTINO. Para el que colabora extraoficialmente ver la palabra CHIVATO


  CALLE,Es algo... bueno, algo muy difícil de explicar porque por aquí no hay. Es un sitio lleno de cosas, motos, coches, mujeres ¡buff! Algo lejano y maravilloso.



  CAMELLO,Vendedor y distribuidor de droga



  CAMELLÍN,Camello chiquitajo y escañulio


  CANCELA,Puerta, las que separan al preso de la libertad


  CLASIFICACIÓN,Test y entrevistas para determinar el grado que le corresponde al preso


  COCA,Ver droga, pues no se trata de las de San Juan exactamente



  COLEGA,Compañero, amigo. Ver también CONSORTE



  COMER,No es cuestión de alimentación sino de delito. DECLARARSE CULPABLE


  COMÚN preso,Que no es político



  CON TODO,Forma de avisar al que se va en BOLA, en plan de mala leche también le llaman así al que se ha de ir en CUNDA


  CONDICIONAL libertad,Situación a la que puede acceder el penado cuando ha cumplido dos tercios de la condena



  CONSORTE,PAREJA EN EL DELITO, actualmente se usa más COLEGA



  CRIMINAL,Ver ASESINO, ¿o es que no sabes lo que es un criminal?, ¡anda ya!



  CUNDA,Ver CONDUCCIÓN



  CH) 



  CHABOLA,Celda, el preso dice “mi chabolo, mi chabola” como cualquier ciudadano dice “mi casa”. Más usual que la frase ¿en que celda está fulano? se utiliza ¿en que chabolo vive fulano?


  CHAPAR,Cerrar la puerta con cerrojo o llave



  CHIVATO,Aunque la palabra parezca indicarlo no se trata del hijo de un chivo, es más bien un hijo de p---, si el lector no ha captado el sentido completo de la frase puede consultar en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua la palabra Puta


  CHOCOLATE,Ver HACHÍS, ya que no se trata de un derivado del cacao


  CHUNGO,Malo, pésimo, fatal, jodido



  D) 



  DESTINO,Ocupación, trabajo que permita beneficiarse de la REDENCIÓN


  DROGA,El autor no es un experto en estos asuntos la única consume son los “Celtas Cortos” (usease sin filtro)



  E) 



  ENCALOMO,Entrar en un lugar para delinquir o para lo que le de la gana


  EXHORTO,Libertad decretada por un Ilmo, Sr. Juez residente en otra localidad



  F) 



  FIANZA,Cantidad que establece el Ilmo. Sr. en algunos casos para conceder la libertad provisional. Dicen que se recupera cuando el acusado comparece en el juicio, pero yo no me fiaría demasiado


  G) 



  GARIBOLOS,Garbanzos


  GARIMBA,Cerveza


  GAYUMBOS,Calzoncillos


  GRADO,Situación del penado a partir de la clasificación:


  
    PRIMER GRADO presos peligrosos, conflictivos o con una condena larga. En líneas generales lo tienen bastante CHUNGO.


    SEGUNDO GRADO presos medianejos, con un poco de suerte pueden tener algunos permisos de salida, máximo unos treinta y pocos días al año.


    TERCER GRADO privilegiados, salen todos los fines de semana, festivos y algunos puentes. Además pueden tener hasta un poco más de cuarenta días de permisos al año.

  


  SECCIÓN ABIERTA, demasié, solo van al TALEGO a dormir, durante el día se lo pasan fetén



  GUIRI,Extranjero



  H) 



  HACHIS,¡Salud!, ya sé que no es un estornudo, pero yo es que en cuestión de droga estoy ¡in albis!


  I) 



  INDIGENTE,Preso sin recursos económicos, generalmente MANGUI aunque hay excepciones, yo por ejemplo


  INVERTIDOS,Departamento dónde están los maricones, también hay excepciones, Andrés por ejemplo



  J) 



  JODER,¿Dónde, dónde?


  JULAI,PRIMO (no familiar), PRINGAO


  L) 



  LOCUTORIO,Esto del locutorio es un timo que te hace creer que ves y hablas con tu familia, cuando en realidad —debido a las pésimas condiciones— la ves mal y no te enteras de nada de lo que te dicen. El de JUECES ya es diferente, allí te enteras perfectamente de todas las putadas (digo años) que te meten


  M) 



  MACO,Ver TALEGO


  MANGUI,Preso de calidad moral y económica inferior


  MARICONA,Habitante del departamento de invertidos. De todas formas no están todos los que son, ni son todos los que están, por las otras galerías también corre cada una...


  MONO,Síndrome de abstinencia



  MONO, otro,Policía, especialmente los que van adornados con un pañuelito, bueno, estos están más bien bonísimos


  MULTIREINCIDENTE,Reincidente pero a llo bestia



  P) 



  PAPEO,Comida, rancho


  PAPEO GUAPO,Idem en Navidad o el día de la Merced


  PASMA,Policía


  PELUCO,Reloj


  PENADO,Preso al que ya se ha condenado


  PERA,Perista, comprador de objetos robados


  PERA Y MANZANA,Para después del papeo


  PERÍODO,No tiene nada que ver con la fisiología femenina. Se trata de un determinado número de días de aislamiento que pasan los presos al ingresar en prisión


  PICO,Dosis de droga, generalmente CABALLO



  PICO, otro,Picoleto


  PILTRA,Cama,catre


  PINTA,Vaso de cvino, ya no existe, se sustituyó por la GARIMBA


  PIPA,Pistola, revólver, arma corta de fuego



  POLÍTICO,Preso no común, acusado de delitos no comunes.


  Delitos comunes: Asesinar, atracar, estafar, robar, apalear, incendiar, secuestrar, amenazar, violar, etc.



  Delitos no comunes: Asesinar, atracar, estafar, robar, apalear, incendiar, secuestrar, amenazar, cobrar impuestos “revolucionarios” (de los otros ¡No!, no sea que Hacienda me coja por su cuenta), poner bombas debajo del sillón del alcalde o del coche del Presidente del Gobierno, etc. (Como puede observarse “etc.” puede ser indistintamente delito común o político



  PORRO,Ver DROGA



  PREVENTIVO,Preso al que todavía no se ha juzgado (no confundir con preservativo)


  PRIMARIO,Primerizo



  PRINGAO,Víctima de un delito. También al que acusan de un delito que no ha cometido y al que se le acusa en solitario de un delito cometido entre varios


  PRIVA La,Bebida


  PROVISIONAL, Libertad,Período de libertad que puede conceder el Ilmo. Sr. Juez, cuya vida guarde Dios muchos años (si se decide a concedérmela a mí) hasta que se celebra el juicio


  PURETA , Preso ya muy mayor. Posiblemente se le llama así porque al estar ya cansado de recibir palos se vuelve más dócil



  Q) 



  QUINTAS,Ir a caer en la quinta galería, la de los castigados por malos


  R) 



  RECUENTO,Acto de contar el número de presos con el fin de comprobar que ni se ha fugado ninguno ni ha entrado alguno de rondón (de la forma que está la vida en la calle cualquiera sabe). Al menos son cinco (los recuentos, no los presos) al día, pero como nunca salen bien las cuentas a la primera se convierten en un montón más


  REDENCIÓN,Tiempo que se deduce de la condena como premio básicamente por el trabajo. Día por día, o de cada dos días de trabajo te regalan uno de redención, depende. También resulta estupendo para INSTITUCIONES PENITENCIARIAS pues el preso curra sin cobrar ni un puto duro o por un salario ínfimo. También “depende” de que trabajes en un DESTINO sin cobrar, o en talleres cobrando una miseria, salvo unos cuantos privilegiados, enchufados y similares que cobramos (¡Ahí va, ya me he descubierto!) casi, casi, el salario mínimo interprofesional



  REINCIDENTE,Que ha sido procesado en dos o más ocasiones



  RUTINA,Celda preparada por los mismos presos (generalmente el cabo de la galería) para vender tabaco, café (soluble) o algunas comidas sencillas



  S) 



  SECCIÓN ABIERTA,Ver GRADO


  SIRLA,Atraco con arma blanca


  SIRLERO,Navajero o similar


  T) 



  TALEGO ,Cárcel, ver igualmente las unidades monetarias al principio de esta relación


  TALEGUERO,Preso veterano, generalmente MULTIREINCIDENTE, adaptado a la vida carcelaria y al provecho de todas las posibilidades que la misma le ofrece



  TAMPAX,Si usted no lo sabe, querido lector, cualquier señora le podrá explicarle que es un tampax. Lo único que yo no me explico es de donde habría llegado hasta la planta de la galería el que vi un día tirado en el suelo y con claras señales de haber sido usado



  TIGRE,Water



  V) 



  VIS A VIS,Visita de unas dos horas de duración en la que el preso puede estar con sus familiares, sin cristales ni rejas que los separen. Si la visita es de la PERICA hasta hay un cuartejo con un catre, para lo que se tercie. Los más refinados se llevan sábanas limpias para la ocasión, los otros no, que el hambre es muy grande y la mies muy poca (solo un ratito, pues para el cuartejo hay cola)


  Y) 



  YEYE La,Condena bastante usual de cuatro años, dos meses y un día. El autor desconoce el origen de esta denominación que podría ser por haberse impuesto esta pena a muchos componentes de bandas juveniles y pequeños CAMELLOS, aunque el protagonista de esta relato (chungamente real como la vida misma) cuando se la endilgaron ya de juvenil le quedaba muy poco


  YONQUI,Adicto al CABALLO y alguna otra droga dura



  



  NOTA: El autor se ha limitado a transcribir las palabras más usuales que en sus largos meses de talego ha ido escuchando para una mejor comprensión de alguno de los diálogos de la novela, pero sin ninguna intención de sentar cátedra en el tema.
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  DIRECCION GENERAL DE INSTITUCIONES PENITENCIARIAS, que me concedió el permiso para tener una máquina de escribir en el chabolo y poder aprovechar las muchas horas libres.



  A LA JEFATURA Y FUNCIONARIADO DE LOS TALLERES DE LA MODELO, que me facilitaron cuanto pude precisar.



  A LA BRIGADA O COMPAÑÍA DE POLICÍA que actuó en la infausta noche del 29-10-1977, durante el primer motín que padecí, ya que al final no me tocó ni un pelo.



  A LA BRIGADA O COMPAÑÍA DE POLICÍA que actuó durante el motín de febrero de 1978, ya que en la cocorota solo me dio un cachiporrazo, los demás fueron en los costillares, con lo que mi cacumen no sufrió excesivamente y todavía puede seguir escribiendo un montón de chorradas más.



  A mis compañeros J. A. A. y F. G. D. que me dieron algunas indicaciones sobre lo que es el síndrome de abstinencia y la forma de pasarlo de la mejor manera posible, aunque luego la cosa fue bastante más peliaguda de lo que esperábamos.



  A un compañero de la sexta galería, cuyo nombre no recuerdo, que por su figura y su forma de ser me sugirió el personaje de Bombita, él fue quien me orientó en algunos aspectos del mundo gay.



  Al Editor, si lo encuentro, que este es el punto más peliagudo de todos.



  Y, por último, mi más emocionado y sincero agradecimiento al EXCELENTÍSIMO PRESIDENTE DEL GOBIERNO.



  El Autor.



  



  P.A. (Post Acabatum)



  ¿Qué por qué al Presidente del Gobierno?



  Pues no lo sé. Podría enviar mi agradecimiento a S.M. El Rey, pero la verdad es que no me atrevo, bastante ocupado está con la cantidad de cartas que cada día le mandan mis compañeros solicitándole indultos particulares que, la verdad, no quiero atosigarlo más.



  Tanto S.M. El Rey, como S.M. La Reina y el Excmo. Sr. Ministro de Justicia reciben más correspondencia taleguera que cualquier otro estamento o nivel social.



  Sin embargo, del Excmo. Sr. Presidente del Gobierno nadie se acuerda por estos pagos ¿o si?, bueno, mejor no meneallo.
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